
NICARAGUA 
UN POCO DE HISTORIA 

DE CUANDO SE LUCHABA CONTRA ZELAYA 

ESCRITOS DE 1896 . 

PARA "LA PATRIA", DE SAN JOSE 

COSTA RICA 

SELVA SE DESATA CON EL CARACTERISTICO ESTILO VEHEMENTE QUE LE ERA FAMI­
LIAR, EN CONTRA DEL GOBIERNO LIBERAL Y EN ESPECIAL EN CONTRA DEL PRESI­
DENTE, GENERAL ZELA YA. MUCHAS DE LAS FRASES DE ESAS PRODUCCIONES 
SON COMO GUIJARROS, CUANDO NO PELLADAS PE LODO, QUE LANZA AL GO­
BERNANTE. APARTE DE LAS VIOLENCIAS, LAS EXPLOSIONES DE IRACUNDIA DE 
SUS FRASES, Y LOS EPITETOS CON QUE CONDIMENTA LA RELACION HISTORICA, 
TIENE ESTA, INDUDABLEMENTE, SU INTERES, PORQUE AL NARRAR LOS HECHOS 
OCURRIDOS EN ESE PERIODO LO HACE CON BASTANTE PRECISION. LE FALTO 
ECUANIMIDAD AL ESCRITOR NICARAGÜENSE, EN LOS ULTIMOS ARTICULOS DE HIS­
TORIA PATRIA QUE ESCRIBIO LLENOS DE MORDACIDAD Y DE IRACUNDIA, EN 
CONTRA DE LOS POLITICOS DE SU PAIS QUE GOBERNABAN LA .REPUBLICA. 

¿POR QUE PELEAN? ¿QUE BUSCAN? 
HE observado que no se conoce aquí la .causa efi­

:ienle de la actual revolución de Nicaragua. General" 
nente preguntan por qué pele~;~n, qué buscan, qu& quie­
en. Para saber eso, es predso conocer ciertos hechos 
tist6ricos que son como ontecedentes de que legítima .. 
nente se deriva la lucha actual. Sin ,:onocer eso, no 
e puede apreciar la naturaleza de la guerra, ni calcular 
1asta dónde pueden llegar sus consecuencias, si la cor­
lura de los Gobiernos de las otras Repúblicas de Con­
ro América no pone coto al mal. 

Muy conocida es la antigua rivalidad que ha axis­
ido entre Granada y León. Ambas ciudades han pre­
~ndido siempre la supremacía, y esa pretensión ha sido 
ausa de largas y desastrosas guerras. La última que 
;ubo con ese motivo fué la de 1854, que terminó con 
n convenio de paz, firmado en León el 12 de setiembre 
e 1856. Los partidos legitimista y democrático se unie­
:m para combatir a los filibusteros y no depusieron las 
rmas hasta que lograron arroiarlos con el apoyo de los 
iércitos de todo Centro América. Entonces se organizó 
n Gobierno que se le llamó "el GobiernO chacho", pre ... 
idido por los caudillos de ambos partidos; se dió al 
aís una nueva constitución, se procedió a elecciones 
ara presidente y resultó popularmente electo el .caudillo 
•gilimista, que era leonés , de nacimiento. Esas circuns-
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tandas y el agotclmiento en que el pals e$taba, prodii, 
jeron una paz octaviana. Todo el mundo se consagr6 
al trabajo, se ech6 un velo sobre lo pasado, el orden 
constitueional quedó establecido, hubo una larga suce­
sión de períodos presidenCiales y parecía cerrada para 
siempre la era de las revoluciones armadas. Desgracia .. 
damente, el partido conservador se fraccionó: los diver .. 
sos círculos se hicieron antagónicos, ceida uno pretendía 
el predominio y luchaba en los comicios por alcanzar 
el poder con tal ardor que no parecla sl no que se Ira• 
tara de una cuestión de vida o muerte, entre partidos 
realmente contrarios. 

1886: EVARISTO CARAZO A LA PRESIDENCIA 
DE NICARAGUA 

En este estado se verificó la elección presidencial 
de 1886, que llevó al poder al benemérito ciudadano 
don Evaristo Carazo, El candidato vencido fué el cau­
dHio de la fracción que se denominaba "conservadores 
genuinos" La derrota despechó a los principales hom­
bres de ese círculo y les cegó hasta el punto de ser 
intransigentes y hacer una oposición sistemática al 
Gobierno del señor Carazo, en v~z de rodearle reor­
ganizar el P!lrtido ql!e por tantos añ'!s conservó la 
paz y que lmpuls6 al pafs, C!U.nql,le lenta.mente, por 
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la senda del progreso material, intelectual y político, ha­
ciendo positivas conquistas democráticas y sentando lcis 
bases de la verdadera República. Esa conducta de los 
conservadores genuinos, fué causa de que el partido do­
nlinante buscase garantías para el casb eventual de fa) .. 
fa absoluta ó temporal del Presidente. No habla en­
tonces vice-Presidente; el Congreso elegía cinco senado­
res, se escribían sus nombres en cinco papelitos, se sa­
cabgn dos al azar y los nombres de los tres restantes 
se escribían en pliegos separados que eran cerrados, 
sellados y numerados 19, 29 y 39, por los Secretarios del 
Congreso. Con este juego de cubilete, se pretendía igno­
rar quiénes eran los senadores designados por la suerte 
pc:"a suceder al Presidente de la República en caso de 
falta repentina, temporal ó absoluta; pero los Secreta­
rios del Congreso tenían habilidad bastante para saber­
lo y aun para numerar con el N'? 19 al que fuera de su 
agrado. 

ROBERTO SACASA, PRIMER DESIGNADO, 
A LA PRESIDENCIA DE NICARAGUA 

Se creé allá que de esta manera hizo colocar 
el Sr. Carozo al senador D. Rob~rto Sacasa como primer 
designado. Se supone esto porque el señor Carozo te­
nía altísima idea de la competencia y honorabilidad del 
señor Sacasa, estaba ligado á él por amistad íntima y 

había influido con sus amigos del Congreso para que 
fuera uno de los cinco electos, á pesar de la oposición 
que su candidatura encontró. Pocos meses después de 
esa insaculación, muaió el señor Carazo, casi repentina­
mente, sin tener tiempo de depositar la presidencia, co­
mo legalmente podía hacerlo, en el senador que fuera 
de su agrado. Se ocurrió entOnces á los pliegOs cerra­
dos, se Gbrió el marcado con el número 19 y estando 
designado en él don Roberto Sacasa, fué llamado á la 
Presidencia de la República y lomó posesión de ella el 5 
de agosto de 1889. Mucho entusiasmo produje en el 
país lo elevación del señor Sacasa. Por su posición, por 
su carácter, por sí.J buenc fan1a, tenía las simpatías de 
todos los partidos. Se creía que la Providencia había 
intervenido para llevar al poder á un ciudadano de 
tantos méritos y prestigios, y por eSo su Gobierno fuá 
llamado desde el principio "el Gobierno providencial". 
Los diversos círculos políticos, las corporaciones munici­
pales, el clero, los comerciantes, los agricultores, los co­
legios, las escuelas, la nación toda, puede decirse, batió 
palmas, se regocijó, se congratuló y se apresuró a felici­
tar, por medio de comisiones, al nuevo Presidente, y á 
ofrecerle su adhesión y su más decidido y desinteresa­
do apoyo. Desgraciadamente, todo fué espejismo, la 
desilusión no tardó en llegar, cayó el velo y se dejó ver 
un ídolo de barro que daba principio á una era de ca­
lamidades, cuyo término no se columbra todavía. 

¡VIVA LEON! ¡VIVA EL 54! 
D~SDE que .el doctor Socasa llegó á Managua se 

pudo comprender cuál sería la tendencia de su Gobier­
no. La multitud que le acompañaba gritaba á voz en 
cuello; viva León!, "iva el 54: Esos gritos eran el co­
mienzo de la reacción hacia una época nefasta; eran la 
expresión de un sentimiento adormecido que empezaba 
á despertar y decía clari:lmenie: aquí estoy; vivo aún. 
Algunos se alarmaron por aquello; pero la generalidad 
no se fijó ó miró con indiferencia lo que un observador 
atento debió considerar como un mal síntoma, revelador 
de la dolen~la del nuevo Gobierno, Los políticos de allá 
estaban ciegos, tenían mucha confianza en la honorabi­
lidad, buen juicio y patriotismo del doctor y cáda círcu­
lo pretendía ganárselo y tenerlo· en su favor. El doctor 
estaba loco de contento, le parecia ser sueño lo que le 
pasaba, había realizado un ideal, había alcanzado un 
imposible. Como ensimismado, C<1nlaba histor.letas y 
decfa frases ridículas á los que le visitaban y á las co­
misiones que llegaban á feliéitarlo y á ofrecerle apoyo 
de parte de los diversos partidos ó corporaciones. A 
los primeros les deda que él creía que "había sido que­
mado"; aludía allí á los papelitos que, en la insacula­
ción hecha en el Congreso, se sacaban y quemaban. En 
seguida les contaba que lejos de pensar en la presiden­
cia cuando le llevaron la noticia de que era el primer 
designado, so ocupaba en despachar unos cuaios para 
su hacienda; que al oír aquella noticia se sorprendi6, se 
aterrorizó, se levantó, tomó á su eSposa de la mano; ins­
tintivamente se dirigieron hacia una virgén, de no re­
cuerdo qué, colocada en la sala, se híncáton y alzando 
los ojos á ella le dijeron: "Madre nuestra, qué te he­
mos hecho para que nos mandes esta desgracia honro• 
sa". Este rasgo es el de un fanático trastornado que sé 
consideraba in$trumento de la Providencia para dirigir 
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los destinos de la humanidad. iTánlo honor, tánla 
grandeza le parecía al doctor ser Presidente de Nicara­
gua! A las comisiones qo¡e le felicitaban, les daba las 
gracias, les decía que iba á hacer administración y no 
política y que su Gobierno debía ser nacional y no de 
círculo ni de lugar alguno. Estas respuestas le parecían 
el colmo de la habilidad política y hablando de ellas á 
'$Us íntimos amigos, les decía que él mismo contestaba 
los discursos, que no se valía de ministros como hacían 
los demás presidentes y qué eran tan buenas las ideas 
que expresaba, que no le cabía duda da que estaba 
inspirado por el Espíritu Santo. Parece mentira todo eso, 
yo dudaría si otro me lo contara; pero no lo sé por refe­
rencias: él me lo dijo con ingenuidad, como se lo decía 
á todos los que le escuchaban. Estaba con el juicio 
trastornado por la emoción que experimentó á la noticia 
de que era Presidente. Sólo así puede explicarse lo que 
comenzó haciendo y lo que continuó realizando hasta 
que los pueblos le arrojaron del puesto en que, según 
él, había sido colocado por la Providencia. Tal era el 
hombre que tomó el timón de la nave del Estado en 
1889: un loco, fanático, vanidoso y ceremonioso, al prin­
cipio; en seguida, corrompido y corruptos, y al fin, un 
personaie ridículo, que no supo defenderse ni caer con 
dignidad, sino cubierto de oprobio. 

DESPERTAR DEL ESPIRITU LOCALISTA FORMACION 
DEL LEONISMO PURO CON IGLESIEROS, 

PICHES Y PELONES 
El primer acto de su gobierno fué como repercuci6n 

do los gritos de los que le acompañaron desde León 
hasta el palacio da Managua. Organizó su gabinete 
con occidentales solamente, rompiendo la tradicional cos­
tunlbre de los que le hablan precedido, de formar su 
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ministerio cOn individuos más o menos culminantes, de 
León, de Granada y otras partes para no dar motivo á 
celos lugareños ni ~ que se de,sperlase e1 espíritu de lo~ 
calismo, 'jUe tantos males había causodo. En seguida 
desarmó ¿, ~remado.; formó a.IH un ucirculillo" que se 
llamó u¡gJesiero", y otro en Mc;magua, que le llamaron 
de los "piches". Estos circulillo5 eran uincondicionales", 
esto es, de obediencia pasiva, compJeta, sin condiciones, 
listos á obedecer lo que se les: mandase. Su consigna 
ero hostilizor á los conservadores, á los que podían opo­
nerse á la ola de fcmgo que se formaba, á los que no 
transigirían c:on su Gonciencirt fli se prestarían de instru­
mento para lo obra nefanda que se proyectabt~. Los 
libérales creyeron que había llegado el momento de 
acerccir.Se al gobierno para llegar ai poder por el poder, 
según la expresión de Cavour. El gobierno los acogió, 
pero· lbs miró con desconfianza y no les dió posición nin­
guna, temiendo le echaran zancadillas. Los conservado ... 
res tEmían celos de Jos liberales y procuraban alejarlos 
infundiendo desconfianza en el ánimo asustadizo de los 
principales hombres del gobierno. lograron infundirles 
mier;fo, hubo un momento de terror pánico, hirieron ir 
á Managua al General Zavala, (1} jefe de los progresis· 

TRANSFORMACION DEL 
Y A sea que el Dr. Sacasco hubiera sido un pillo hi· 

pócrita, que fingío honorabilidad para engoñar á todos 
y llegar al poder, ya sea que la posesión de él le tras· 
tornase el juicio, Je corrompiese la concienC!c y desper .. 
tese .en ~.u alma ambiciones bc:stcudas, el hecho es que 
en pocO tiempo se transformó por complMo; el humilde 
se hi'~.O soberbio, et probo se volvió malva'dO, el homl)re 
de lcf "desgracia honro~a" que se post~_r~:il:i~a CAnte la 
imagen de un,.1 virgen, se convirtió en a~16icioso deses..­
pcra,~o, capaz del crimen y de la infomia por coronar 
sus aspiraciones. No le gustó ya el cognomento de HeJ 
paloíno" que se le dió por sus constante~ ,corrullos á su 
espoS.Q, y aspiró al de '"tigrG" hircano. EJ. d-iabfo tenta ... 
dor, le había seducido y lanzado en la §eqcla tortuosa, 
cuyÓ término es la ruina de las naciones y á veces el 
cad~1so para los ambidosos;. pero sie,npfO para ellos 
e.l o-dio de las generaciones presentes, la ·eXcecración de 
las futuras y la etGrna maldición de la historia. 

~a Presidencia del Designado debía ser de pocos 
días, según la letra y el espíritu de la Constitución, (1) 
que disponía que sí 1" falfg absoluta del Presidente 
ocurriese antes de la mitad de) periodo, volviese Ja elec .. 
ción al pueblo, y, si después, nombrase el sucesor el 
Congreso, si estaba reunido, ó se apelase á los pliegos 
Cerrados para evitar la acefalía, mientras el Congreso 
nombraba al Senador que debía ejercer el poder hasta 
la terminación de) período. Los preceptos constituciona­
les eran muy daros, y conforme á ellos debió el Desig­
nado convocar el Congreso para que eligiese el sucesor 
del difunto Presidente; pero Jp ambició" de mando y 
de algo más, que se había apoderado del alma del doc­
tor Sacasa; el temor de no ser electo y de tener que de­
jar el Palacio, que tanto le gustaba, y las sugestiones 
intaresadas de sus amigos y palaciegos, le hicieron en­
contrar medios para eludir el cumplimiento de la ley. 

1) General. Joaquín Zavala, presidente de 1879 á 1888. 
1) Cn. Politica 1858 - Cáp. XV ~ Del Poder Ejecutivo. 

A.rto. 51 - Nota del Editor de este folleto. 

las, para entenderse t.on él; pero no pudieron llegar á 
un avanimiento, temían á -todos los círculos, el gobierno 
"providencial", que preten~ía ser nacional, no podía ser 
ni un partido en el podér como sucede en todos los 
países libres; se acentUó i~ idea de apoyarse en oriente 
en pequeños círculos t~islados, tales como el ·"iglesiero" 
en Granada, el "pelón~' en Rivas y el de los "piches" 
en Managua, y en occidente en lo que llciinaban el "leo­
nesismo puro". Tal e·ra la situación cuando se reunía 
en Son Srdvador lo Dieta centroamericana y el doctor Sa­
casa hnbía resuelto contin·uar con 1a udesgracia honrosa" 
y hácese elegir Presidente para un nuevo período. 

Como se comprenderá por esta sucinta relación, ha­
bía en NicaraguQ desbarajuste en los partidos, falta de 
carácter en los principales políticos, muchas mezquinda­
des y corrupción bastante para que un ambicioso cual­
quiera se atreviera á todo y pudiera disponer á su ca­
p~icho de la suerte de aquel desgraciado país. El doctor 
Sócaso Jo comprendió así; y, aunque inep,to, vanidoso 
y necio, hasta la pared de en frente, se creyó capaz 
p~ra totlo y no vaciló en pasar el Rubicón. lo que su .. 
cedió es largo para contarse en pocos lfneos y merece 
capítulo aparte. 

PRESIDENTE SACASA 
Reunió una multitud de abogados de su devoción, les 
hizo declarar lo que le conveína y apoyándose en esa 
opini6n, resOlvió pór sí y ilnte sí que podía y debía con­
~inuar en la presidencia hcsta Ja terminación del período. 
Did1o y h~chO: continuó sin que le importaran la Cons-­
tfh.idén ni· la opin~ón pública, attámenté expresada eh 
su contra y en coli.trá de los abogados de su circuliUo, 
que, sin facultad ninguna legal, sé hablan ao·rogado la 
de interpretar á su antojo la ley fundamental. 

PASOS A LA REeLECCION 
~Y no sólo resolvió conlinur.or haslg terminar el perio­

do sino. también hacerse elegir para el inmediato. Lo que 
poco ontes erct üdesgrcu:ia honrosa", se había convertido 
en felicidad suprema;. se encgriñó del poder v no le gus ... 
taba deiarlo; procedió ell conse.euencla y puso en acción 
los elementos de que dispon(a. Su primer cuidado fué 
crmar a León y h<~lagarlo con la idea de que él era 
leonés y de que los leonese~ mc:mdarícm á despeCho de 
los gr!:lnadinos: haJagó también á los liberales fiilgién ... 
dos e pa1 tidario de la unión centroamericana y acredi­
!c¡ndo Ministro para la Dieta de San Salvador á don 
Francisco Baca padre, Jefe entonces de los liberales de 
Nicaragua; sedujo con empleos, negocios y promesas ó 
todos los que tenían hambre y sed de riquezas y de ho· 
nores y que eron capaces da troficar con su conciencia. 
Estaba ya corrompido y sin pudor corrompía; el humo 
del incienso le embriagaba; había perdido el sentido mo­
ral y c:orrín ol abismo como un caballo desbocado. 

La parte sensata y honrada de la nación se puso 
en su contra, pero fué impotente ante el oro que corrom­
pía las conciencias y ante la fuerza que encarcelaba, con­
finaba y desterraba á los que no se dejaban envolver 
y arrastrar por la ola de fango que ahogaba al país. 

DIETA DE SAN SAWADOR Y PACTO DE UNION 
Mi<1n.tras tanto, ,la Di~ta de Scm Salyador cllnc_luia y 

firmcibg el pacto de V!1J.ón, que debla ratificarse luego y 
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comenzarse á cumplir dentro de breve pl_azo: regresó á 
Nicaragua el Ministro Baca, llevando el pacto que debía 
coron~r~r la aspiración de los buenos centroamericanos; 
por todas partes se organizaban club liberales unionis-.. 
tas, se batian palmas y se hacían preparativos como es:.. 
perando la llegada del Mesías, del Redentor que debía 
resucitar la patria muerta, poner término á la era de lu­
chas, de trastornos, de violencias, de iniusticias y de tira­
'11Ías y dar principio á la era de trabajo, del progreso, 
de la justicia, del derecho y de la libertad. 

Mas ¡ay! todo fué ilusión de ilusiones. El pacto 
cayó como bomba en el palacio de Managua: el doctor 
Sacasa no pudo ocultar su despecho, se quejó de su 
Ministro que no habfa sabido adivinar su pensamiento 
de que se hiciera un tratado que á nada condujese y, 
sobre todo, que no le pusiera en la nece$idad de con­
vocar inmediatamente el Congreso que era su espan­
tajo, su pesadilla. Reunir el Congreso era para él sui­
cidarse. Sabía que la gran mayoría no pensaba como 
los abogados de su devoción, estaba seguro de que su 
primer acto, después de instalado, sería nombrar el Se­
nador que debía continuar ejerciendo el mando supre­
mo hasta la terminación del período presidencial y com­
prendía perfectamente que él no sería el favorecido. No 
hubo modo de hacer que convocase el Congreso, ni ase­
gurándole que, siendo la reunión extraordinaria, s61o se 
ocuparía del asunto para que había sido convocado; se 
plantó como esas mulas que dicen: de aquí no paso, y, 
por supuesto, era apoyado en ese sentido por los corte­
sanos, Jos parásitos y paniaguados que veían en el cam .. 
bio posible dél Senador encargado de la presidencia, la 
pérdida de todas sus ilusiones. En consecuencia acordó 
el Gobierno, después de oír la opinión de una junta, 
que llamaron de notables, aprobar el pacto y que se 
sometería al Congreso, para su ratificación, en las sé· 
síones ordinarias; es decír, después de fas efeccíones en 

que estaba seguro de triunfar por la fuerza y el fraude, 
y de llevar al Congreso á muchos de sus partidarios pa­
ra tener mayoría en su favor y hacer lo que fuera de 
su agrado. 

EL LIBERALISMO ROMPE CON SACASA 
Y POSTULA A ZELAYA 

Esta resolución del Gobierno abría los ojos de los 
liberales, comprendieron que se les engañaba, enviaron 
comisiones ante los Gobiernos Occidentales de Centro 
América, tuvieron la promesa de ser apoyados por todos 
ellos y resolvieron separarse del Gobierno del doctor. Se­
casa y proclamar candidatos liberales para la presiden­
cia de la República. A este efecto, se reunió una gran 
convención liberal en Managua, formada por delegados 
de todos los clubs unionistas de Nicaragua, se resolvió 
romper con el doctor Sacase, postular para la presiden­
cia al General don José Santos Zelaya y al doctor don 
Francisco Baca hijo, y publicar un manifiesto expresando 
lo resuelto, los motivos que para ello había y los propó­
sitos que el partido abrigaba. 

Los conservadores tuvieron también su COi1Vención 
en Granada y postularon á don Heleodoro Rivas, de Ma­
pc:gua, y á don Mariano Bolaños, de Ma:saya. 

Frente á estas candidaturas, estaba la del doctor 
Sacasa, proclamada por el mismo Gobierno y sostenida 
por los empleados públicos, por la policía, por las guar­
niciones en servi-cio, y, sobre todo, por el tesoro nacional. 

Como se comprenderá por lo expuesto, el espíritu 
de localismo no era todavía factor principal en la polí­
tica. La antigua rivalidad de orientales y occidentales 
no se habla deopertado por completo y los partidos li­
beral y conservador se preparaban para la lucha, sin 
toMar en cuenta las aspiraciones lugareños. Esa cala­
midad vino después, como se verá luego. 

SACASA Y LA GUERRA ENTRE EL SALVADOR, 
GUATEMALA Y HONDURAS 

M !ENTRAS en Níccuagua se preparaban para la lucha 
electoral, en El Salvador tenían lugar acontecimientos 
espantosos, terribles y sangrientos, semefanfes a los del 
baio imperio, tan frecuentes hoy en la sublime Puerta. 
Los hermanos Ezeta, al serVido del Gobierno se rebela­
ron. El Presidente Menéndez ri'lurió de manera misterio­
sa al consumarse la traici6n. El país se horrorizó en pre .. 
sencia de aquel crimen y se aprestó para combatir á los 
traidores; pero la intervención imprudente del Gobierno 
de Guatemala cambió el curso de los acontecimientos, 
se unieron los pueblos á los usurpadores y marcharon a 
la frontera á combatir á los guatemaltecos. Se empeñó 
lucha tremenda, se libraron combates encarnizados, Jos 
guatemaltecos retrocedieron, los traidores se cubrieron de 
gloria, los pueblos olvidaron el crimen, vieron patriotas 
y héroes en los usurpadores, éstos se aprovecharon del 
cambio efectuado en la opinión y consolidaron su go­
bierno. 

Con estos acontecimientos quedó roto el pacto de 
Unión y se desvaneció la esperanxa que los ·liberales de 
Nicaragua habían tenido de ser apoyados por los gobier­
nos occidentales. El doctor Sacaso comprendió el parti­
do que podía sacar de aquella situación, tendió la mano 
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á los traidores y usurpadores, tuvo en ellos un alido, de­
saparecieron sus temores y halló ancho campo para de­
sarrollar SUs planes de dominación, á pesar de tener en 
su contra á los partidos liberal y conservador! Con pre .. 
texto de la guerra entre El Salvador y Guatemala y Hon­
duras, levantó un ejército bn el que enrolaba á todos 
los que debían hacerle oposición en las elecciones. Los 
opoSitores que aparecían y no cedían á los halagos ni 
á las amenazas, eran confinados á distintos puntos en 
donde no podían l(otar, y de esta manera suplía su fal­
ta de partidarios, quitándole á sus enemigos. 

-FUSION LIBERO-CONSEVADORA CONTRA SACASA 
· Por su parte, liberales y conservadores comprendie· 

ron la dificultad en que estaban para obtener el triun­
fo, en una lucha legal contra un adversario armado y 
que abusaba del poder de una manera descarada é 
inaudita; entraron en relaciones y convinieron en aunar 
sus esfuerzos contra el enerhigo común y dividirse el nú .. 
mero de electores obtenidos en aquellas localidades en 
que, sus partidarios eran, más ó menos, iguales, y acep­
tasen la fusión acordada entre .los principales jefes de 
los respectivos partidos. 
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Esa fusi6n libero-conservadora atrajo sobre sí las 
iras del upaperonismo"; (l) el descaro del gobernante y 
todos sus agentes llegó á su colmo; no se detuVieron 
ante nadie ni ante nadcti todo les pareció legitimo con 
tal de obtener el triunfo; altas en el eiército, prisiones, 
confinamientos, cohechos, fraudes, hasta el asesinoto, to .. 
do se empleó, de todo se valieron para triunfar, es de­
cir, para imponer el candidato oficial. A pesar de todo, 
en Managua se luch6 y corrió sangre; en Granada sUs­
pendieron los elecciones, aplazándolas paro otro día en 
que no teniendo ya que atender á otros puntos, pudfe .. 
ran ejercer allá mayor presi6n, hacer alarde de fuerzás 
y ale¡ar de los comicios á los ciudadanos. 

ABSTENCION 
En vista de eso, los granadinos acordaron la absten­

ción y¡ en consecuencia, los comicios estuvieron desiertos, 
sin más concurrentes que los esbirros que colocaron ·al 
rededor de las mesas, temiendo que alguien fuese á su­
fragar. 

Lo misn\o que en Granada sucedió en casi todos los 
pueblos de la Repú~lica: los eomicios solitarios en po.:. 
der de los esbirros y de las escoltas; sin embargo, el ;e .. 
soltado de la "campaña electoral" fué sorprendente: el 
candidato oficial triunfó á la redonda, probando así la 
inmensa popularidad de que gozaba. 

RESULTADO DE LA AIISTENCION: 
TRIUNFO OFICIAL A LA REDONDA 

Ese completo triunfo, esa unanimidad de sufragios 
en favor del Presidente, recordaban á todos los nica-ra­
gÜenses las famosas elecciones mandadas practicar por 

el filibustero Walker. Ningún ciudadana nicaragüense 
sufragó; pero de aquellas urnas vacias salió electo por 
une1nimidod, el aventurero que se había enseñoreado de 
Nicaragua y pretendía apoderarse de Centro América pa· 
ra fUndOr la "Repú~lica del lstmou. Sacasa parodió a 
Walker y obtuvo el mismo resultado: llamarse Presidente 
constitucional de Nicaragua por el voto libre y espontáneo 
de'. los pueblos. La paridad era completa y sólo fall6 que 
el final de la farsa fuese idéntico. Walker fué arrojado 
del país, intentó volver para hacer efectivos sus dere­
cho.s como Presidente constitucional, lo agorraron en Hon­
duras y le fusilaron como filibustero, sin trámite ni figu­
ra de iuicio~ Sacasa fué también arro¡ado del poder, 
eh1igró, y aunque decía en los Estados Unidos que ha­
bía depositado la presidencia y que volvería á tomarla, 
nunca lo pretendió y después de algunos años regres6 
qGietamente a su hogar en do.nde vive olvidado por 
únoS Y despreciado por los demás. 

lq. farsa presideneiol de Walker terminó en tragedia 
y la de Sacasa en sainete de ópera bufo. La tragedia 
de c:aqU.él cerró una era de calamidades para Nicaragua 
y el sainete de éste ha dado principio á una serie de 
revolu~iones y guerras cuyo fin es difícil prever. 

Pero no conviene adelantar los acontecimientos é 
interrumpir el hilo de la narraci6n, á vuelo de pá¡aro, 
que estoy haciendo de los principales hechos históricos 
verificados en Nicaragua en estos últimos años y que 
pueden servir para conocer los antecedentes y la natu­
raleza de la áctual revoluci6n. Seguiré, pues, el orden 
cronol6gico de los sucesos y procuraré ser más conciso 
para condenar en pocas páginas lo que puede dar asun­
to para un libro voluminoso. 

ESCOLLO ANTE EL CONGRESO 
ESTABA hecha la farsa electoral, pero faltaba que el 

Congreso calificase la elección, regulase los votos y de­
clarase quién era el electo La oposición tenía esperan .. 
zas de triunfar en el Congreso, declarando nula la elec­
ción por inconstitucional y haberse violado la libertad 
del sufragio. El doctor Sacasa, por su parte, tenía con­
fianza en el éxito final, porque ya León, decía, tiene tic, 
tic, y hacía con las manos la acción de montar un rifle; 
es decir, ya León estaba armado hasta los dientes , y 
sostendría su elección á sangre y fuego.. La idea del 
gobierno leonés imponiéndose al país pasaba de su 
mente á sus labios; la falla de partidos en qué apo­
yarse, la sup_lía con la pasión ciega de un pueblo, y 
la ausencia de principios políticos, la reemplaba con el 
espíritu de localismo que despertaba y fomentaba. No 
era ya la Provindenc;:ia el factor principal de su gobierno, 
sino la fuerza y el fraude; la "desgracia honrosa" le 
había gustado y, para que no se le escapase, la rodea­
ba de bayonetas El taimado botaba la careta y seguía 
descc:~radamente lo línea recta de todos los ambiciosos 
desalmados. · 

Antes del escollo del Congreso se le presentabt:~ otro, 
peor todavía. Surgió la cuestión de que, ocupando el 
do~tor Sacasa la presidencia, no como titular, sino como 
Senador designado, terminando su perido senatorial, ter­
minaba también su presidencia, que sólo e¡ercía en vir-

1) "Papewnismo" - P1ovincia1ismo managj.iense, signifi~ 
ca paniaguado. 
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tud de su calidad de Senador. El último de Diciembre 
concluía su período de Senador; el día siguiente, el 19 
de Enero, debía reunirse el Congreso y el 19 de Marzo 
inmediato, tomar posesión de la presidencia el ciudada­
no que resultase electo. Los ánimos se acaloraron con 
esa cuestión y, por supuesto, la opinión pública se divi­
dió, inclinándose la mayoría en el sentido en que está 
pla.jlteada 1(1 cuestión. El doctor y sus amigos compren­
dieron los peligros que corría la presidencia en los dos 
me$es de interregno, y procuraron sostener la tesis con­
tra~ia apoyándose en la opinión unánime de la pacoti­
lla de abogados que estaba á disposición del Gobierno 
pará todo lo que se le ofreciera; pero sus esfuerzos fue­
ron in4tiles: la opini6n pública se acentuó de tal modo, 
que hcls'ta muchos diputados, amigos y partidarios del 
doctor ·manifestaron que si no se separaba de la presi­
dencia el último de Diciembre, declararían mala la elec­
ción, volvería ésta al pueblo y se nombraría otro Se­
nador para eiercer el Poder Eiecutivo mientras se prac­
ticaban las nuevas elecciones. 

¿EN QUIEN DEPOSITAR POR DOS MESES 
DE INTERREGNO? 

Ante esa actitud tuvo el doctor que reslgnarse á de­
jar por dos meses su "desgracia honrosa"; pero tropezó 
con otra dificultad. ¿En quién depositaría la presidencict? 
¿Dónde hallar un Senador que le devolviera el depósito 
sagrado y que fuera capaz de hacer todo lo qua convinie­
ra poro salvar su farsa electoral de lo duro prueba á 
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cé¡ue Iba á )er sometida en las disc.uslone~ del Congr.eso' 
De todos desConfiaba; no veía uno capoz de resistir la 
tgntación para no hacer lo mismo que él estaba ha~iendo, 
eSto es, usurpar el poder. A los leoneses era a quienes 
más temía; á todos ellos les "veía cara de comerse el 
mandado", de ser otros tantos aspirantes a la udesgracia 
honrosa". Juz:goba á todos por lo que en él pasaba é 
inconscientemente les atribuía sus mismas afecciones y 
carácter; pero como era necesario escoger, tuvo que re­
signarse á aventurar y escogió á un Senador de los de­
partamentos más leianos, á quien iuzgó sin entronques, 
sin prestigios, sin las cualidades que pudieran hacerle 
peligroso. Le nombró y le dió posesión; pero le deió 
vigilado, espiado, circuído de Argos y él se fué para 
León, rodeado de ayudantes, dándose aires de Presiden­
fe, haciendo que batieran marcha á su paso, que dis­
pararan salvas de artillería á su llegada y salida y que 
por donde quiera se le hiciesen los honores de "honro­
so desgraciado", para que nadie le olvidase y todas las 
guarniciones le considerasen como el verdadero am~, 
dueño y señor del país de los lagos. Dirigi6 á los pue .. 
blos como 1nonifiesto, el Mensaje que habla pensado 
presentar al Congreso, dando cuenta de sus actos y de­
iando entrever· cuánto· había que esperar de un hombre 
como él, que parecía ilu1ninado por el Espíritu Santo y 
destinado por la Providencia para conducir á los nicara­
güenses 6 la tierra de promisión. 

LAS TURBAS ANTE EL CONGRESO 
Mientras se verificaban esas nuevas mo¡igaterías, el 

Congreso se reunía bajo (os más desfavorables auspi­
cios. Las intrigas puestas en ¡uego por el Gobierno, 
impidieron que senadores y diputados de la oposición 
llegasen á Managua á formar las juntas preparatorias 
de ambas Cámaras. Hizo organizar esas ¡untas con se ... 
nadores y diputados de su devoci6n, tomando asiento 
en ellas hasta los nuevamente electos y cuyas creden­
ciales no estaban calificadas. De esta manera se apo­
deró el Gobierno de= los respetivos directorios, llevaba él 
la batuta y por medio de sus instrumentos ejecutaba lo-

do lo que le eonvenla para ~allr avante en sus instru­
mentos. Lo que suce'di6 en l_as ¡untas preparatorias, su ... 
c~t:lió en el Congreso y en las Cámaras: el Gobierno fué 
dueño de lo!i directorios, esto es, de las prestdencit;~s y 
secretarías de las respe:ctivcs mesas y maniobraba á su 
anfoio para llevar por aquí y por allá é los congres~les, 
y ponar en ¡uego lodos los ardides que puede emplear 
una persona hábil para maneiar un cuerpo colegiado. A 
pesar de eso, el Gobierno no las tenía todas consigo: la 
oposición estaba en mayoría en el Senado, su minoría 
en la otra Cámara era respetable y podía convertirse 
en mayoría si se lograba desechar algunas credenciales 
de los nuevos electos, al hacer la calificación definitiva, 
Para sarvé:tr los peligros que se presentaban, se llev6 de 
León numerosa turba, que, en actitud amenazante, in­
vadió las galerías de las Cámaras y en los momentos 
más acal_orados de lt:ls discusiones importantes sobre los 
asuntos de actualidad, llegó hasta subir las gradas del 
recinto reservado á los congresales y delar ca.er puñales 
de los que todos estaban armados. Esa amenaz~ cons ... 
!ante dió el resultado que se buscaba. Algunos congre­
sales se mantuvieron altiy.os y serenos en medio del pe-. 
ligro; hubo quien dirigiera apóstrofes terribles- á los que 
profanaban el recinto ·:de la representación nacional, ha ... 
ciendo retroceder el país con aquellos desmanes, á las 
épocas más tristes y luctuosas de nuestra historia; pero 
la generalidad se turb6, dejó hacer que se cometieran 
las irregularidades necesarias para que prevaleciera el 
fraude, y sin saberse cómo, resultó que el doc:tor Saca .. 
sa estaba electo, popular y constitucionalmente Presiden­
te de Nicaragua, por el voto libre y espontáneo de los 
pueblos. 

Aquello fué una irrisión, uno burla atroz hecha al 
país; todo el n>undo sentía la bofetada que acaba de 
darse á la maiestad de la nación; la sangre hervía de 
corage, se veía el abismo á que se caminaba; peró hubo 
que devorar el insulto, cruzarse de brazos y esperar uno 
oportunidad pareJ poner término al oprObiO y á la serie 
de calamidades que claramente se veta avanzar sobre 
el país con la impetuosidad de un torrente. 

SACASA NUEVAMENTE TOMA POSESION DEL PODER 
LLEGO el 1• de Marzo, tan deseado y tan temido por 

el Dr. Sacasa. Con gran gloria y majestad se presentó 
el udesgraciado honroso" ante el Congreso á tomar po .. 
sesión del Poder que sólo en apariencia había dejado. 
No cabía en sí de ¡úbilo; otra vez le parecía mentira 
lo que estaba sucediéndole; iuró, como antes, cumplir 
y hacer cumplir la Constitución y las leyes, que nunco 
respet6, y concluy6, por su parte, la ceremonia, pronun­
ciando un discurso en el que llamó "primer ciudadano" 
de Nicaragua al Senador que con tanta fidelidad le de­
volvía su "desgracia" á pesar de los diablos tentadores 
que se le habían acercado para que se quedase con 
ella. 

No habla ya que temer; se habían pasado todos 
los escollos, respiró libremente, durmi6 a pierna suelta 
y se ech6 en brazos de la fortuna el desgraciado pro­
videncial, el corrompido y corruptor, que, siguiendo su 
natural Instinto, destapaba la caja de Pandora. 

FUERTE CRITICA A SU GESTION ADMINISTRATIVA 
Su primera preocupación fué el tesoro público, que 
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habla agotal:lo y comprometido en la campaña electo­
ral, manteniendo un ejército y prodigando mercedes 6 
los principales cómplices de su usurpación. Como nego­
cio para el Estado, había arrebatado ya, á una Compa­
ñía, los vapores del lago de Managua, comprometién­
dose á pagar su valor á plazos. Es inútil decir que 
esos plazos se vencieron y nunca se pag6, quedando 
sí consumado el despojo Los ingresos se habían au­
mentado considerablemente durante el año anterior por­
que lo importaci6n había sjdo extraordinaria y por con­
siguiente, el impuesto marítimo produio como nunca ha­
bía producido: sin embargo, eso no bastaba para (!1 
derroche del nuevo lieliogábalo que se había instalado 
en el P.alacio Nacional y que consumía diariamente, en 
la cocina, caballeriza y gastos menudos, de cien á dos .. 
dentes pesos, que se sacaban de la Tesorería. Tuvo que 
recurrir á medidas extraordinarias para atender á los 
gastos de su Corte, para recompensar á sus buenos ser ... 
vidores y para saciar la avaricia que le devoraba y 
aguiioneaba desde que era víctima Inocente de la "des .. 
gracia", que la Virgen María le había enviado. Acordó 
emitir un rnillón en bonos cOntra las aduanas, con un 
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lnter~s enortne. y une~ prima máo exhorbliqnte todavla, á 
fin de que tuvieran fácil salida y los tenedores hicieran 
pingüe negocio. 

Por supu2sto que él y los; suyos serían los principa .. 
los tenedores. De~de luego, aparedó comprando bo­
nos, por cantidad de 50 ú 80 mil pesos, la esposa del 
Presidente. A este propósito, decía el doctor que la An­
galita (así llama á su espose) había entrado en negocio~ 
con el Estado, uempleando sus economías". ¡Qué tal se­
ría el derroche si las economías en los gastos caseros 
producían, en pocos meses, 50 ú 80 mil pesos! ¡Cuá'nto 
sería lo acorde~ do para ellos? ¿A cuánto monto rían- los 
gastos de repres!:lntttci6n? ¿A cuánto los secretos y , los 
extraordinarios? Por esa hebra sáquese el ovillo. El 
millón de pesos en bonos, fué merienda de negros, se 
acabó y el hambre canina continuaba~ El maíz se es­
case6 en Mant1gua y GrCinada y su valor subió de ma ... 
. nera alarmante. En León y Chinandega abundaba ese 
artículo y los especuladores en granos lo traían en gran 
cantidad, que expendían á bue11 precio. la señora' del 
Presidente vió el negocio y, en sociedad con la del Mi­
nistro de Fomento, rasolvió hocerlo y perfeccionarlo por 
medio del monopolio. En consecuencia, los trenes del 
Ferrocarril de Occidente y los vapores del lago de Ma­
nagua, recibieron orden de conducir solamente el mafz 
de la compañía de que e1·a principal socio la esposa 
del Presidente. El precio del maíz, por supuesto, 119gó 
á las nubes con lo- carestía; el pueblo sufría y pagaba; 
pero los "honrosos desgraciados" hacían su negocio. uel 
Diorito" {l) que, dio a dio denunciaba y censuraba los 
abusos y tropelías que se cometían, el derroche escal1-
daloso de los fondos públicos, en una palabra, el des­
gobie:no de qua era víctima la nación, vi6 la especula­
ción que se estaba haciendo, explotando el hambre del 
pueblo, no vaciló y puso el dedo en la llaga, mostran­
do al público quiénes eran los especuladores. 

DEJA DE PUBLICARSE "EL DIARITO" Y ES 
PRESO SU DIRECTOR 

Como bomba de Orsini cay6 esa denuncia en el Pa­
lacio de Managua é hizo eslallar la cólera del Presidente, 
hasta entonc~s contenida. So pretexto de que se calum­
niaba á su esposa con la intención de concitar contra el 
Gobierno las iras populares y trastornar el orden, el direc­
tor, redactor y propietario de "El Diarito fué preso y con­
ducido al Cardón, (2) de u alta en calidad de confinado", 
así decían; al gacetillero, al corrector de pruebas Y al 
distribuidor del periódico, les dieron de alta como . sol­
dados, amenazaron á los tipógrafos y "El Diarito" deló 
de publicarse. A este propósito hay una anécdota que 
retrata de cuerpo entero al taimado Presidente: la famf .. 
Ha ~el RedactOr de u El Diorito", interpuso su ami$tad y 
parentesco con el Pre~idente para que cesara el confina­
miento del Cardón y se deiase salir del país á la víctima 
de su ccmdidez por haber creído en los derechos y ga-

rantlas del c.i11dadano. En el. acto contestó el. dodor 
con mucha naturalidad, que estimaba y' quería al redac~ 
tor de u El Diarito", que eft.i su parien!e, que si se teni~ 
en el Card6n no era por molestarle sino por salvarle de 
las iras del pueblo indignado á consecuenció de los ata­
ques dirigidos contra el Gobierno y que si además de 
cori(i~arlo había dispuesto que estuviera inéoinunicado, 
era para p"rotegerlo más porque temío cil:Je alguien pu­
diera llegar á maiarlo á á hacerle algún daño. 

SUPRESION DEL DIARIO NICARAGUENSE 
DESTIERRO DE SUS REDACTORES 

Y DEL GRAl. ZAVAlA 

Lanzado el doctor en la pendiente, no podia ya de­
tenerse. La p.-en~a independi.ente- era un obstáculo que 
debía suprimirse. Con la muerte de "El Diarito", se hi! 
quitaron los escrúpulos que podía tener á esa respecto, 
perdió hasta el púdor, se hizo dócil instrumento de los 
que le rodeaban y rodó al abismo. Dado el primer pa­
so, había que dar el segundo. A la supresión de "El 
Diarifo", siguió lo de uEI Diorio Nicaragüense" y con ella 
el destierro de sus redactores, el del Gral. Joaquín Za­
vala entre otros senado.res importontes y el de v~rios ciU­
dadanos que se conceptuaban nocivos para ~1 Go.bi~rno 
providéncial. 

Al consumarse este nuevo atentado, tuvo lugar un 
episodio sangriento. · L~ escolta que en Granada con ... 
ducía ét los desterrados para la estación del ferrocarril, 
hizO fuego sobre un grupo de ciudadanos que en el tra­
yecto vivó á las víctimas de la tiranía. (1) Los atacados 
dispararon también y de ese ·choque resultaron algunos 
muertos y heridos por ambas partes. Se creyó. c_on fun .. 
damento que ese choque y aun el destierro de los ciu­
dadanos que se conducían al tren, eran resultado de las 
intrigas del circulito que allí tenia el Gobierno y que te­
meroso de que pudiera haber inteligencia entre el Dr. 
Sacasa y los conservadores de Granada habia querido 
cavar entre ellos un abismo y llenarlo con sangre, 6 
fin de que fueran irreconciliables. 

Además de lo ocurrido en Granada,: t~vo lugar (!'n 
León otro episodio, que pudo ser sangriento. Al pasar 
por alli el tren que conduela para Corinto á los ciudada­
nos que iban para el destierro, varios jóvenes sacasis­
fas pertenecientes á lo que llamaban el "leonismo puro", 
dispararon revólveres y arrojaron piedras sobre el tr,en, 
lanzando injurias sobre los proscritos y vivando á León. 

Esa manifestación salvaje era ya otra prueba de que 
el Dñeio espíritu de localismo, adormecido alaVn tiem­
po, se estaba despertando, y bostezaba y se despere~a­
bc arrullado y mimado por el Gobierno providencial; pe­
ro mientras acaba de despertarse y se pone en acción, 
seguiré narrando lo que falla para llegar al encendido 
(ráter que abrasa y consume á Nicaragua en estos mo­
rnentos. 

LA LIGA LIBERO~CONSERVADORA NO SE HABlA ROTO 
AL final del capítulo anterior, olvidé (onsignar un 

hecho importante: La liga libero-conservador~ no se ha-

1) Don Carlos Selva, autor de estos m ticulos, ero. el direc­
tol de dicho periódico 

2) Roca aislada flente al puerto de Corinto, donde está 
el faro. 
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bía roto; de manera que, si la oposición existía y había 
algo que lemer de ella, debla ser de ambos partidos. 
Los liberales, al separarse de Sacasa y proclamar can­
didatos propios, habían reconocido en un manifiesto que 
publicaron, que na había sido correcta su conducta an-

1) El asesinato de La Gran Vía, 22 de Agosto de 1891 
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terior de prestarse de Instrumento de l~s G;,biernos con­
servadores· confesaron que ese ir y venir de aqut para 
allá era c~usc:c de su despresU9io y de que no hubieran 
lleg~do al Poder, y declarara~_: que no volverían á co­
meter esa falta y que mantendrían bien alta su bandera 
sin volverla á doblegar; sinembargo, el General Zelay~~ 
jefe entonces de los liberales de Managua, se acertó al 
Gobierno y de acuerdo con el Ministro de 1~ Goberna­
ci6n fué á Granada con obieto de conferenciar con los 
con:ervadores para ver si era posible un •~modus viven .. 
di". Fué bien acogido por estos y aun no había regre­
sado á 11\anagua cuando tuvieron lugar las prisiones y 
destierros de que hablé. El General Zeloya llegó á la 
capital y ni él, ni ninguno de sus amigos fueron moles .. 
rados entonces ni después. Eso arroió sombras de do­
blez de carácter sobre Zelaya; él trató de justificarse, 
pero siempre quedó señalado con maJa nota. Recuerdo 
que la prensa de Costa Rica dijo algo á ese respecto Y 
fué público que los proscritos nicaragüenses, asilados 
aquí se que¡aban amargamente de su amigo y aliado. 

Con la expulsión de los senadores conservadores, el 
Gobierno tenía mayoría en el Senado y desapareció ya 
el control del Congreso para Jos actos del Ejecutivo; Y 
con la supresión de 11 EI Diarito" y del "Diarito Nicara­
güense", se había extinguido la voz de la prensa inde­
pendiente, no había ya quien censurase; silendo pro­
fundo, paz sepulcral, reinaba en Nicaragua. El doctor 
Sacasa estaba á sus anchas, sin control ni censura y 
rodeado de amigos, de paniaguados y de cómplices. El 
desbarajuste y el derroche no tuvieron valla, la corrup­
ción llegó á su colmo; Jos negocios turbios estaban á Ja 
orden del día; ningún providencial perdía el tiempo, ha­
ciéndose pagar caros sus servicios; el doctor despilfarra­
ba y deiaba despilfarrar; concedía privilegios ruinosos 
para que Jos negociaran; acordaba monopolios, como el 
de licores, á familiares suyos, para que se enriquecie­
ran; una especie de vértigo por improvisar fortunas se 
había apoderado del gobernante y sus satélites, y como 
Jas rentas no bastaban, ni se podía emitir mayor canti­
dad de bonos, se ocurrió a los empréstitos; pero el cré­
dito no existía ya en Jos mercados extranjeros, hasta las 
casas que en Nueva York, en San Francisco, en París y 
en Londres hacían antes anticipo$ al Gobierno para pa­
gar todo lo que pedía, le cerraron sus caias y apenas en 
El Salvador pudo conseguir 200,000 pesos, que cayeron 
en el exhausto tesoro como gota de agua en ladrillo 
nuevo. Ya no se pagaba con regularidad á los emplea­
dos públicos, los impuestos credan, algunos amigos del 
Gobierno se quejaban y el pueblo murmuraba; el cielo 
estaba entoldado y la tormenta al estallar; pero el doc­
tor nada veía, nada oía, descansaba en la Providencia, 
hablaba de eiércitos que tenia listos en su imaginaci6n, 
había convertido la policía en guardia pretoriana, vivía 
encerrado, rodeado de cañones y de guardias y no con­
sentía que el público transitara por las aceras del Pa­
lacio. Para colmo de males, choc6 con los circulillos 
que tenía: el de Granada se le separó, el de Mana­
gua vivfa en desacuerdo con los de León, y esa ciudad se 
mostraba tan desagradada como la de Granada y veía 
como una calamidad nacional el Gobierno presidido por 
uno de sus h_ijos. 

ZAVALA Y MONTIEL, JEFES REVOLUCIONARIOS 
En tan crítica ,,,_situación, se le ocurri6 al des­

graciado doctor acordar amnistía en favor de los 
desterrados, creyendo tal ver reconciliarse con ellos. 

Mientras tanto, cierto Gobierno que no quiero nom .. 
brar, compadecido de Nicaragua, había ofrecido su apo .. 
yo á los emigrados por medio de un amigo de la con­
fianza de ambos y cuyo nombre no hay necesidad de 
pronunciar. Esto alentó á los emgirados, columbraron 
la esperanza de la redención de su patria y comenza ... 
ron á dar los pasos conducentes al efecto. Se temía, 
con fUndamento, que al estallar la revolución, el Go­
bierno de El Salvador auxiliase al de Nicaragua para 
ayudarle á debelarla. Era preciso, pues, aseguraf la 
neutralidad de los Ezeta y se convino en que el doctor, 
cuyo noinbre he cai\ado, iría á Guatemala con ob\e,o de 
obtener del Gobierno la promesa de obligar á los Ezeta 
á mantenerse neutrales. El doctor fué allá y salió avan .. 
te en su misión. Los emigrados comenzaron á regresar 
á Nica~agua, y, de acuerdo con los principales caudillos 
de la oposición, se prepararon para la lucha, consiguie­
ron que el cuartel de Granada les fuese entregado y del 
28 al 29 de abril de 1893 estalló la revolución encabe­
zada por los Generales Zavala y Montiel. 

¡BASTA DE OPROBIO! 
No ha habido en Nicaragua revolución más popu­

lar. El estallido de Granada halló eco en todos los ám­
bitos ~el país, La frase "basta de oprobio", lanzada 
por los caudillos en su proclama, estaba, si no en los 
labios, en la mente de todos, era la expresi6n de la 
opinión pública y condensaba el sentimiento y la aspi­
raci6n nadonal. El pueblo corrió á las armas, empuñ6 
las pocas que había en los almacenes y salió al en­
cuentro de las huestes que el tiranuelo insensato envia­
ba contro lo ciudad heroica que acababa de lanzarle 
atrevido reto. Fué ocupada Masaya, Rivas capituló sin 
combatir, Chontales y Matagalpa se pronunciaron, las 
guarniciones de la línea del río San Juan se entregaron 
y de todas partes afluía gente á Granada, ansioSa de 
tomar participación en la lucha por la libertad y la hon­
ra de la patria. Entre los que llegaron de Managua 
sobresalían el General Zelaya y algunos de sus amigos 
que ·habían querido seguir su suerte. Don José D. Gá­
mez brilló allí por su ausencia. Se llamaba órgano, 
portador y abanderado del liberalismo; su posición le 
obligaba á seguir á su jefe y amigo; pero su convenien­
cia estaba con Sacasa; veía dudoso el éxito de la lucha 
y prefirió quedarse en Managua, refugiado en la Cruz 
Roja, .listo á salir en el momento oportuno y presentarse 
á quien. fuera vencedor. De Rivas se había trasladado ó 
la capital buscando los favores del Gobierno. Allí me­
draba algo, se puso al servicio del dOctor Sacasa, cola­
boraba en los periódicos inmundos que mantenía eJ co­
rrompido y corruptor para que le incenSariaSen; restab(e .. 
ció allí el periódico "El Termómetro" que era realm~nte 
el termómetro de su vileza; la mayor parte del tie~po 
estaba en Palac:io confundido entre la turba de cortesa­
nOS; servía hasta de espía de sus propios amigos, razón 
por la cual estos huían de él: hasta Zelaya le temía Y 
cuando le hablaban de política y veía al abanderado, 
bajaba la voz y se alejaba exclamando: "¡allí está Gá­
mez!" Se hacía recompensar muy bien esos servicios; 
obtuvo que se le pagaran unos cuantos miles de pesos 
por unos terrenos que tenía en la línea del canal pro· 
yectado; los providenciales le contaban como uno de los 
suyos; ol doctor Sacasa le llamaba su amigo Y le 
confiaba la red9ci:ión de sus proclamas y manifiestos, 
aun después de• haber estallado la revolución, cuando 
Zelaya y sus fieles amigos, á quienes Gámez quisc» con· 
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llél1éer de que deblan ponerse al servicio de Sacasa, 
se hablan marchado al campo contrario y alistado bajo 
las bandera$ de la revolución.. Tal era Gámez en abril, 
ese mismo Gámez que después ha sido diablo tentador, 

6ngel malo y funesto conseJero de Zelaya¡ enemigo lin•· 
placable de los occidentales, soplador del fuego de la 
discordia y causa eficiente de la ruptura de los liberales 
y de la funesta guerra que ha sido su consecuencia. 

TRIUNVIRATO ZAV ALA-ZELAYA-MONTIEL 
EL General Zelaya fué muy bien recibido por los 

conservf!~«:Jres y pub,licó en el acto una proclama hacien­
do resaltar los abUsos, los atrope11os, la corrupci6n, el 
desbarqjuste administrativo del Gobierno del doctor Sa­
casa y ·uamaildo á tomar las armas á todos los :buenos 
ciudadanos para poner término al oprobio que pesaba 
sobre los ÍliCaragVenses que soportaban aquel Gobierno 
nefando, corrompido y corruptor. Ese documento levan­
tó ó grande altura la talla moral del General Zelaya, 
hizo desaparecer las prevenciones que había en su con­
tra y contribuyó á darle popularidad, aun entr'e los con­
servadores recalcitrantes. Su llegada á Granada y su 
proclci:ma le abrieron vasto horizonte y preparciron el ca­
mino '•Cfe' su elevación. Hubo confianza en él y sé le dió 
unCI prueba de estimación formando con él, Zavala y 
Montiel, el triunvirato que se puso al frente de la revo­
lución. 

LOS COMBATES 
Las escasas fUerzas revolucionarias tomaron posi­

ciones en Masaya y esperaron el ataque del ejército del 
GobiernO. El primero de mayo, tuvo lugar la primera 
batalla. El choque fué tremendo¡ los providenciales car­
garon como leones; pero fue contenido su empuje por el 
vqlor . y la inquebrantable resolución de sus cOntrarios, 
de vencer ó morir; la fortuna favoreció á éstos, obtuvie­
ron completo triunfo é hicieron retroceder hasta Mana­
gud los restos deshechos del arrogante ejército, que poco 
antes había intentado anonadarlos. 

Este primer triuhfo alentó á los revolucione~rios, que 
habían iniciado, sin elementos, una campaña contra un 
Gobierno bien armado, contando apenas ton el apoyo 
ofrecido, con la justicia de la causa y con el desprestigio 
del gobernante; pero de poco servía eso si no había 
armas. para alistar eJércitos, si el Gobierno se rehaCía 
prestándole León su decidido apoyo y volvía á la carga 
con más coraje. En tan apurado trance, dirigieron sus 
miradas al Gobierno de las promesas incondicionales, 
al ge~eroso amigo que les había ofrecido ayudprles á 
libertar á su patria,. sin mira ulterior; "sans desnier pen­
sée", fueron sus palabras; pero todos los esfuerzos fue­
ron inútiles, las palabras se las llevó el 'viento; n6 ·sé 
si negó haber ofrecido 6 se arrepintió de su arranque 
de generosidad; pero lo cierto es que no dió un rifle, 
ni quiso· ven~erlo, ·ni prestarlo. Esa decepción fué amar­
ga y tl¡!rrible¡ pero no desalentó á los patriotas: sacaron 
fuerzaS de fiDquezas, hallaron en los almacenes una can­
tidacf de rifles viejbs Chassepots, arreglaron algunos, re­
hicieron el parque' y esperaron el segundo embate en 
sus posiciones de Masaya, llomadas el Limón, la Barran .. 
cp y el Coyotepe. 

- ,., ELdescalabro sufrido el t• de mayo, por las fuerzas 
del Gobierno, pus'o en evidencia que León no estaba 
resuelto á sostenerlo á todo trance, á pesar de ser el 
doctor Sacasa leonés y de estar combatido por los grana­
dinos; lo que probababa que el espíriiti de localismo es­
taba amortiguado y no tenia la ceguera que lleva á los 
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pueblos á cometer iniquidades. Muy débil fué el apoyo 
que León prestó al Gobierno para rehacer sus fuerzas; 
pero con eso y lo que tenia en Managua, pudo intentar 
otra batalla. Se obstinó en abri.rse paso por el mismo 
camino, volvió por su capa al m~smo terreno y atacó el 
20 de mayo las posiciones ventaiosas que ocupaban sus 
enemigos. 

Sus tropas se condujeron con bizarría, cargaron con 
la impetuosidad que es peculiar en el soldado leonós; 
pero las posiciones eran inexpugnables, el cañón: barría 
sus filas, fueron rechazados con grandes pérdidas, les 
entró el desaliento y se replegaron á Managua. (1) 

Esta nueva derrota produjo consternación entre los 
providenciales. Perdieron la fé en la Virgen María, hu .. 
bo desconfianza entre managuos y leoneSes; el doctor 
Saeasa no se atrevía á salir de sus aposentos; la desor .. 
ganización era completa en todo; se carecía de recursos 
y no había energía ni esperan:z:a de triunfo para pro .. 
longar la lucha. 

TRATADO DE PAZ DE SABANA GRANDE 
En esta situación, el Ministro americano ofreció su 

mediación para que se hiciera un arreglo: fué acep­
tada por ambas partes, se reunieron en Sabana Gran• 
de los comisionados que debían conferenciar y firmaron 
un tratado de paz, que inmediatamente fué ratificado 
por Sacasa y el triunvirato, Ambas partes se feli­
citdron á sí misma por ciquel desenlace: Sacasa, por­
que carecía de opinión y de recursos y los triunviros 
por que no tenían elementos de guerra para continuar 
la lucha hasta obtener una victoria definitiva. Sin em­
bargo, así como era, bastaba , por el momento, porque 
ponía término á la guerra, desaparecía Sacasa de la 
escena política y había campo para reorganizar el país 
de manera conveniente. Por desgracia, la ambición des­
pertó celos y rivalidades entre los vencedores, se ahon .. 
daron antiguas divisiones, nuevo desbara¡uste siguió al 
anterior y la revoluciÓIJ de abril no fué ya el término 
del oprobio sino el comienzo de otra mayor. 

Según el convenio de Sabana Grande, el doctor Sa­
case depositaría la Presencia en el Senador Machado, 
quien tenía derecho 6 norribrar un Ministro, el triunvira­
to nombraría los otros tres· y el Gobierno se e¡ercería por 
los cinco, resolviendo todo por mayoría de votos; esto 
es, reemplazaba lo que hacía una Junta de cinco, en 
la cual tenían la mayoría los· revolucionarios. En la for .. 
ma, parecía que Sacase continuaba con poder; pero en 
el fondo lo perdla por completo y los revolucionarios 
eran dueños de let situación.· Además, se debía convo­
car una Asamblea constituyente y quedaba sentado que 
los que formasen la Junta de los cinco, no podían Ser 
electos Presidente para el primer período. Allí estuvo 

1) El gene1al ecuatoriano, Leonidas Plaza, era jefe mili~ 
tar de las fuetzas del gobierno denotadas en esa batalla. 
Este mismo general Plaza, ocupó después en Costa R~ca, im­
portante cargo militar y año's: más ta1de fué presidente del 
Ecuadot. 
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&1 mal! esa prohibición alejó 6 los lriunviros de la Junta 
de Gobierno. Natural era que los tres que habian esta­
do á la cabeza de la 'revolución, fuesen los que la re­
presentasen en la nue\(a Junta; pero la ambición que 
germinaba los alejó de ese puesto que les cerraba el 
paso para llegar 6 la Presidencia. El primero que se 
negó fué Montiel, que había sido el iniciador de la re­
volución, é indicó para que ocupase su lugar á don Fran­
cisco del Castillo que le había ayudado en los arreglos 
p.ara la entrega del cuartel de Granada. Esa indicación 
disgustó á los otros, produ¡o general descontento y estu­
vo á punto de producir un rompimiento entre los que 
acababan de unirse y de luchar por poner término á laS 
calamidades de la nación. Montiel se encaprichó é im­
puso su candidato; los otros cedieron, pero se negaroo 
6 formar en la Junta de Gobierno y cada uno nombró 
quien lo representara: Zavala designó al General Miguel 
Vigil y Zelaya al doctor Luciano Gómez. Estos tres de­
legados, puede decirse, ó estos tres muñecos, como al­
guien les llamó, se trasladaron 6 Managua y con Ma­
chado y el doctor Fernando Sánchez, formqron la Junta 
de Gobierno. 

LA JUNTA DE GOBIERNO, UN CAMPO 
DE AGRAMANTE 

Desde el principio fué esa Junta un campo de Agra­
mante. Machado y Sánchez no podían pretender nada 
para nadie y eran objeto de seducción de parte de sus 
compañeros que procuraban tenerlos en su favor¡ pero 
los Otros tres tiraban cada uno de su lado, preparando 
el canipo para las futuras elecciones. 

Apenas instalada la Junta, llegaron 6 Managua las 
fuerzas vencedoras y al pasar frente al cuartel de la poli­
cía hubo un tiroteo del que resultaron algunos policiales 
muertos y heridos. La causa de aquello fué que un sol­
dado de los muchos que antes habían sido maltratados 
por la policía, que, como he dicho, se había convertido 

él't guardia pretoriana del doctor Sacasa y fué el princi­
pal instrumento de sus desmones; no pudo contener su 
enojo al ver á sus verdugos y dispar6 sobre ellos su 
arma. Ese desorden produjo grande alarma: se creyó 
que había una contra revolución y hubo un momento de 
pánico en la capital. La noticia de lo ocurrido allí, 
tomó mayores proporciones en León: supusieron que la 
guerra continuaba, que el tratado de Sabana Grande 
había sido un ardid para tomar la capital y corrieron á 
las armas; felizmente se conoció luego la naturaleza de 
lo ocurrido y se restableció la confianza, Los temores 
de un ttuevo trastorno habían tenido fundamento. Des­
pués del triunfo del 20 de Mayo, Gómez abandonó la 
Cruz Ro¡a, vió perdido á Sacasa y se escapó para Masa ... 
ya. Desde luego trató de disculparse, de lavarse las 
manos por haberse quedado en Managua y para hacer­
se olvidar su conducta; se acercó al General Zelaya, des­
pertó su ambición, le hizo ver la popularidad que tenía 
en el ejército y la ocasión de aprovechar aquella co­
yuntura para apoderarse del poder. El General Zelaya 
rechazó aquellas sugestiones y se mantuvo en el puesto 
del deber; pero se traslució lo ocurrido y se comenzó á 
temer que no hubieran sido patrióticos ni desinteresados 
los servicios que los liberales de Managua acababan de 
prestar 6 la que se llamaba la causa del orden. 

Los peligros de que estaba rodeada la nueva si ... 
tuación eran visibles. León continuaba armado, el u ... 
beralismo levantoba la cabeza y los conservadores no 
estaban sinceramente unidos y compar;tos para hacer 
frente á las dificultades que surgían. Algunos conser­
vad9res propusieron que desde luego se desarmase á 
León; pero otros se opusieron, alegando que eso agria­
ría los ánimos, . engendraría nuevos odios y avivaría el 
espíritu de localismo que convenía extinguir. Se deja .. 
ron las cosas como estaban y la navecilla del Estado, 
tripulada por inexpertos marinos, desplegó sus velas en 
mar proceloso, y, sin rumbo fijo, avanzó á la aventura, 
juguete de laS olc.s, de los vientos y dé las corrientes. 

"EL CUARTELAZO", LA UNICA ESPERANZA 
LA Junta de Gobierno desbarró desde el principio y 

perdió lastimosamente el tiempo. Preocupada con las 
próximas elecciones, su ocupación preferente era escoger 
y nombrar los nuevos empleados que debían servir pa .. 
ra ello. Esta operación, que debía ser obra de pocos 
días, se prolongó por más de un mes. Cada candidato 
era objeto de largas discusiones por que cada miembro 
de la Junta pretendía colocar 6 los suyos. Esta cons .. 
!ante lucha produjo serios disgustos que llegaron hasta 
alterar, entre ellos, las buenas relaciones. A pesar de 
que los nombramientos pasaban por alambique, los Ji .. 
berales habían obtenido en León y Chinandega buenos 
puestos y algo favorables en Managua. Era lo que ne­
cesitaban porque no podían pensar en el triunfo electo­
ral y su única esperanza realizable se cifraba en ,un 
"cuartelazo", aprovechondo los elementos y el despecho 
de los vencidos. A ese fin se encaminaban los trabajos 
de los liberales y no cabe duda de que procedían con 
cautela y salían ovantes en casi todo. La contrarrevo­
lución era muy fácil. Sacasa había caído, pero Occiden­
te no había sido vencido: tenía sus elementos y estaba 
listo para correr en pos de aventuras. Zelaya, por no 
~er granadino y ¡;or sus relaciones con los liberales de 

Occidente, estaba en buenas condiciones para sacar par­
tido de aquella situación. Los granadinos no vieron ese 
peligro inminente, embebecidos los genuinos y los pro .. 
gresistas en lo concerniente <1l predominio de su círculo, 
en vez de atender al peligro común y de aspirar á fun­
dar un Gobierno nacional que diese garantías y libertad 
á todos los asociados. Si hubieran procedido con ¡uicio 
y patriotismo, se habría consolidado la paz y evitado esa 
serie de calamidades que todav_ía no termina. La am· 
bición de Zelaya era muy conocida; nadie ignoraba los 
pasos que había dado en pos de su ideal; era de pre­
sumir que no renunciaría así no más de sus ilusiones, y 
que si no por la línea recta, procuraría llegar ·por la 
curva al fin á que aspiraba. Si en Vez de orillarler de 
codearle, se sirven de él y le colocan al frente del Go· 
bierno, habrían tenido un Gobierno popular y bien cons­
tUuído, rodeado de todos los buenos elementos del país, 
bien inspirado y dirigido con acierto, que éra á cu~nto 
debían aspirar los patriotas, los hombres de orden,- tos 
amantes del progreso de su país; pero nadie pens6~'~n 
eso, cada uno tiró por su lado y procuró ganar pros~li' 
tos para ,disputar el triunfo á los Otros. ·- ' 
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GRAL. AGUStiN AVILI:S 
A LA <!OMANDANCIA GENERAL 

Pai'CI conjurar la tormenta, separaron de la Presiden­
cia la Comandancia General y nombraron para servirla al 
General Avilés. Es~ empeoró la situación, porque dis­
gustó á muchos y era una violación del tratado de Sa­
bana Grande. 

No se hab{a procedido á la elección de diputodos á 
la Constituyente y yo se discutia con color si l(i Asam­
blea debería nombrar al Presidente de la República ó el 
pueblo debería elegirle. Esa cuestión era de pura forma, 
porque en 111 fondo no había diferencia. El partido que 
tuviera elementos para ganar la elección de diputados, 
Jos tendda también para ganar la de Presidente. No 
era verosimil que ganase lo una y perdiese la otra, por­
que en :·ambas debería empeñar todas sus fue_rZas; sin 
~mbai'go, 5e díó mucha importancia á esa cuestión, y 
comoda opinión pública se indinaba á que la Asamblea 
nombiasEr el Presidente para evitar nueva agitación y 
pérdida de tiempo á un país que necesitaba de quietud 
y de trabajo para réponer las pérdidas sufridas, se ser­
vfan de e.so los trastornadores de oficio, coino . Gámez, 
pa~a concitar los áoimos contra la futura Asamblea,, pro­
palando que seríá un cónclave, que volver{ll la oligar­
quía y se iría á parar ol "Cacho", nombre que se_ dió 
al. 'estr~cho círculo de conservadores en los últimos tiem­
pos .ele la dominación de ese partido. Mientras tanto, 
los liberales de Managua estaban en inteligencias con 
los de León y Chinandega y combinaban un pronuncia­
miento. El Mayor de plaza y el jefe de la policla de 
León que lo eran los hoy Generales Godoy y Chavarrla, 
estaban en el complot, eran los principales agentes de 
lo que se proyectaba y comunicaron sus planes al Go­
bernador Militar, que era el General Anastasio J. Ortiz 
para que entrase en la conjuración. Ortiz rechazó el 
proyecto y procuró disuadir á sus compañeros, y como 
estos no retrocedían, comunicó al Gobierno que si no 
cambiaban los empleados que alli había, no responde­
ría por el departamento. 

SE LLAMA A ZAVALA 

El Gobierno llamó al General Zavala para co­
municarle lo que pasaba y los temores que se tenían, 
y como este no pudo ir á la capital por inconve­
nientes de familia, se trasladaron á Granada Ma­
chado ,y Sánchez á conferenciar con él. Zavala no dió 
importQ~cict al asunto, no creyó posible una contra re­
voluc~Qri; s~n embargo, convinieron en que Machado, 
Sánt,h!>z y Avilés irían a León para ver qué había y re­
mediar afli el mal que hallasen. Por supuesto que no 
pod{an hallar más de lo que sabían, y en vez de remo­
v~ar 6 hJ.$ empleados sospechosos, si creían Jo que de 

,:..e11os.;, decían, ó de no tomar ninguna providencia, si te­
nían confianza en ellos, procedieron á medias, dejaron 
á los empleados en sus puestos y acordaron colocar un 
cuartel de artillería frente al cuartel principal y sacar 
de éste los cañones y parte de los rifles. Esto dió á los 
conjurados la voz de alarma y claramente fes dijo que 
estaban descubiertos. No les quedaba más camino que 
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proceder luego y con &nergla, sin dar tiempo á que se 
organizara el otro cuartel. Comunicaron su resolución 
al Gobernador Ortiz, y éste, creyéndose colocodo en la 
alternativa· de seguir el torrente ó de ser anonadado por 
él, tomó el partido de seguir el .torrente y se puso á la 
cabeza del movimiento. En el ,acto mandoron prender 
á Machado, Sánchez y Avilés; los dos primeros fueron 
capturados,_ el último logró esconderse y pudo escaparse 
y llegar ó Granada. Pronunciado León, Chinandega opu­
so ligera resistencia; Corinto se entregó, abandonadO 
por las autoridades, que se embarcaron para San Juan 
del Sur; lo que se llama Occidente se puso en armas y 
en el primer momento organi;z:aron una Junta nominal 
en que figuraban liberales, progresistas y conservadore$. 

UNA JUNTA NOMINAL 

Llamo nominal esa Junta, porque los conservadores 
y progresistas se escondieron ó se negaron á servir en 
ella y el General Zelaya, que también figurabo alll, 
estaba en Managua, tomaba participación en las defi ... 
beraciones de la otra Junta, parecía identificado con 
los conservadores granadinos y aun se decía que él sería 
el General en Jefe ó el Mayor General de las fuerzas 
que se alistaban para debelar lo insurrección. Con to­
do, la revolución se organizaba, allegaba recursos y 
formaba su e¡érdto. Habla en esos departamentos de 
Occidente muchos emigrqdos hondureños de los que con 
el doctor Bonilla habían intentado derrocar el Gobierno 
de su patria; eran soldados valientes y tenían Jefes ex­
pertos y aguerridos. Los revolucionarios se entendieron 
con ellos, y 'convinieron en que se pondrían al servicio 
de la revolución y que en el caso de que ésta triunfase 
les prestaría eficaz apoyo para invadir Honduras y de­
rrocar el Gobierno del General Vázquez. Esa falange 
hondureña era un poderoso auxilio y fué ~1 principal nú­
cleo del ejército revolucionario. A esta fuerza se agre­
gó el General Zelaya y algunos liberales de Managua 
llegaron con él. Su número era insignificante, pero su 
presencia allí era de mucha trascendencia. Ni Zelaya 
ni los suyos eran militares, propiamente dichos; sin em­
bargo, eran grande auxilio para la revolución, porque 
le quitaba el corócter de contra revolución occidental y 
le daba el de liberal y nacional; enervaba á Managua, 
por ser de allí Zelaya y varios de los que le acompa­
ñaban; los progresi5tas de Oriente miraban como amigo 
á Zelaya y lamentaban que se hubiera pasado al cam­
po contrarío y aun los conservadores recalcitrantes no 
tenían inquina para él Y' admitían que más tarde podrla 
tener Sus votos para Presidente. Lo cierto es que la lle­
gada de Zelaya dió vigor 6 la revolución y contribuyó 
á quitarle muchas de las prevenciones lugareñas que 
había en su contra, aunque ~1, en su proclama, no expre­
só ninguna idea levantada, ningún propósito generoso y 
se limitó á alegar como causa ¡ustificativa de la revo­
lución, que la Junta nacida del pacto de Sabana Gran­
de, abusaba del poder, cometía actos de infidencia y 
sobre todo despilfarraba las rentas públicas concediendo 
algunas franquicias para viajar en los frenes y vapores 
nacionales. (Tan puro, tan patriota y tan consecuente 
era que presentaba como faltas graves y motivos ¡usti­
ficativos de una revolución, las nimiedades de que acu­
saba á la Junta en que él mismo t~nia un representan­
te! 
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UNA NUEVA REVOLUCION POR NIMIEDADES 
M lEN TRAS en León s~ alistaban con mucho entusias­

mo para emprender la cQmpaña, en Managua y en Gra­
nada se preparaban corho por necesidad para resistir 
el embate; Todos observaban que no había entusias" 
mo, y la indolencia erci tal, que los que de Granada 
iban á Managua, regresaban desalentados y exclama­
ban: ¡esto está perdido! La quietud era tanta, que no 
parecía sino que se tratara de una sublevación en la 
China ó el Japón. Algunos no le daban importancia al 
pronunciamiento, considerándolo como un "bochinche" 
que te extinguiría por sí sólo, y otros pensaban que eS­
tableciendo un Gobierno respetable y que tuviera uni­
dad de acción, bastaría el nuevo esfuerzo para sofocar 
el 'movimiento revolucionario; que carec:ía de banderd 
y aun de pretexto, puesto que acababa de pasar una 
revolución muy popular; el Gobierno que había era de 
transición, en él tenían participación todOs los partidós 
y no había hecho nada que pudiera justificar un levan­
tamiento de los pueblos; pero los que así pensaban no 
tenían presente lo que es la ambición, lo que es el des­
pecho y hasta dónde lleva á los hombres y á los pue­
blos el deseo del desquite. León no gustaba de que se 
le considerase vencido, y Zelaya sentía despecho al 
verse orillado, hasta cierto punto, por sus compañeros 
de abril. La ambición de éste, aguijoneada por el des­
pecho, le hizo buscar en Occidente lo que 6 su juicio 
le negaba Oriente; le tendieron allá los brazos, se com­
pletaron, se entendieron, por el momento, y se lanzaron 
en una aventura en la que poco exponían y en la que 
podían ganar mucho. la ambición de Zelaya y el des­
quite de León, produieron la revolución de ¡ulio, cuyo 
triunfo facilitaron el desbarajuste de la Junta de Gobier­
no, la división de los conservadores y el poco temor de 
los pueblos de Oriente á una revolución encabezada por 
quien acababa de estar con ellos en los campos de Ma­
saya, 

Como los conejos de la fábula que en momentos del 
peligro disputaban si eran galgos ó podencos los pe­
rros que los perseguíCn, en Vez de ponerse en salvo, 
los conservadores se entretenían diciéndose tonterías por 
la prensa, recordandQ añejas divisiones y disputando 
quién mandaría el ejército, en lugar de organizar éste 
y aunar sus esfuerzos para con¡urar la tempestad que 
les amenazaba. 

JUNTA DE NOTABLES 
Muy sensible era lo que allí pasaba. Propiamente 

no había Gobierno desde que dos miembros de la Jun­
ta ó el Presidente y uno de sus Ministros, nacidos del 
pacto de Sabana Grande, estaban presos en León. Los 
tres miembros restantes quisieron asumir el poder, pero 
carecían de prestigios y de autoridad: aquel mamotreto 
de Gobierno no tenía razón de ser y era un motivo más 
de desbarajuste. La opinión pública lo había desecha­
do y él mismo declaró que era impotente. Entonces 
se hizo (o que debió hacerse desde el principio. Se reu­
nió una junta de notables para resolver lo conveniente. 
Allí se dió un triste ~spectáculo, exhibiendo pequeñeces 
y miserias y poniendo: en evidencia que no era el patrio­
tismo, sino Ja ambicjón de cada uno, el sentimiento que 
inspiraba á quienes 4,ebían salvar la situaci6n. Los no­
tables se dividieron 't acaloraron como si se tratara de 

obtener la posesión de un grande imperio, cuando lo 
que se buscaba era una persona adecuada por el mo­
mento para revestirla de una autoridad transitoria, á 
fin de que allegase los elementos necesarios para coniu­
rar el peligro y restablecer la pax. 

JOAQUIN ZAVALA: PRESIDENTE DE LA 
JUNTA DE GOBIERNO 

Unos querían que se designara al Gral. Zavala y 
otros al Gral. Avilés; no podían entenderse; hubo largos 
y acalo~ados debates; aquella asamblea agitada, era una 
tempes_idd- en un vaso de agua; pero al fin se calmó y 
se convino en dar la Presidencia al Gral. Zavala, como 
hombre de más experiencia, y que éste ~ncargaría del 
mando del ejército al Gral. Avilés~ Tomó cada uno pose­
si6n de su puesto y dieron principio á las operaciones. El 
tiempo urgía, la vanguardia del Gobierno estaba en Ma­
teare y la de la revolución en Nagarote. De un mc;,mento 
¿ otro, ~eberían comenzar las hostilidades. se vió ya 
alguna c¡ctividad, se trató de allegar fondos y de alis­
tar solda~os; se organizó el Gabinete con individuos de 
arribOs círCulos conservadores, y se formó el ejército de 
la manera que se pudo. La prensa independiente tra­
taba todas las cuestiones de actualidad. Había tres dia­
rios, U El Centinela", U El Diarito" y u el .Diario Ni cara ... 
güense". Los dos primeros eran considerados como pro­
gresistas, porque eran liberales moderados; el último era 
rhirado _como órgano de los conservadores'·genuinos. Los 
tres habían sido imprudentes, disputando en aquellos 
momentos de peligro, pero uer Diario Nicaragüense" 
era más culpable porque había promovida: las cuestio­
nes y se había salido de tono; sin embargo, se trató de 
suprimir "El Diarito" solamente, hubo intrigaS para ello, 
el Gobierno rechazó esa pretensión y mantuvo la liber­
tad de la prensa, aunque le era nociva en medio de la 
división de los partidos que Qebían sostenerle y con el 
enemigo al frente, listo a comenzar las hostilidades. Hay 
que confesar que esa conducta honra á los conservado­
res Y demuestra que son respetuosos de le>s derechos y 
de l_as garantías del ciudadano, ¡O¡alá pudiera decirse 
lo n1ismo de los liberales! Hay á ese respecto mucha di­
ferencia entre los liberales y conservadores de mi tierra, 
y hclsta cierto punto los papeles están cambiados, como 
se tendrá ocasión de ver en el curso de esta relación. 

EL 11 DE JULIO 
El ll de Julio fué el pronunciamiento de León y el 

21 comenzaron las hostilidades en Mateare. La van­
guardia fué allí mal situada y no se le atendió, como 
se debía, para reparar en algo el error cometido. El 
pueblo ése es vulnerable por el lado del lago y por el 
de las sierras. Apoderándose de algunas altura$ y dis­
poniendo de un vapor en el lago para atacar por ese 
lado, Mateare está perdido si no tiene artillería supe .. 
rior á la contraria. Eso fué, precisamente, lo que suce .. 
dió. El 22 ocupó el enemigo algunas alturas; los dos 
vaportictos de que se había apoderado desde el prin­
cipio, se aproximaban á la playa y barrían con el fuego 
de sus cañones las calles del pueblo. De _.:tierra res .. 
pondían á sus fuegos, ,pero los cañones de que ·disponían 
eran de menor calibre que los contrarjoS y,.· por,. consi .. 
guiente, sus balas eran inofensivas. En vano' pidieron 
á Managua un cañón siquiera, de igual alcance á ,los 
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del enemigo para apagar sus fuegos 6 hacer que se re­
tirasen; el cañón no llegó nunca. Los que dirigían la 
guerra no sabían,· no pedían ó no querían hacer lo que 
debían; ninguno de los jefes superiores se presentó en 
el campamento ataCado ni se le enviaron refuerzos; esa 
extraña conducta desalentó al Jefe de la vanguardia; 
deliberó con suS compañeros y resolvieron abandonar 
el campo y concentrarse á la capital, á donde llegaron 
en la larde del 23. 

UNA RETIRADA DESASTROSA 
El efecto moral de esa retirada fué desastroso, aun­

que las tropas llegaron en orden y trajeron sus cañones. 
A todo el mundo sorprendía aquello porque nadie ha-

bía pensado en la posibilidad de una derrota, '( menos 
allí á tan poca distancia y teí'iiendo tantos elementos y 
t~ntas fuerzas en la capitgJ. ~6 que sucedía no era na .. 
tural y se comentó de variOs nlodos. Cada uno de los 
que podían ser responsables, echaba ICJ cvlpa al otro; 
los Jefes de la vanguardia, al mando en Jefe y éste á 
aquellos; todos murmuraban y era fácil Qbservar que 
faltaba energía y unidad de acción en las· operaciones; 
sin embargo, se trató de reparar el descalabro y se dis .. 
puso ocupar las alturas de la Cuesta, á una legua de 
la capital, camino de Mateare. Se emplearon la tarde 
y la noche en esof preparativos, en la seguridad de te .. 
ner que combatir ·en la mañana siguiente. 

ZAVALA VS. ZELAY~ 
EL 24, la población de Managua fué despertada por 

los estallidos de las bombas quet sin previa notificación, 
arro¡aban dos vaporcitos situados Q larga distcincia. Es-­
le hecho bárbaro produjo su natural efecto. La gente 
huía con pavor al ofr el silbato y el estallido de las. 
bombas. En el acto respondieron á los fueg!)s de los 
vapores, dos cañones situados en el muelle, el uno y 
én la plaza de armas, el otro. Nihgún tiro fu~ certero; 
pero algunos dieron tan cerca de l9s vapores, ciue éstos 
se retiraron y cesaron de disparar-.. El Ministfq_ ameri .. 
cano dirigi6 ·una protesta al Comandante de 1~5 fuer .. 
zas de la revolución, que se hallaba en Mateare, por 
·el hecho salvajé que se acababa de cometer ,contra los 
.usos de la guerra en naciones cultas. A esa protesta 
sensata, respondió con un cúm~.¡~Jo de sandeces y dispa .. 
rotes, el Ministro de Fomento de la revolución, .. don José 
O. Gámez, que acompañaba al Comandante de armas 
como dell.gado de -la Junta de León. El proci>~imienlo 
salvaje que <>riginaba la protesta no tenía disculpa ni 
excusa y lo que el tal Ministr<> alegaba sálo. probaba 
que era él tan ignorante como b\,'lrbaros los qúe habían 
ordenado el bombardeo; sin embargo, la protesta diá 
resultado porque no repitiá el hl!cho salvaje sobre la 
ciudad. El resto del día se pasá j~nlre alarmas y prepa· 
rativos para el combate en la C14qsta, qUe se esperaba 
de un momento á otro. La confill!f'Za se había restable· 
cido, las fuerzas de que el Gobigr'no disponía eran su ... 
periores á las revolucionarias y ilatural"'-ente el triunfo 
debía ser suyo. Por desgraeia, el ejército estaba ma­
leado por la división que existía entre los círculos con­
servadores y las simpatías de los managuas hacia el 
General Zelaya. Por deber estaban muchos en sus pues­
tos é iban al combate, porque hasta hombres notables 
del genuinismo decían que para ellos no había diferen­
cia entre Zavala y ZeiOya. Si los notables decían eso; 
¿qué pensarían los demás? 

LA BATALLA DE LA CUESTA 
En lu mañana del 25 fué atacada la Cuesta, de 

frente, por el ejército que avanzaba de Mateare, y por 
el flanco derecho, por los vaporcitos que cómodamente 
arrojaban sus bombas. Las posiciones fueron defendi­
das con bizarría á pesar de que algunos ct.~.erpos de tro­
pas no llegaron al combate, perdiéndose en el camino; á 
pesar de que á los principales jefes no se les vió allí lá 
cara; á pesar de que los que combatían, carecían hasta 
de agua; á pesar en fin, de que todos observaban que 
sucedía allí algo extraordinario que •nadie se explicaba. 
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Los vapores se retiraron muy pronto porque en uno de 
ellos cayó una granada é hizo algunos muertos y mu .. 
chísimos heridos. 1 Eso bastó para que no volvieran á 
la carga. El ejército de tierra continuaba combatiendo, 
pero flojamente; muchas compañías se habían retirado 
ya para Mateare, creyendo perdida la batalla, y las fuer­
zas orientales se mantenían en sus puestos, aunque no 
les llegaban refuerzos, cuando recibieron orden de reti­
rarse. Algunos de los iefe.s no querlan obedecer, ale­
gdrtdo que estaban venciendo y no había razón para 
retirarse; pero la orden fUé: reiterada, no llegaban refuer­
zos para avanzar y tuvier~·~ que obedecer. 

SALVESE QUIEN PUEDA 
Mientras pasaba esto en la Cuesta, en Granada 

había ansiedad; estaban listos trescientos hombres_ que 
acaban de llegar del Rama y no había cámo conducir­
lOs á Managua; se pedía con instancias un tren y no 
llegaba. ¿Qué hacían en Managua? Había allí más 
de mil hombres y en vez de enviados á la Coesla, los 
ocupaban, desde muy temprano, en cargar' los trenes con 
los cañones, los rifles y el parqye qUe había en los al­
macenes: de guerra. ¿Para qué querían es<? armamen~o? 
¿A quiénes iban á armar? ¿Dánde y cuándo pensaban 
pelear, si no peleaban allí, leni~ndp gente suficiente y 
estando el enemigo casi derrotado? ¡Misterio, que toda­
vía no se aclarado! ·Cuando el material de guc¡l!rra es­
tuvo listo para ser conducido, se acordQron de. enviar á 
Granada el tren por tantas veces pedido. En el acto 
que llegá embarcó sus tropas el General Monliel y par­
tió para la capital. En el lugar del cambio entre Masa­
ya y Managua, se encontró con el tren que traía al Go­
bierno, ni Estado Mayor, el material de guerra y los 
restos del ejército que tuvieron tiempo de embarcarse en 
el momento de ¡sálvase quien puedal Lo que sucedía 
era vergonzoso: terror pánico se había apoderado de 
aquella gente y huían sin saber de qué ni por qué. En 
medio del desorden que hubo en aquel ejército sin je­
fes, todo el que quiso tomó participación en el combate 
de la Cuesta, se ,·improvisaba iefe ó ayudante, llevaba 
y traía órdenes, aconsejaba y dirigía operCtciones, man­
daba y obedecía, servía y estorbaba. 

TOMA DE MANAGUA 
Uno de estos quergues sofocado, ériardecido, des .. 

pechado al ver (q retirada sin motivo y cuando allí se 
cr!!Í_an vencedores, corre á Managua y entra gritando ¡es­
tamos perdidos! ¡estamos perdidos! llega al palacio, cuen• 
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la lo que ha pgsado y pide que le den la fuer<a que hay 
para perseguir al enemigo ya derrotado; pero nadie esta­
ba allí para pensar en combatir; la llegada y los gritos 
de aquel individu.o sembraron el pavor y fueron como la 
señal para pegar la estampida. Tan rápida e improvista 
fué que varios iefes y muchísimos soldados no tuvieron 
tiempo de tomar el tren, algunos resolvieren quedarse y 
otros siguieron á los fugitivos á pié 6 á caballo, como 
pudieron. (l) Al ver lo que pasaba algunos partidarios 
de la revolución, corrieron á la Cuesta y sobre el camino 
de Mateare á dar parte de lo ocurrido. Tan inesperado, 
tan inaUdito era aquello, que no daban crédito á lo 
que oían; por fin se convencieron de que era verdad, 
procuraron organizar sus fuerzas, hicieron regresar á 

los fugitivos y marcharon sobre Managua, completamen• 
te abandonada por el Gobierno y sus tropas. Era ya 
entrada la noche cuando ocupó la plaza el ejército revo· 
lucionario, fatigado, cansado y en desorden. Si en esos 
momentos hubiera llegado el General Montiel con sus 
rameños, hace prisionero al e¡ército revoluci~nario con 
todo y sus jefes y pone término á la ..-evoluci9n que tarl 
malas consecuencias ho tenido para NicaraguQ y Hondu­
ras, para la causa del progreso, de la justicia; del dere­
cho y de la verdadera libertad; pero Montiel !liguió tam­
bién á los que huían y se dió tiempo á los r~voluciona .. 
rios para tomar tranquila posesión de la capital, hacer 
llegar á ella sus elementos y reorganizarse para con­
tinuar la campaña. 

TRISTE DESENLACE DE LA REVOLUCION DE ABRIL 
E N Mas aya hicieron alto los jefes conservadores con 

intención de reorganizarse allí para la resistencia, ocu­
p.ando sus posiciones de abril; pero la tropa no quiso 
detenerse y casi todg continuó su c:::amino hasta Grana .. 
da, llevando consigo el desorden y el desaliento. Tan 
contagioso es el miedb, que pocos momentos después, 
la ciudad heróica' en 111ros tiempos y que llena de orgu­
llo y de confianza cantaba sus glorias y llamaba á sus 
hijos al combate en ,presencia del enemigo, temblaba 
entonces como tímido cervatillo, y sin oponer resisten­
cia, se resignab.P al- sacrificio. El prefecto convocó á los 
principales vec_rnos para resolver lo que debería hacer .. 
se en aquellas·· circunstancias. Muy pocos concurrieron, 
y, de estos; apenas· ur'lo diio que se debía resistir como 
se había resistido en 1854. Los dernás, tácitamente ex• 
presaron su opini6n coritroria y acordaron que convenía 
esperar que llefji:Js~n el Gobierno y los jefes del ejército 
pa~a tomar una res'Oiuci611 definitiva. Mientras que esos 
pocos se reunícin y' deliberaban aunque con miedo, el 
resto de la población había resuelto huir', muchos nofa· 
t>tes huyeron inmeífiatamente, y, si no hubiera sido el 
lago, quién sabe ~astci dónde habrían llegado muchos 
de los fugitivos de la Cuesta. Aquello era vergonzoso, 
humillantl'. Así lo reconocieron los que hcibíCtn huido en 
él. Priri1Sr momento .de pavor, sintierOn vergüenza y i'e· 
gresarsn el Siguiénte día. 

TAMPOCO EN MASAYA LA RESISTENCIA 
Las i1oticias que $e tenían de Masaya, eran poco 

tranquilizadoras. Las Cluloriclades departamentales ha­
bían huido, los amigos del Gobierno eran pocos y no 
se les vela y los enemigos pululaban por todas partes, 
listos á pronunciarse por la revolución; la tropa continua .. 
ba desbandándose, era imposible pensar allí en la re· 
sistencia, y, en tan desgraciada situación, lo único posi­
ble era lo que el Gobierno y los jefes militares acorda­
ron hocer: continuar la retirada y tratar de reotgani:larse 

l) Se dijo entonces, que don Gustavo Gnzmá'1 y Ca1los 
A Lacay6, liberales y amigos del General Zavala grita¡ban 
en Palacio, que las fuelZas del gobietno estaban derrotadas 
y que los Ieoiieses se acet caban a :Managua, lo cual influyó 
en el General Zav~la y su gabinete para huir de Managua 
Fue tal el pánico ptoducido en la capital; que el Director 
Gral. de Telégrafos, al levantarse de la cama a las 12 del 
día era su costumbre. . Fué interpelado por su sirviente pre4 
guntándolé si iba a permanecer en Managua, pues todo el 
GobiernO huía de la. Capital. • A esa hora alistO sus ináletas 
y se marchó para Granada. 
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en Granada. En la tarde del 261 hicieron su entrada 
en medio de un silencio sepulcral. En vez de disminuir, 
aumentó la consternación general. Se había llegado á 
los últimos atrincheramientos y desgrqciadamente no te .. 
nían defensores. .._abía mucha genfe, mycflos cañones, 
muchísimos rifles, pero no había aliento; .no ha~ía con .. 
fianza, no había valor y faltaba quien ppdiera infundir 
tocJ9 eso, se carecía de un jefe prqfti9iad0¡! capaz de 
re~niJ tantísimos elementos disperso~ y Qrgaf'!izar la re­
sistencia. Nunca había tenido Granada tantos elemen­
tos, _y, sin embargo, nUnca habfa sif[o más;. débif. Sin 
artncis se lanzó en o:bril contra el ~obierno· que supo ... 
níqn fuerte en t~anagua y con Le6n, en su ~avor, á la 
ref~g_~ardia, y tres meses después, armadp; como no 
Jo, fué nunca, con dos mil hombres en su rp,cinto y con 
Riv!is y Matagalpa, fieles á su causq J10 p,!ldo intentar 
Id resistencia-. Hubo dos reuniones sucesivas ;~on ese fin, 
se, distuti6 bastante, los ánimos se acaloraron, se cruza .. 
ron e)(presiones, acrecentó en los mil!tares, y aun entre 
éstos y algunos paisanos eminentes, la diVisión que se 
h6bíá manifestado en Managua se hizo más profunda, 
los celos y rivalidades eran incurabl~ts, la desorganizá· 
ción era completa y apenas pudieron ponerse de acuer .. 
do en que había necesidad de capitular. Con ese objeto, 
se envió á Managua una comisión, que s~ encontró en 
Masaya con otra que venía á hacer propQsiciones de 
1:1rreglo. Esto probó á ambos contendientes 'que recípro· 
camente se respetaban, se temían y S? ~ons~derabcm más 
fuertes de lo que en realidad estaban; pero esa pruba 
sólo sirvió á los revolucionarios; los otros estaban im­
potentes por la división y la desconfianza y fué mucho 
que no se despedazaran entre sr. · 

EN MANAGUA LA JUNTA CON ZELAYA 
DE PRESIDENTE 

La junta nominal de la revoluci6n, de que hablé 
antes, se había vuelto efectiva con la victoria, los miem­
bros que se habían escondido se presentaron, tomaron 
posesi6n de sus puestos y se trasladaron á la capital en 
donde se instaló el Gobierno provisional, bajo la Presi· 
dencia del Gral. Zelaya, según lo que !labían pactado en 
Momotombo al comenzar la campaña. Con esa ¡unta 
trató la comisión de Granada y convinieron en unas bases 
qua creyeron aceptables para poner t4rmino á la guerra. 
Esas bases fueron disculidas en Granada y se halló que 
algunas no podían aceptarse. El presidente Zavala dilo 
que se dejarla cortar la mano antes que firmar aquello. 
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Con este motivo, se envió á Managua otra comisi6n para 
eliminar lo que no era aceptable y modificar cdgunas 
condiciones de las propuestas. Se logró lo que se pre­
tendía y se firmó, ratificó y canjeó el tratado de paz ó 
con más propiedad, la capitulac:ión de Granada. No 
recuerdo todos los puntos en que se convino; pero lo 
esencial, si la memoria no me engaña, fu_é: garantía de 
vidas y propiedades, 1econocimiento de los gastos he­
chos y de los grados militares acordados, licenciamiento 
de los eiércitos y convocatoria de una asamblea cons .. 
tituyente dentro de cierto tiempo. Nada se dijo de las 
armas, pero era seguro que serían llevadas las que exi5 .. 
tían en Granada. En efecto, tan luego se dió de baja á 
las tropas y llegaron los nuevas autoridades de Granada, 
comenzaron á llevarse las armas y con pretexto de cus .. 
!odiarlas, llegaba todos los días un destacamento de 
tropas leonesas que provocaban á los pacíficos habitan­
tes y abusaban de lct posición ventajosa en que el cie­
go destino les había colocado. Esta operación se re­
pitió h¡¡sta que Granada quedó completamente desarma­
da. Parecía que ese fuera el término de las humillacio­
nes; pero no fué sino el principio de larga y penosa 
viacrucis. 

GRANADA DESTRONADA 
La Sultana del Gran Lago estaba destronada y 

no 4enfa ni el ~precio del venced9r. Su infortunio era 
inmenso y no le quedaba ni la S'ittisfactión de haber 
sucumbido con gloria. Como la madre de Boabdil, el 
vencedor le decía: "llora como mujer la pérdida de lo 
que no supiste defender como hombre". Al orgullo, ha­
bía .sucedido el abatimiento. Aquellos cantos viriles y 
p!:ltrióticos que en otros tiempos dieron corage á los gra­
nadinos y convh ti e ron en héroes 6 unos cuantos ciuda ... 
danos pacíficos, no resonaron ya¡ habían desaparecidO 
con la generación que los entonó y supo marchar á la 

victoria escribiendo sobre la cinta blanca, emblema de 
su partido: "Legitimidad ó muerte". Ya no existía aquel 
bando que en hora oportuno y solemne, supo decir ins­
pirado por sus laZos: 

Al arma granadinos, 
Intrépidos pelead, 
Por vuestra cara patria, 
Por vuestra libertad. 

De mortífera guerra el embate, 
Cuatro veces Granada ha sufrido, 
Y otras tantas Granada ha sabido 
Victoriosa en la lucha salir. 

De cenizas cubierta y de ruinas 
Quedará la invencible Granada, 
Pero nunca será despo¡ada 
De su nof:Jie corona triunfal. 

Entre el humo, la sangre y la muerte 
Se alzará maiestoosa y radiante 
Como el iris que sale triunfante 
De las hórrid<Os nieblas del mar. 

Sí, ya no existe aquel bando, ni existía tc;:tmpoco 
l¡¡ generación perdida q~e supo luchar y morir. -Todo 
••~> había desaparecido y sólo quedaban débiles re­
cuer"os- como de la grandeza de los romano~ en la 
hora de su decadencia; pero también es justo observar 
que la buena generación 'Jué amamantada con otras 
ideas, que no comprendía el motivo de la heroicidad de 
sus progenitores y que apenas había recuerdos de aquel 
espíritu de localismo feroz, generodor de la intransigen­
cia que había llegado haslo (onsiderar éomo enen1igo 
iri"ecóhc_iliable al hermano ~isidente. 

EL HUMO DE L! POLVORA Y EL HUMO DEL INCIENSO 
LECCIONES DE ESTA HISTORIA 

EL triste desenlace que. acababa de tener la popula- General Zelaya. Fué tal el efecto de la calumnia propa­
rísima revolución de Abril1 daba asunto bastante para -fada sordamente por la maledicencia, que algunos ofi .. 
las medilaciones del estadista y del filósc¡fo y demostra- ciales subalternos del ejército, propusieron, antes de la 
ba, una: vez rnás, cuán funestas son laS divisiones en capitulación, que se 1e desconociera, se le fusilara y se 
un mismo partido y hasta dónde llevan á los hombres colocara a otro de los jefes á la cabeza del Gobierno. 
la ambición y el despecho. 

Desde el primer momento se habló de traición y 
á ella se atribuyó el desastre. La prensa discutía, con 
alguna calma, aquel espinos_o asunto y trataba de ha­
cer luz para facilitar más tardot el trabajo de historia­
dor. 

El órgano de los genuinos habia dejado de publi­
(arso desde kt retirc:ida de la Cuesta. Quedaban "El 
Diarito" en Granada, u¡:n Centinela" en Managua, "El 
Comercio" y "El Siglo XX" en León. "El Diarito" inició 
la discusión de e~quel importante asunto de actualidad 
porque iuzgaba necesario aclarar el embrollo y hacer 
que la responsabilidad pesara sobre los verdaderos cul­
pables, porque en la aberración de los partidos y en la 
-ceguera de los pueblos que, sin examen previo aceptan 
como cierto;¡ cualquier monstuosido;~d, por absurda que 
sea, se había llegado hasta arrojar sombras sobre el 
General Zavala, suponiéndole en inteligencias con el 
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¿QUIEN DIO LA ORDEN DE RETIRARSE 
DE LA CUESTA? 

Como la opinión general atribuía el desastre á la re­
tirada de la Cuesta, cuando los conservadores que allí 
peleaban se creícm vencedores, ero natural averiguar 
quién habia dado la orden de retirarse, á pesar de sos­
tener los ¡efes que combatían, que no había roz6n pa .. 
ra abandonar el campo porque 1a victoria era de ellos 
y que en lugar de retirarles debían enviarles refuerzos 
para completar la victoria y hacer definitiva la derrota 
del enemigo. Con este motivo tomaron participaci6n 
en el debate los principales ¡efes que habían estado en 
la Cuesta, Reuling y Rivas, holandés el primero y sal­
v~doreño el segundo, mcmtenícm el aserto de que la ba ... 
talla estaba go;~nada por los (Onservadores cuando el Ge­
n<¡ral Miguel Espinosa comunicó y repitió la orden termi• 
nante de que se retirasen. El General Espinosa confesó 
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que él habla sido el portador de la orden, pero que no 
emanó de él sino del Mando en Jefe, asegurando que 
dos veces consecutivas se la había dado el General Avi .. 
lés. Este General, á quien correspondía la palabra para 
responder al cargo que contra él resultaba, guardó pro­
fundo silencio. No había más que decir, por supuesto, 

UNA HUMORADA DE QUE SE APROPIO ZELAYA 
A propósito de e~to, hubo algo muy gracioso. "El 

Comercio" de León tuvo la humorada de decir que la 
orden de retirarse de la Cuesta los conservadores no 
había emanado de su Mando en Jefe, sino del ejército 
liberal que había sembrado el terror en sus contrarios y 
obligándoles á pegar la estampida como sucede á las 
partidas de ganado que se asustan por la proximidad 
de un tigre. 

Al General Zelaya le gustó la ocurrencia y, con la 
mayor buena fé, se la apropió, diciendo, en sus conver­
saciones respect~:J de la campaña, que era una tontera 
estar investigando quién habla dado la orden para la 
retirada de la Cuesta, porque la orden procedía de él, 
que había obligado á huir á sus enemigos. Y no se 
crea que eso era ia~tancia. De buena fé creía lo que 
decla. De la noche 6 la mañana se había despertado 
en él el genio de Ja guerra: era un astro df primera 
magnitud que de S óbito aparecía en el cielo· oscuro y 
tempemtuoso de su .patria. En corroboración de esa idea 
fija en él, recu9rdót que, antes de esa compaña, decía 
que á él se débía ,,el triunfo de la revolución de abril, 
que los conservad_9res no sabían nada de guerra, que 
cuando él llegó á Masaya no tenlan plan ninguno de 
defensa, que penSabt:~n hacer trincheritas como en fas 
guerras pasadas y que él dió la idea d& ocupar la Ba­
rranca y el Co)fi>~pe, 6 lo cual era clebido el triunfo de 
la r¡wolución. 'El; humo de la pólvorq había comenzado 
á ofuscarle la ratón y el humo del incienso acabó de 
transtornársela.' )liada tiene eso de extraño. El humo 
ese, so_bre todo el último, hace efectos desa:¡trosos en 
el cerebro humane~. La historia de casi todos los pue-

blos abunda en eiemplos de esa naturaleza. La de Ni­
caragua muestra, á ese respecto, tipos dignos de estudio. 
El Dr Sacasa, por ejemplo, que nunca peleó ni oyó sil­
bar una bala y que por temperamento es hombre pací­
fico, quitado de ruidos y tan dado á vivir arrullando 
perpétuamente á su esposa, que llegó á ser_ digno del 
cognomento de "Palomo", se trastornó por 1 la adula .. 
ción, se creyó hábil estadista é insigne guérrero. Cuen .. 
tan los íntimos amigos, que le rodearon en su apogeo, 
que era tal su vanidad que constantemente hablaba de 
las maravillas que hacía y de su e)(pedición en el des­
pacho de todos los asuntc¡s. De . nada entendla, pero 
en sus cuentas todo lo hacía y mUy bien. Se sorpren .. 
día de que los empleados le cons~ltaran sobre todo y 
que hasta los militares ocurrieran ~ él para recibir sus 
órdenes en lo preferente al servicio. -"Yo no he estudiado 
milicia, decía con candor, sin embar_go, hallan muy bue .. 
no lo que dispongo". Explicando ese fenómeno, agre­
gaba: "Esto es debido á que viví mucho tiempo en Fran­
cia y como esa nación es muy guerrera y todos allí están 
en una atmósfera belicosa, sin darme cuenta me había 
saturado del espíritu militar de los franceses y por eso 
sé tanto de lo concerniente á fa guerra como cualquie­
ra de mis Generales". Esta anécdota me la contaron los 
amigos del Dr y me confirmó su autenticidad el mismo 
General con quien ocurrió. Yo no hago m4s que contar­
la como me la contaron. 

-.. Pero Jo peor del caso fué, que el humo ese, no solo 
trC~tornó al General Zelaya, sino también á todos los 
guér'reros improvisados é inmortalizados en aquella cam­
paña. Las hazañas que habían hecho, eran dignas de 
la epopeya. Mateare y la Cuesta equivalian á Marengo 
y Ayacucho, y las fechorias de los vaporcitooi disparando 
boinbas sobre Managua, Mateare y la <;uesta, podían 
figurlJr al lado de Lepanto, Aboukir y T~falgar. . No 
cabe~ duda de que el desarreglo mental era completo y 
general. La p61vora y el lnciens9 hablan hecho allí tan­
to efecto, como los experimentos del doctor X en Qui­
quendone. Ya veremos lo que ha resultado de tc~nta 
demencia. (l) 

LEON RECOBRO EL PODER QUE LE 
HABlA QUITADO GRANADA 

_ pERO sea cual fuere el valor intrínseco d~ J.a campa .. 
na, lo que se había consumado, con la capitUlación de 
Granada erd una contrarevolución. Le6n buscó el des .. 
quite de la derrota de Abril y lo halló con el apoyo de 
los hondureños y la cooperaci6h del liberalismo de Ma­
nagua. La antigua metrópoli recobró el pocler que le 
había quitado Granada; pero creyó político no dar 6 
su triunfo el carácter de reacción, borrar la idea de lo­
calismo y hacer creer que se abría una nuev!J era po­
lítica en la historia de Nicaragua". Con este motivo se 
habló muy alto del derecho, de la justicia y de la liber­
tad en discursos,'" brindis, proclamas y manifiestos; se 
cant6 en todQs los tonos el ndvenimiento del partido li­
beral al poder después de largos años de proscripción. 
El mando antiguo se desplomaba y sobre ,us ruinas 
se levantaba una nueva sociedad. Se estigmatizó al 
conservatismo como sinónimo, de retroces.o_, de esc.Javitud 
y oprobio; se reneg6 de los llamados 30 añ11s en que 
hablan figurado la mayor parte de los nueve~s regene-
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radores, y se entonaron himnos á la democracia, á la ci­
vili:taci6n, al espíritu moderno. La revolución triunfante 
se tlam6 "la gloriosa" y los que la iniciaron y consuma­
ron fueron héroes legendarios, patriotas esclarecidos 
ilustres ciudadanos destrozadores de horribles cadenas, 
quebradores de pesados yugos, redentores de un pue· 
blo esclavizado, embrutecido y explotado por agiotista• 
desalmados, por comerciantes avaros, por banqueros sin 
conciencia. 

Todos los desahogos parecían naturales y legítimos 
en los momentos del triunfo; las promesas de redención 
salían á torrentes de los labios de los patriotas, Y los 
pueblos creyeron, como siempre, y e'peraron tranquilos 
que se les llevase á la tierra prometida. Lo que suce• 
día en aquel momento era semejante á lo que ocurre 
en un teatro antes de Jevantars~ el t.~lón, cuando se ha 
anunéiado con bombo y platillos la primera representa-

· 1) Lás eondleiones de Zelaya. 
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ción de la última obra de autor famoso ó el debut de 
artistas de grc;m reputación. El público está ansioso é im­
paciehte y espera el instante, con ardor deseado, de sa­
tisfacer su curiosidad. El liberalismo había llegado al 
poder é ibn 6 debuten Había anunciado su adveni­
miento por la boca de los cqñones, el redoble de los 
temblores, el sonido de los clarines y el toque de diana. 
Los pueblos, atónitos, esperan; la función va ó comenzar: 
el telón se levanto. 

Lo primero que aparece son trenes cargados de ri­
fles, cañones y demás elementos de guerra que se tras­
ladan á Managua y de allí regresan vacíos para llenarse 
de nuevo y repetir la operación hasta dejar limpios los 
almacenes de la Sultana con quien el liberalismo acaba­
b~ de -darse un abrazo fraiernal y pactar olvido de lo 
pesado y omistcd sincera para el futuro. 

En seguida desfilan unos cutmtos vapores que de 
Managua llevan para Momotombo los elementos de gue .. 
rra traídos de Granada, porque se considera que están se .. 
guros en lo5 almacenes de León. 

"'A continuación llegan á Managua numerosas comi­
siones de León y otras partes de la República á felicitar 
al Gobierno por el triunfo de la revolución liberal, 6 
cuya cabeza se había colocado la antigua metrópoli, cuna 
de In democracia, are~ santa que guardaba fielmente 
las tradiciones liberales y las cenizas de los mártires de 
la~ causa de los pueblos 

Después desfilan el eiército libertador, lt~ Junta de 
Gobierno y los héroes de la ".sloriosa,, se embarcan en 
los vaporcitcs del lago, desambcrccm en Momotombo y 
continúon en marcha para León á recibir los honores del 
triunfo, en la invicto metrópoli que les espera empavesa­
da y Uena de cucos para distribuir coronas á sus héroes y 
entonar himnos, y p1onuncku discursos, y comer y beber, 
y brindar, y bailar, y reír, y gritar por el advenimiento 
del liberalismo ol poder, por la redención de los pueblos, 
por el cOmienzo de la era de progreso, de justicia y Ji ... 
berta d. 

Termintldós la!i fiestas, regresa la Junta á Managua 
éJ reanudar sus tareaz de raorganización de. la República. 
la obra es larga; no seguh·é el orden cronológico porque 
no t15 'posible atenido á lo memoria solamente; omitiré 
las pequeñeces y sólo tratar~ dq lo más saliente y tras ... 
.cenclentol para dar- á conoce.r el ct1rilcter y las tendencias 
de los hombres qua por las armas so habían adueñado 
del poder público 

ARDID ECONOMICO 
El Gobierno que sucumbió á fines de Julio, había 

nQgociado con el Bemco, en sus postrimerías, un préstamo 
de cien mil pesos, que serían reembolsables con el pro .. 
dueto de un empréstito forzoso de' quinientos mil pesos, 
que se ibn á decretar para atender á los gastos de la 
guerra. De esa cantidad, sólo entregó el Banco veinti­
cinco mil, que sirvieron para pagar las tropas al darles 
de baja. El proyecto del decreto referente al empréstito, 
quedó en Managua, en lo oficina del Ministro de Ha­
cienda, porque lo salida del 25 había sido tan precipita .. 
dét, que no dió tiempo de recoger los papeles del des­
pacho. Nada tenía eso de particular, todo era legal y 
correcto; sin embargo, el primer acto trascendental de 
la Junta que constituía el nuevo Gobierno, fué publicar 
ese proyecto de decreto como un hecho consumado; y al 
propio tiempo otro dec1 eto de ella limitando, no recuerdo 
á cuánto, la cantidad expresada en el proyectp y hCicien­
do notar que cien mil ~e destinaban al pago de igual 

suma que el otro Gobierno habia recibido del Banco y 
e1 resto para liquidar las fu~;!rzas de la revolución. La 
mola fe era visible y é!. legu.~;~s se veía la intención de 
exhibir mal á los caídos y tfe darse aires, ios vencedores, 
de generosos con el pUeblo, rebajando la contribución; 
de ecotaómicos, porque c:on menos cantidad atendían á 
los gastos de "la gloriosa", y de celosos del buen nom­
bre del Gobierno, porque se apresuraban á cumplir los 
compromisos contraídos hasta por su predecesor. Pero de 
nqda les sirvió el ardid, porque se demostró que el de­
creto de los 500,000 pe•os de emprl>stito, no había pa­
sado de proyecto y_ que de los cien mil del Banco, ellos 
habían recibido 75,000. De manera que el grande em­
préstito que hacían era para cubrir sus gastos, los que 
npcrecían e)(orbitantes y nO admitían comparación con 
lo~ del otro Gobierno, que los había cubierto con 25,000 
pesos, él pesar de que sus fuerz~s fueron más numerosas 
que las de la revolución. Sin embargo, descartando la 
mplc fe, resaltaba en la manio~ra liberal un hecho lau• 
dable: la timidez con que se procedía al tratar de echa: 
mano al bolsillo del prójimo. Los miramientos que se 
gi¡lardaban con los propietarios pera sacarles el dinero 
pQr fuerza, indicaban que se respetaba hasta cierto puf1~ 
to, la propiedad, ó, lo menos, reconocía el derecho q~~ 
cada uno tiene á lo que es suyo. 

ATAQUE A LA PROPIEDAD PRIVADA 
Hecho efectivo el empréstito forzoso, se acordó otra 

medida económica para allegar fondos inmediatamente. 
Con ese mismo objeto, _la revolución de abril había ven­
dido una gran cantidad de tabaco, que existía en la Fac ... 
toría, á menor prec;io del que tenía Qn las tercenas, auto .. 
rizando á los compradores para expenderlo. Hubo qview 
nes cornprar~n muc:hos fardos, alucinados con la ideci de 
obtener buena ganancia, vendiendo más tarde su tabaco 
á mejor precio. La especulación era. legítima, la conipra 
fué legal y los actos de la revolución de Abril fueron 
sancionados por la contrarrevolución de Julio. Pues bien, 
lo Junta de Gobierno que presidía el General Zelaya, acor­
dó recoger el tabaco, declarando contrabandistas á los 
que no entregarQn el que tenían y ofreci_endo devolver ... 
les mós tarde lo que-habían pagado por él. Esto era más 
que un ataque á la propiedad, era un engcoño al público 
y un df35Conocimiento de ac:tos legítimamentfi! conSVI11Q­
do. Aquel era ya un mol síntoma de IJJ 11 regeneración" 
prometida. 

MEDIDAS FISCALES CONTRAPRODUCENTES 
La exportación del café y del banano era libre de 

impuestos fiscales. La razón es clara; esos dos artículos 
de exportación oumentan la riqueza nacional y debía 
procurarse fomentar el ensc;mche de la producción en vez 
de disminuir1a con gravámenes. El f!sco obtiene utilida­
des por otros medios; el aumento de la riqueza pública., 
por sí sola, acrecienta sus ingresos; pero en todo caso, 
si hay heCesidad de mayores recursos para atender á 
gastos extraordinarios de la administración, se suben los 
impuestos ó se inventan otros, pero jamás debe agravarse 
la fuente de producción porqu~ eso tiende á secarla y 
conduce á l<1 demencia de la fábula de la gallina de los 
huevos de oro. Los nuevos regeneradores prescindieron 
de esas antiguallas y decretaron el impuesto de dos pe­
sos por cada quintal de café, y tres centavos por cada 
racimo de banano que se exportaran. El café ha sopor­
tado el grava111en por el precio extraordimnio que hoy 
tiene; pero ~1 b(lnano se e>$lá hundiendo, porq11e al ,gra-

17 

www.enriquebolanos.org


vomen de cada racimo, agregaron el de tone1age, ancla­
ge, etc., cte., á los vapores bananeros que hacían el trá­
fico entre la costa Atlántica de Nicaragua y los puertos de 
Estados Unidos en que se expende esa fruta. El resultado 
ha sido que esos vapores sólo llegan por el banano de 
Nicaragua cUando no tienen carga bastante en Limón, 
Bocas del Toro y Colón, adonde prefieren ir aunque es 

'm'ás lejos, porque no tienen que pagar los impuestos que 
los exigen en los puertos nicaragüenses._ El cultivo del 
banano decrece, por supuesto; algunos empresarios se 
están arruinando; aquella región, antes floreciente, está 
en decadencia; pero el Gobierno ha tenido pingües ingre­
sos y ha podido enviar allf á muchos de sus paniaguados 

Para que improvisen fortunas ó por lo menos saquen su 
tripa de mol año. Se han hecho repetidos gestiones pa .. 
ra que se ponga término al mal; pero todo ha sido inútil. 
El interés público no vale nada en donde impera el in .. 
torés privado. 

Por seguir las consecuencias de las medidas ecom) .. 
micas, he pasado de lo que concierne á la Junta á lo que 
atañe al Gobierno Constitucional qúe le sucedió; pero co­
mo la unq y el otro, sustancialmente, han sido la misma 
cosa, lo mismo da para la apreciación del hecho, histó­
rica y económicamente considerado. 

Hago esta advertencia para que no se tacht) de arror 
cronológico esa par~e de mi relato. 

SE ORGANIZA LA ADMINISTRACION 
lA provisión de los empleos es, en Nicaragua, uno 

de los actos más difíciles del Gobierno. Los partidarios 
de quien manda, pretenden que todos los empleos pú­
blicos sean de ellos, sean como fueren; los disidentes y 
los neutrales, quieren que se prefiera el m6s digno al más 
adicto. Imposible es contentar 6 todos, y, cualquiera que 
sea el extremo que se tome, abundan las quejas y se 
multipliccm los descontentos. Así es que, por más popu­
lar que sea un Gobierno al inaugurarse, no tarda en te­
ner una gran oposición. La Junta de Gobierno no podía 
ser una excepci6n á ese respecto; m(lxime si se atiende á 
que Siendo compuesta por varios, celda uno tiraba por su 
lado y quería colocar á los suyos. Había en esa Junta y 
en el Ministerio, conservadores, liberales y progresistas 
d~;~ Occidente, y, por supuesto, los empleados fueron he­
terogéneos. Se cometieron muchísimos desaciertoS, dan .. 
do la preferencia á los más partidarios, á los que se ha­
bían dislhtguii:lo en la campaña y 6 los parientes y ami­
gos de los que repartían los turrones. Los que tenían la 
sartén por el mango, se mantenían asediados de preten­
dientes; el liberalismo estaba en alza y por consiguiente, 
los liberales se multiplicaro¡~. Anteriormente eran pocos, 
muy contados, y, en la hora del triunfo, resultaron libe­
rales hasta los que habían figurado en primera línea du· 
rante los 30 años, que eran objeto de execración en las 
altas regiones oficiales. Sin embargo, aquella situación 
se miraba como transitoria y no se: hizo tilucho alto en 
los nombramientos, aunque chocaba ver figurar cómo u ... 
berales á muchos de los que habían estado con los go­
biernos conservadores y que hablan estigmatizado y per­
seguido á los liberales. Empero, hubo un nombramien­
to que fué muy combatido, que produJo escisión entré los 
liberales y fué el principio de serias dificultades. Me 
refiero al nombramiento de Ministro en Washington, he­
cho en el Doctor Horacio Guzmán. 

EL DR. HORACIO GUZMAN MINISTRO DE ZELAYA 
Este caballero había sido colocado en ese puesto por 

el Presidente Carazo y se conservó en él hasta la calda 
del Dr. Sacasa. Secretario de la Legación había sido don 
Román Mayorga Rivas. Al principio se llevaron muy bien, 
el Ministro y su Secretario; pero, por motivos que no hay 
para qué referir, chocaron; la cuerda se rompió por lo 
más delgado, cayó Mayorga, y naturalmente, se hizo ené­
migo implacable de Guzmán. Los vencedores de Abril en­
viaron á Guzmán su carta de retiro. Terminado su misión, 
se trasladó Guzmán á Nicaragua para arreglar sus nego· 
cios y al llegar halló triunfante la revolución de Julio. 
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El había sitio liberal, los que estaban en el Gobierno 
eran sus amigos y se presentó á ellos como víctima de 
loS conservadores. Fué bien acogido, se entendió con 
ellos y con el apoyo eficaz de Gámez logró que se le 
restituyera á su antiguo puesto. Los Mayorga, hermanos 
de Román, tenía~ ascendiente en el Gobierno y mur;:ha 
significación en el liberalismo, .se opusieron al 11ombra­
miento da Guzmán y lo combatieron por la prensa. Hu ... 
b~? un momento en que Guzmán se vió perdido, pero 
con habilidad y el apoyo de sus amigos logró salir 
avante y volvió á Washington. Esta derrota exasper6 
á los Mayorga y ccvó un abismo entre ellos y Gámez á 
qUien atribuían el éxito de Guzmán por la influencia que 
á su juicio ejercía en el ánimo de Zelaya, Presidente de 
la Junta de Gobierno. Los amigos de los Mayorga, li­
berales también, hicieron ccno~sa común con ellos, partici­
paron de la animosidad que había contra Gámez y au­
mentó la prevención que hacia él tenían, el hecho de 
que se entro1netía en todo, pretendía disponerlo todo á 
su antojo y se daba aires de favorito de Zelaya. Pron­
tO se Verán las consecuencias que esto tuvo. 

NUEVA L$Y ELECTORAL 
El Gobierno provisorio hacía alarde de liberalisn1o¡ 

buscaba opini6n, infundiendo cOnfianza á todos; no ce­
saba de repetir que estaba animado de las mejores in­
tehciones en favor del progreso del país; á cada paso 
se repetía el estribillo de que la justicia, el derecho y 
la libertad eran el ideal de la "gloriosa"; que rechaza .. 
ban el despotismo y la tircmía y se aspiraba á fundar 
la verdadera República democrálica digna de los pue­
blos libres. En corrobor<lclón de esas declaraciones, 
acordó la Junta que ajustaría sus actos á la constitu­
ción del 58, mientras se decretaba la nueva y nombró 
una comisión que formase un proyecto de ley electoral 
para practicar las elecciones de diputados á la Constitu­
yente, que se convocó para el 15 de setiembre. 

La ley electoral es la base del Gobierno electivo, 
es una ley constitutiva de que emanan todos los poderes 
y por consiguiente no es licito cambiarla ni reformarla 
al capricho de ninguno de ellos. Se comenzaba, pues, 
falseando los principios republicanos para fundar la ver­
dadera República democrática y los que no querían el 
despotismo, imponían su opinión y elevaban su voluntad 
al rango de ley. Nuevo síntoma, revelador de los prin­
cipios democráticos de que estaban animados los tege• 
neradores. 

Un amigo mío oyó por casualidad una discusión 
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de los comisionados para redactar el proyecto de ley 
electoral y me refirió lo siguiente: "La discusión fué en 
un cuorlo del hotel Lupone, separado por un tabique del 
que yo ocupaba. Comenzaror por la lectura de un ar .. 
tí culo en qua se disponía que· mientras se practicaba las 
elecciones, la fuerza pública e;staría situada 6 "conve .. 
niente" distando de- los nlesqs eledorales. El doctor 
Madrix objetó que eso era muy vago, que daba lugar 
al abuso de los directorios y q~e era preciso lijar la dis­
tancia á que debería situarse la fuerza pública. 

FUERZA DE REPRESION ELECTORAL 
El Dr. Sansón rechazó aquella idea, sostuvo con calor 

que se debía dejar al arbitrario el directorio la distancia 
á que conviniera situar la fuerza para emplearla con opor­
tunidad y declaró que el partido liberal había llegado 
al poder por la fuerza y que por la fuerza lo mantendria. 
'El doctor Bonillo, octualmente Presidente de Honduras, 
observó ú su colega de la comisión, que eso era anti­
democrótico, que no debían fQisearse los principios y que 
convenía que la ley estuviera en consonancia con ellos 
aunque en lu práctica se procediera como al partido le 
pareciera mejor". Esto era más que "síntoma": era la 
enfermedad misma que se anunciaba de manera inequí­
voca: la tiranía orrabujada con el manto de la democra­
cia. 

ELECCIONES DE DIPUTADOS 
La ley electorol se publicó y conforme ó ella fueron 

practiCadas las elecciones. la prensa independiente exa­
minó aquel esperpento y descubrió y señaló en varios 
puntQS la tiranía en ciernes á pesar del manto democrá­
tico con que se habta pretendido encubrirla. Las llama­
das elf,'!cciones dieron también mucho que decir. Todos 
los candidctos fueron libremente electos en el Palacio 
de Managua y de allí pasaron á las urnas, llevados en 
cada localidad por las autoridades, salvando las apa­
riencias de que el partido liberal, sin competencia, uni­
do y compacto, había sacado triunfantes los candidatos 
de su predilección. Nadie pensó siquiera en acercarse 
á las urnas. Genuinos, progresistas y clerica1es, fueron 
espectadores del sainete liberal. Apenas en Granada tu­
vieron algunos la humorada de simular que disputaban 
ICI ele,ción; pero les costó caro la ~roma porque el Go .. 
bernador de Policia llevó ó la cárcel p los principales bro­
mistas como trastornadores del orden público. 

El clero fué excluido del derecho de ser electo y en 
la práctica sólo se concedía derecho de "elegir" á los 
que volasen con la papeleta oficial. El resultado fué el 
que debía ser: triunfo á la redonda; pero no triunfo del 
liberalismo, sino de los elementos heterogéneos, que, uni .. 
dos por la ambición y otras pasionqs, se habían apode .. 
rado del poder público. Pruebo de ello fué la Asamblea 
que se formó, verdadero gigote político, sin cohesión, 
sin unidad, sin ideales, sin brújula, sin rumbo, s.in nada 
de lo que constituye una Asamblea nacional, ni siquie· 
rd u~1a Asamblea de partido; pero este asunto merece ca­
pitulo aparle. 

LOS REVOLUCIONARIOS HONDUREÑOS 
t NTRE los diputados á la Consiiluyenle fué electo el 

doct0r c;lon Policarpo Bonilla, jefe del partido liberal hon• 
dureño y pretendiente de la Presidencia de la República. 
La g_~nte sensata censuró aquella elección _como antipo .. 
lítica, previendo que el G9bierno de Honduras la consi .. 
derase como un acto de hostilidad. Desde Scocasa, las 
relac.iqne,~; entre Honduras y Nkaragua no eran cordiales. 
c;on .el triunfo <de la revolución de Abril se habia ale· 
nucido, la tirantez, porque ~~ o(lvenimiento de los conser ... 
vadoi'es, amigos de la quietud, era una garantía de pcn~ 
y po-nía término á la constante amenaza de los emigra­
dos hondureños asilados en los pueblos de Nicarogua, 
fronterizos con Honduras. El ¡efe de esos emigrados 
habia haiiC!do muchas simpalias en Nicaragua, tanto 
entre los conservodores como entre lo$ liberales; era pú ... 
blico que le habían facilitado algunos elementos de gue­
rra y recursos pecuniarios para la última de sus tentati­
vas y que después del fracaso se refugiaron en Nicara­
gua, huyendo de la persecución del ejército vencedor. 
El triunfo de la revoluci6n de Abril puso término 6 esa 
anomalía y dejó á los emgirados hondureños sin espe­
ranzas de obtener auxilio para una nueva intentona. Es­
ta falta de esperanza en los conservadores, les echó en 
brazos de los liberales, se identificaron con estos y se 
lanzaron á la revolución de Julio con la formal prome­
sa de que en caso de triunfo, se les daría apoyo para 
derrocar al partido que dominaba en su pairia. Esto 
era público, y más notorio se hizo después del triunfo 
porque los hondureños querían marchar inmediatamen­
te sobre Honduras, se alistaban á la luz del dia y no 
hacían misterio del compromiso que con ellos habla. 
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"El Centinela", (1) diario de Managua, censuró lo que 
se estaba haciendo y llamó la atención de la Junta de 
Gobierno hacia ese. acto de hostilidad para el Gobierno 
de Honduras co" qUien Nicaragua estaba en buenas re .. 
lociones. La denuncia de "El Centinele" hizo contener el 
movimiento, se recogieron los elementos que tenían los 
hondureños y se procuró calmar la inquietud que podía 
haber en Honduras. 

MILITARES EN PUGNA 
Al efecto, el General Ortiz telegrafió al General 

V6zquez participándole el triunfo alcanzado por la 
revolución y haciéndole protestas de amistad. Entre 
estos dos generales existían íntimas relaciones des­
de muchos años antes y tan amigos se les creía, que, 
cuando estalló la revoluciÓn encabezada por Orliz, se 
creyó en Granada que contaba con el apoyo eficaz de 
Vásquez. También Gómex telegrafió ó Vásquez en el 
tono familiar de antiguos amigos; le habló de las ma­
quinaciones puestas en juego para indisponerlo con la 
"gloriosa"; "nos tratan como á comadres, le decía, pa .. 
ra que choquemos, pero no somos niños para caer en 
los lazos", y concluía protestándole amistad. Este ardid 
tenía por obieto enervarle y adormecerle para que no 
diera crédito á la verdad que corría de boca en boca, 
evitar que se les anticipara y tener tiempo de preparar­
se para herirle con certero tiro, como posteriormente lo 
confesó el señor Bonilla en un Mensoje dirigido al Con-

1) Direétor de "El Centinela" éra el hOy General José 
Mal'ia. Moneada. 
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greso hondurefio. En consecuencia, y para que el disi .. 
mulo fuera más completo, se arrestó á algunos hondu­
reños de los que habían servido en la campaña de Ju­
lio, con pretexto de que conspiraban contra el Gobierno, 
y se dió empleo á otros en puntos distantes de la capi­
tal para que cesaran las sospechas y no se precipitaran 
los acontecimientos antes de "tomar los estribos", como 
decía el iefe de la "gloriosa" á sus empleados al reco­
mendarles que tratasen bien a los vencidos, á. fin de no 
exasperarlos con hostilidades prematuras. 

POLEMICA IDEOLOGICA 
Gámez había restablecido su "Térmometro" y dispa­

rataba de lo lindo al tratar las cuestiones que surgían á 
ceda paso. El Diarito, apoderándose del ideal democrá­
tico como de piedra de foque, sometía 6 esta prueba los 
actos de los regeneradores y los declaraba de mala ley. 
uEI Termómetro" se empeñaba en defenderlos, en ¡ustifi­
carlos, en explicarlos, siquiera; pero carecía de aptitudes 
para esa empresa, salía deslucido en todas las cues­
tlones y empeoraba m6s y más cada vez fa causa que 
defendía. En su exasperaci6n, trataba al "Diarito" de 
conservador, de progresista, de clerical, porque combatía 
las irregularidades liberales, reprobaba las torpezas que 
se cometían é indicaban el rumbo que debía tomarse 
para salvar la navecilla del escollo. Esa triste salida del 
portavoz del liberalismo triunfante, daba armas á los 
conservadores, y con mucha habilidad los esgrimía. "Un 
vencido de lo Cuesta" en una serie de correspondencias 
dirigidas al "Dicuito", demostrando que desde su funda-­
ción era liberal ese periódico¡ que jamás había cambia­
do su bandera¡ que al juzgar y condenar los actos del 
liberalismo conforme al criterio democrático, era conse­
cuente (on sus principios; y que al tachársele por esto 
de conservador y de clerical se confesaba que los liberales 
estaban fuera del liberalismo y que los conservadores 
eran mós demócratas que los que por antifrasis se lla­
maban liberales. usevero", (1) por su parte, en otra se­
rie de artículos, publicados en "El Diarito" con el mote 
"Los comienzos del liberalismo en el poder de Nicara­
gua", puntucdiz6 los errores que diariamente se cometían 
y demostró que los Ciclos del Gobierno liberal eran la 
antítesis del liberalismo. 

CARLOS SELVA DESTERRADO 
El supuesto autor de esos artrculos fué perseguido, 

se le puso preso, se le dió de alta y se le envió á 
la costa atlántica á prestar sus servicios. Esa me­
dida despótica desagradó á todo el mundo y fué 
reprobada hasta por los mismos liberales, como los 
Comandantes de armas de Managua y Granada, 
que vieron en ella una venganza de Gámez. La repro­
bación general halló eco en la Junta de Gobierno; la 
venganza quedó sin efecto, haciendo regresar de San 
Carlos á la víctima que iba para la costa a expiar su 
culpa de combatir la iniquidad y defender la justicia y 
la libertad. 

En vista de lo que pasaba, dijo el General Zelaya 

1) SEVERO era el seudónimo con que iinnana sus pro­
ducciones el escritor rivente don Manuel Antonio Gallegos. 
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que lo mejor era que Gámez no escribiera. En conse­
cuencia, traspasó éste su "Termómetro" á los Navas, pe­
ro como ese periódico estaba tildado de ministerial, no 
produjo efecto Ja maniobra, continuaron contra él las 
prevenciones que ya existían y por último resolvieron 
contbiar1e el nombre y le llamaron "El Día", como si 
de esa manera pudieran disiparse las sombras de la 
noche qua se extendían ya por todos los ámbitos de la 
República á la que poco antes llamaron con énfasis "la 
Suiza Centroamericana". 

GAMEZ PIERDE PRESTIGIO 
El desprestigio de Gámez se aumentó con la derro­

ta sufrida en el periodismo, fué unánime la opinión de 
que era nociva al Gobierno y de que convenía alejarlo. 
Compri!ndió Gámez la tempestad que se levantaba en 
su contra, principalmente del lado del liberalismo, y pro­
curó contrarrestarla. Se había reconciliado con don En­
rique Guzmán, de quien fué un tiempo amigo entusiasta 
y después implacable hasta llegar á desafiarlo. Guzmán 
no le hizo caso y se limitó á decirle que antes de desa­
fiarle debía pagarle trescientos pesos que le debía de•­
de que fué agricultor, porque ese no era el modo con 
que los caballeros liquidaban sus cuentas. Gámez que­
dó corrido y amostazado con aquella respuesta á su reto 
y se limitó á decir que no era él personalmente quien 
debía, sino unr.¡ compañía que había tenido con su con­
cuño pcua un beneficio de añiles. Reconciliado con Guz­
mém, como he dicho, fué á Granada á hacerle una visi~ 
fa y en ella le manifestó en confianza que la situación 
Cra muy mala para los liberales de Oriente, que los 
leonesas tenían mucho preponderancia, que Zelaya esta­
ba en memos de ellos y lo botarían en el momento que 
quisieran y que para evitar esto y fas calamidades sub­
Siguientes era necesario que los conservadores apoya­
sen á Zelaya. Guzmán refirió oso al General Zavala, és­
te me lo contó á mi y yo se lo participé a don Samuel 
Mciyorga, con quien tenía íntimas relaciones, para que 
fratase de averiguar lo que había de verdad en aque­
llo, porque si era cierto lo que Gámez había dicho, era 
evidente que se trataba de traicionar al liberalismo. de 
Occidente, buscando el apoyo. de los conservadores· de 
Granada á quienes se acaban de quitar el poder con el 
auxilio de aquellos: Mayorga dió traslado á sus ami­
gos de lo :que ocurría, el General Zelaya dijo que no 
sabía nada de aquello y que debía interpelarse á Gá­
rnez. No estaba este en Managua, le habían enviado 
tÍ Costa Rica con pretexto de un~ misí6n diplomátita, pe­
ro con el positivo objeto de retirarlo del Gobierno de 
una manera suave y disimulada para que no le fuera 
tan penoso y evitar que la oposici6n le silbara. Escri­
bieron á Gámez respecto del incidente con Guzmán y 
dió explicaciones y excusas en términos que nadie en­
tendió, pero que fueron una respuesta para salir del 
mal paso diciendo algunas palabras. Cuando regresó 
de su misión diplomática, se le volvió al puesto que te­
nía, tomando en consideraci6n que había prestado mu­
chos servicios al liberalismo, que sus faltas eran más 
bien efecto de su carácter y atolondramiento, que de ma­
las intenciones, y que despedirlo era una ingratitud has­
ta cierto punto y que la aprovecharían los enemigos del 
Gobierno, mostrándola como prueba de la inconsecuen· 
cia de los liberales aun con ellos mismos. 
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MALESTAR EN LA JUNTA 
EL malestar político era profundo y el desprestigio 

cle lo Junta de Gobierno había llegado á su colmo; era 
peor que el de la Junta precedente, porque la revolu­
ción de Julio tenía más obligaciones que llenar y más 
aspiraciones que satisfacoar, puesto que se había efec­
tuado en nombre de un ideal, tantas veces invocado 
para halagar á los pueblos sedientos de meioramiento 
social La revolución de Abril había tenido por obieto 
inmediato, poner fin al oprobio que pesaba sobre los- ni­
caragüenses, soportando el desgobierno corrompido y 
corrupt01 de Sacasa. La revolución de Julio improvisó' su 
baudara, tomando al azar el antiguo estandarte derno­
cr6tico y la escarapela roja en contraposición á la blan­
ca que había ostentado la legitimidad. Para corres­
pon,cler á sus insignics, el Gobierno tenía que ser esen-
1:ialmente revolucionario, so pena de ponerse en ridíc;ulo 
y demostrar que no había ideales levantados, que la 
única aspiración era el poder y que sólo se efectuaba 
el cambio de las personas que deberían gozar de sus 
hcneficios. La posición era difícil. Los revolucionarios 
se habían colocado en la alternativa de chocar con las 
preocupaciones dominantes ó de resultar con el parto de 
los montes. Dieron el primer paso sin prever las con­
secuencias. Se asu5taron y quedaron perplejos, como 
cogidos en un callejón sin salida. Algunos decían que 
no había por qué alarn1arse, que las cosas quedarían 
como estaban y que las reformas de que hablaba eran 
invenciones de la oposición para promover un trastorno; 
pero otros alegaban que si no había innovaciones, la 
revolución no tenía razón de ser y debería ahogarse en 
su propio cle!iprestigio, hundiéndose con ella los que pa­
ra ocultar su ambición y engañar á los cándidos habian 
desplegado el antiguo estandarte democrático. Entre es­
tos últimos formaba El Diarito, sosteniendo que lo que 
posaba no eran intrigas de la oposición, sino conse­
cuencia lógica de las p1emisas sentadas; que había obli­
gación de ir hasta las últimas consecuencias y que si 
por eso se caía, se caería con gloria; pero, al propio 
tiempo, alegaba que no había razón para juzgar al li­
beaalismo por los actos de la Junta, que esta era hete­
rogénea, que era transitoria y que debía esperarse la 
or9rmización definitiva del Gobierno liberal para tener 
derecho de iuzgar sus procedimientos según sus princi­
pios Este razonamiento era sensato y proporcionaba 
una tregua porque la cuestión teníd, necesariamente, que 
volver á surgir. 

INTRIGAS 
los jefes de la revolución, según se aseguraba, ha­

bían convenido en Momotombo, al comenzar las hostili­
dades, que en caso de triunfo, el primer período presi­
dencicl sería del General Zelaya y el segundo de un 
occidental; sin embargo, al aproximarse la reunión de 
la ASamblea constituyente no se hablaba de ese conve­
nio, había intriga en favor de vc:uios candidatos y se 
discutía si la elección del Presidente debería hacerla la 
Asamblea ó el pueblo. 

Por fin se reunió la Asaanblea que iba á constituir 
al país bajo los auspicios más lisonjeros para los libe­
rales. La Constituci6n del 58 teníct muchos defectos; los 
liberales la habían combatido, demostrando que no era 
democrática y proponiendo su reforma. Se querían más 
libertados, más garantías, más derechos para el ciuda-
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dano y menas facultades para el Presidente de la Re­
pública á quien se ttuponía investido de facultades dic­
tatoriales. Todo hctcía creer que realmente iba á en­
trar el país en un nuevo perí(!do histórico, que se iba á 
reformar la sociedad y á poner las bases de la verda­
dera República democrática. ¡Cuántas ilusiones! ¡Cuán­
tos espejismos! 

ZELAYA PRESIDENTE 
El primer acto de la Asamblea fué nombrar Presi­

dente de la República al General Zelaya y vice-Presi­
dente ol General Ortiz. Aquello cay6 como una homba, 
dentro y fuera de la Asamblea, y fué censurado aun 
por amigos y partidarios de los favorecidos. La discu­
sión del asunto fué breve, rópida, sin trámite alguno 
de los que son más usuales en los cuert:~os deliberantes 
aun para asuntos insignifica11tes. Aquel procedimiento 
inaudito, sin precedentes en los anales parlamentarios, 
más parecía un motín de pretorianos aclamando su em­
perador, que el acto formal, serio, de una Asamblea 
nacional que libre y deliberadamente eierce sus funcio­
nes soberanas. Aquella festinación, no sólo era irres­
petuosa para lo misma Asamblea, no sólo falseaba los 
principios democráticos, si que también ponía de mani­
fiesto que no se confiaba en los prestigios que los Ge­
nerales escogidos tuvieran en el pueblo, ni aun en la 
misma Asamblea, si se procedía con pausa y dando 
lugar al debate y á la deliberada expresión de votos, 
puesto que para asegufar el éxito se creía necesario va­
lerse de la sorpresa como para descargar certero golpe 
sobre temido y poderoso adversario. A pesar de eso, 
el doctor Bonilla y algunos otros se opusieron al torrente 
de servilismo que arrastraba á la atónita Asamblea, in­
vocando los principios democráticos que se hollaban y 
hctciendo presente la inconsecuencia y la irregularidad 
que se cometían al nombrar Presidente y Vice~Presidente 
antes de decretar la Constitución, antes de saberse si 
habría presidencia, antes de saberse cuáles serían sus 
funciones, y, sobre todo, antes de acordar quién debía 
elegir á esos funcionarios y por cuánto tiempo ejerce­
rían el cargo que se les diese. ¡Qué principios ni que 
ccmilla de muerto!, vociferaban los pretorianos de la 
Asamblec; lo que conviene es esto, y deiémonos de prin­
cipios; no estamos <1hora para ellos. 

POR LA HEBRA SE SACA EL OVILLO 
Y no hubo más discusión; la turba parlamentaria se 

ilnpuso, la voz de la razón se perdió en el vacío, los prin­
cipios se apartaron y, libre de obstáculos el camino, lle­
garon los electos á la Asamblea á prestar el iuramento 
de cumplir y hacer cumplir la Constitución y las leyes que 
no existían todavía. Tal fué el punto de parlida de la 
nueva era constitucional. Si por la hebra se saca el ovillo, 
esta muestra es bastante para conocer la obra de eso 
Asamblea. Desde el principio hasta el fin, ella fué una 
serie no interrumpida de desatinos, de inconsecuencias, 
de contradicciones, de mezquindades y miserias, como co­
rrespondía al enjambre de uparvenu" que en el torbe­
llino de las frecuentes revoluciones se apodera del po­
der público. Esa Asamblea, como he dicho, se había 
formado con geslo escogida para cubrir el expediente 
y dar apariencias de sanción nacional cí las confabula­
ciones de unos pocos. Por su posición y antecedentes, 
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ninguno de los que componfan la tal Asamblea era in­
dependiente. Aquella muchedumbre obediente, seme .. 
jante á una novillada conducida por un "totero", cami­
naba dócilmente sin molestarse en saber para dónde 
iba. Es verdad que algunos diputados eran propietarios 
y podían ser independientes y dignos, pero buscaban 
posiciones oficiales, andaban tras ministerios, legaciones 
y negocios y, por conSiguiente, se doblegaban y seguían 
ef torrente, cuando no eran los que se anticipaban para 
tener n1ós méritos y obtener meio.-es taiadas. 

UNA ASAMBLEA INCONDICIONAL 
AsJ sucedió en el primer acto de la Asamblea; la 

iniciativa fué tomada por los que parecían menos sospe ... 
chosos de complgcencias serviles; la multitud siguió la 
voz de los "toteros", y los que se opusieron al torrente, 
como BOnilla y uno ó dos mós, cuyos nombres no recuer­
do tuvieron cuidado, al invocar los principios y las formc1s 
parlamentarias, de consignar que no rechazaban las per-

SOllaS, que les pareclan muy dignas de Jos puestos qUe Sé 
les daba y que tenían el honor de contarlas en el número 
de sus buenos amigos. Se habían visto en Nicaragua 
muchos Congresos serviles, formados por nulidades que 
los gobernantes elevan para tener seguros sus votos y 
tener el control del Poder Legislotivo; pero no había 
memoria de una Asamblea Constitucional semeiante á 
esa Siempre se había buscado paoa ellas, lo mejor del 
país, tanto para que su obra fuera la expresión de las 
ideas y del sentimiento de la nación, como para que 
tuviera más respetabilidad y menos defectos en la for­
ma y en el fondo. Esa es la manera de constituir bien 
una nación, de tal suerte que ia ley fundamental sea 
fiel trasunto del estado social, como un vestido hecho 
sobre medidat en vez de un molde á que se acomode 
la nación, en vez de un ideal ét que ncda corresponde 
en la realidad, como acontece en ros países que se dejan 
guiar por ideólogos que en alas de su fantasía vagan por 
mundos imaginarios. 

NOMBRAN VICE-PRESIDENTE INCONSTITUCIONAL 
N O les bastó á los pretorianos de aquella Asamblea 

nombrar prematuramente el Presidente de la República, 
sino que también nombraron Vice-Presidenta. Regía to­
davía la Constitución de 1858 y según ella no había Vi­
ce-Presidente; de manera que nombraron un empleado 
para quien no habla lugar en la ley fundamental, es 
decir, un empleado sin empleo. Además, la historia de 
Nicaragua había demostrado que el nombramiento de 
esa clase de suplentes era contrario á la paz pública 
porque se colocaba á un ciudadano al borde de un 
abismo de cuya atracción era difícil sustraerse. La ten­
tación era grande. Faltando el propietario, ocuparía su 
puesto el suplente; pues nada más dificil que apartar 
ol estorbo de cualquiera manera. Si estando leios del 
poder, se le busca y muchos ambiciosos no se paran en 
pelillos, ni se arredran por los obstáculos, ¿qué sería 
teniendo á la mano la codiciada joya y pudiendo aga­
rrarla sin más trabajo que estirar el brazo? A raíz de la 
independencia hubo jefe y vice-jefe del Estado, cuando 
los próceres de aquellos tiempos creian en la virtud del 
patriotismo y no suponían que la ambic:ión llevase al cri ... 
men; sin embargo, dió pésimo resultado el ensayo: la 
atención hizo pecar á aquellos varonE!s y mancharse con 
la sangre de sus hermanos. Cerda, y Argüello, dos in­
surgentes,. es decir,. dos patriotos del año de 1811,. fue .. 
ron deportados á Cádiz y allí, en el mismo cataboxo, 
arrastraron sus cadenas, gimieron iuntos, tuvieron la co­
munidad del dolor y la fraternidad del martirio. Con­
sumada la independencia, les permitieron ragrésar á su 
patria. El primero de ellos fué proclamado Jefe y el 
segundo Vice-Jefe del Estado. No trascurrió mucho tiem­
po sin que surgiesen desavenencias entre ellos. León y 
Granada se pronunciaron por el Vice-iefe; Managua y 
Rivas permanecieron leales al Jefe. La lucha era des .. 
igual porque las dos primeras ciudadanas eran las prin­
cipales de Nicaragua. Cerda sucumbió y fué fusilado 
por Argüello. Ese hecho his9órico demostró que la vice­
iefotura era un cáncer de la jefatura, y posteriormente 
fué curado el mal de manera radical. La República no 
tuvo Vice-presidente y para reponer al Presidente en los 
casos de falta súbita, absoluta 6 temporal, se dispuso 
la insaculacién de Senadores en la forma que atrás in-
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diqué; de manera que no se sabía quién era el llamado 
á suceder al Presidente y por consiguiente no había 
quien tuviese la tentación de promover conflictos para 
alcanzar el poder. 

ZELAYA ACEPTA INCONSTITUCIONALIDAD 
Pero ni esas consideraciones, ni los temores de que 

se repitiera la historia, ni la anomalía de nombrar un 
empleado antes de crear el empleo, detuvieron á la 
omnipotente Asamblea, que no reconocía límite á sus an .. 
tojos, que pasaba sobre los principios, prescindía de 
los usos parlamentarios, se mofaba de la opinión pú­
blica y se creía del buen sentido Como esos desgra­
ciados, llamados por los poetas ángeles caídos, que, 
perdido el pudor, se lanzan á la calle en busca de las 
aventuras, así los pretorianos de la Asamblea, después 
de su primera culpa, se descararon y llegaron luego has­
ta el cinismo. Proclamado el César, se postraron ante 
él y le quemaron incienso. La Junta de Gobierno había 
acordado ajustar sus actos á la Constituci9n de 1858, 
mientras se decretaba la nueva ley fundamental. Sea 
como fuere, aquella Constitución era una traba qu(t im­
pedía el desborde, que ponía un límite al capricho. Eso 
era un desdoro para el ídolo que acababan de consa­
grar y parodiando al doctor Montúfar en aquella célebre 
Asamblea guatemalteca, pidieron y acordaron la dicta­
dura para su César el Jefe del liberalismo; pero una dic­
tadura "sui géneris", porque al lado de ella ejercería 
sus funciones la Asamblea, constituiría el país y funda­
ría la verdadera República. Esfa nueva insensatez hall6 
alguna oposición en la misma Asamblea; muchos libe­
rales, de los pocos de buena fe, que allá habío, se es­
candalizaron, y la oposjción sensata miró aquello como 
síntoma del desgobierno liberal y del hundimiento de ese 
piulido. 

"EL DIARITO" PROTESTA 
"E( Díarito", único periódico independiente que 

habla ya y que fuera capaz de oponerse al desbara· 
¡uste, impugó, razonó, declamó, mostrando el abismo á 
que se caminaba; pero todo fué en \"ano. "¡Estáis ho .. 
liando el derecho!", ¡estáis violando lo iusticia, estáis 
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eseorneciendo la libertad, estáis criando un cachorrQ, in­
cuJ?ando un tirano que os devorará mañana! ¡Deteneos; 
si no caeréis en el despeñaderoP' Todo fué inúUI. Aque­
llas gentes no oían, no escuchaban, y, como esos coba ... 
!los desbocados que no hacen Ctlso del freno y más ve­
loce'i que el huracán se lanzcn sin saber a dónde, ellos 
se t~paban fas orejas, cerraban los ojos y se dejaban ir 
on la sima tenebrosa del absolutismo. Sin embargo, ha­
bía oú11 una esperanza, muy débil, por cierto. Se croitt 
que el General Zelaya rechazaría aquel acto de servilis­
mo, devolverla el decrete de la Asamblea y logrería la 
ocasión que se le pwsentaba de dar una muestra de 
espíritu levantado y de sincero portidurio del verdadero 
Hber~Hsmo; pero los que tal e-speroron, poco conocían'.al 
Ger'leral Zelctya, á pesar de que su ir y venir coat todos 
los pariiclos; el servir un día á los Orientales para derro--: 
car á los Occidentales, y al cira siguiente ponerse ú la 
Cabeta de estos para tumbar 6 los otros, sin importarJe 
lc1 trCJición de él y los suyos, sh1 dársele un bledo qUe 
estos se llamen con$ervadores y aquellos liberales, :no 
hubiera sido bastante para hacer tra:sparente la cOn .. 
ciencia de ese hontbre y ver en ella el vacío, la ausen­
cia del sentido moral y por etu:le la apti~ud. t'\eces~ria 
para llegar á ser déspota en una tierra de Menguados. 

DEl ZELAYA APARENTE AL ZELAYA REAL 
Cierto que nadie hubiera creído, cuando comenzó á 

tomar participación en las luchas de los partidos, que lle­
garía adonde ha llegado. De pocas palabras, humilde, 
sin pretensiones, parecía un leal soldado del liberalismo, 
cuyo ideal fuera el advenimiento de ese partido al poder 
para que sus principios encarnaran en la sociedad y se 
difundieran en el espacio. Sin embargo, eso le sirvió 
mucho: creyeron en él y nadie tuvo celos. Mientras otros 
liberales se codeaban y se mordían, él avanzaba é in­
sen~iblcmente se encontró colocado á la cabeza del par­
tido que para llegar al poder tenía que lanzarse á las 
vías de hecho y tomarlo por asalto. El jefe que se te­
nía desde lo muerte de Jerez, era el Licenciado frafjcis­
co Baca, hombre civH, de avanzada edad y por consi­
guie~te, incompetente para guiar un partido que debía 
empuñar las armas y librar batallas si quería coronar 
sus aspiraciones.. Esto hizo pensar en la necesidad de 

que otro del partido tornara la jefatura y tácitamente se 
reconoció á Zelaya como el más á propósito para la ac­
ción porque podía allegar los elementos dispersos, y 
sobre todo, servirse de los que había en Managua, que 
era el lugar en que se debla dar el golpe de gracia al 
partido ; dominante. Se procuró hacerle prestigios, crear­
le atmósfera y darle los aires de caudillo. Los conser­
vadores lo combatían, lo presentaban como una amena­
za parci la sociedad y recordaban en uEI Diario Niccua­
güensen 1as épocas nefastas en que el liberalismo había 
levantado lo cabeza. El llamado órgano, portavoz y 
abanderado del partido liberal, estaba entonces metido 
en un rinc6n, desalentado, abatido y triste. 

SELVA JUZGA A ZELAYA 
u_EI Diarito" fué quien salió en defensa del partido y 

dol jefe que aparecía en la arena del combate. Estaba 
dado el primer paso, se había sacado la primera suerte 
y no se debla dejar al amigo en las astas del toro. Cier­
tos paficntes de Zelaya, muy conservadores y que preten­
dian conocer á fondo al hombre que se presentaba como 
caudillO del liberalismo, decían al redactor de "El Diarito": 
uNo conoces á Santos; no es liberal, ni cosa que se pa­
rezca; es ambh;ioso, malo y capaz de todo; ya te arre­
pentirás de lo que estás haciendo en su favor". Más 
tarde, varios conservadores me han hecho cargo, porque 
habiendo tratado á Zelaya, no le conocí y cooperé á su 
elevación. Francamente diré, qua á Zelaya no le cono­
cf bien al principio y tuve confianza. e!"' él; después com­
prendí que 5US parientes tenían razón; pero siempre creí: 
que el partido no se dejaría subyugar, que sabría diri­
girle y en último caso tendría energía bastante para 
contenerle y apartarle. Desgraciadamente, esto vino 
muy tarde; el partido perdió á Zelaya y se ha perdido 
á sí mismo. Sin las complacencias serviles de la Asam­
blea, y sin los mil disparates que se hicieron desde el 
principio hasta el fin, Zelaya no se pierde y hubiera sido 
un buen gobernante; el partido liberal se habría con­
solidado en el poder y habría hecho muchos beneficios 
al pcds con el aplauso de los nicaragüenses. Por des­
gracia, la posesión del poder trastornó á los liberales, 
les ceg6 y les ha hecho rodar de una manera lastimosa, 
causando males sin cuento á la desventurada nación 
que ha sufrido sus calaverada5, 

UNA ASAMBLEA INCONDICIONAL 
LAS f<1cullades extraordinarias dadas al Presidente, 

no sólo mostraban que la Asamblea era servil y que 
traicionaba los principios del partido liberal; iban mu­
cho más lejos: eran un mentís para la revoluci6n que 
se había iniciado en nombre del derecho y de la libertad 
y que había alardeado de romper yugos y cadenas; eran 
más que todo eso: eran la iustificaci6n más elocuente 
del partido conservador y la nulificación del liberal co­
mo partido de gobierno. Los conservadores habían go ... 
bernado desde 1858 con la Constitución que los libera­
les hallaban insuficiente dos meses después de su exal­
tación al poder. Cuando gobernaban los conservado­
res, calificaban de excesivas las facultades del Presi­
dente, esos mismos liberales que las hallaban limitadas 
para ellos y se las tomaron omnímodas. ¿Puede haber 
mayor inconsec:uencia? Y nótese la gran diferencia que 
habíCI en ambos casos. Los conservadores, según los Ji-

berales, mandaron 30 años. El poder gasta á los parti­
dos, los debilita; sin embargo, gobernaron ese largo pe­
ríodo . constitucionalmente. Los liberales llegan al po­
der en ~ulio, y, dos meses después, en Setiembre, esta­
ban gastados, no podían gobernar con la Constituclón 
udictatorial" del 58, que, según opini6n de ellos mis­
mos, cuando estaban aba¡o, ponia al Presidente de la 
República al nivel del Zar de Rusia y del Sultán de Tur­
qula; necesitaban más facultades para fund~¡r, por su­
puesto, la República verdadera, la República democrá­
tica. 

Esos primeros actos de la Asamblea eran mtls que 
suficiente para quitar las ilusione$". que pudieran tener 
1os más cándidos; sin embargo, en 'lO misma Asamblea 
había aún quienes soñaran con la ¡usti(:ia," ea derecho y 
la libertad, tan asendradas P!>r los redentqr~s. 
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PROPONEN JUZGAR EL GOBIERNO DE SACASA 

Habla en la Asamblea algunos de los factores de 
la revolución de Abril, que por sus ribetes liberales y 
su carácter voluble se plegaron con facilidad á la con­
irarreVolución de Julio. Estos cándidos, sin darse cuenta 
de cómo era aquella Asamblea y del por qué estaban 
ellos allí, propusieron que se ¡uzgara á los que tuviesen 
responsabilidades por sus actos oficiales en la Adminis­
tración del doctor Sacasa. Esa proposición desató terri­
ble tempestad y dió lugar á debates acalorados. A 
primera vista no se comprenderá por qué producía tánto 
alboroto una moción tan razonable, puesto que no se 
iba á tocar á los iustos ni á los inOcentes, sino á los que 
tuviesen re~ponsabilidades, sobre todo, á los concusiona­
rios, á los lograros que habían aniquilado el tesoro pú­
blico, comprometido las rentas del Estado y arruinado 
el crédito de la naci6n; pero, muy fácil será compren­
derlo, sabiendo que muchos de los que componían la 
Asamblea hablan sido agentes del Gobierno nefando 
que se pretendía someter á iuicio, y algunos otros, si no 
cómplices, amigos de ellos. Naturalmente, todos ellos 
rec::hazaban la luz que pudiera hacerse sobre los hechos 
punibles del Gobierno precedente y en vez de luz que­
rían más sombras, más tinieblas para sepultar en ellas 
sus miserias á las de sus cofrades. 

EL IMPERIO DE LA INIQUIDAD 
Para enredar el asunto, suscitar nuevos debates 

y acalorar más los ánimos, propusieron ellos que 
se residenciara á todos los gobiernos anteriores, puesto 
que si se quería hacer ¡usticia, no debía exceptuarse 
á nadie del ¡uicio y exigirse de todos la responsabilidad 
á que hubiese lugar. Seme¡ante absurdo fué com­
batido enérgica y luminosamente, porque además de 
ser ilegal y hasta imposible el proceso de gobiernos 
ya iuzgados y que pertenecían á la historia, se come­
teda la irijusticia de arrojar sombras sobre admi­
nistraciones que habían sido modelo de honradez. Un 
diputado, antiguo democrático, por cierto, hizo la apo­
logía de muchos de esos gobiernos sobre quienes pre­
tendíail Suscitar sospechas con el sólo hecho de someter­
los á juicio. El testimonio de ese diputado era impar­
cial y él bastaba para acallar la vocinglería de los cóm .. 
plices ó compinches del sacasismo; no podían descono­
cer su mérito y recurrieron al expediente de injuriarle y 
de propalar que estaba vendido al conservatismo, como 
era corriente hacer con todos Jos que no seguían el to­
rrente de iniquidades, sostenían las buenas causas y te­
nían la entereza de mantener sus opiniones. Los que 
promovieron la primitiva cuestión llegaron á aceptar el 
proceso general; pero á nada condujeron tantos debates 
porque todos se convencieron de que no podía haber 
justicia donde imperaba la iniquidad. 

1á DR. BONILLA, ARREGLA EL CAOS 
Hubo varios proyectos de Constitución. Todo el 

mundo se metió á legislador, formulaba su proyecto y lo 
ponía en Circu10c.6n., _Unos entraban en los más minu­
t;:iosos detalles; otros, ápenas consignaban los principios 
esenciales y dejclb011 lo demás á leyes s~cundarias; pe­
ro todos, más ó. menos, eran id~alistas,, f~-l"!áticos, es-

pecies de diseños de trajes, susceptibles de modificacio­
nes á gusto de los parroquianos; ninguno expresaba las 
ideas dominantes en la nación respecto del modo cómo 
sería de su agrado constituirse. La Comisión de la Asam­
blea tomó uno de tantos proyectos, el del doctor Boni­
lla, me parece ,lo arreglé á su manera y lo presentó 
para ser discutido. Era une obra perfecta en su género, 
es decir, era la Constitución del país de la democracia, 
de ese ideal de filósofos y poetas soñadores. Los de­
bates á que dió lugar fueron muy curiosos. Es lástima 
que no los pueda consignar aquí, porque no tengo nin­
gún documento á la vista y apenas recuerdo algo de lo 
que se publicó, se conversó y se comentó en aquel tiem­
po; pero daré una idea de lo más esencial 

Para comprender la dificultad, hay que tener pre­
sente que la Asamblea no era propiamente nacional ni 
representaba 6 un partido# E1 a un cuerpo heterogéneo, 
resultante de la contrarrevolución de Julio, amalgama de 
pasiones lugareñas, de intereses mezquinos y de ambi­
ciones más ó menos manifiestas. Su punto de partida 
había sido la traición, el deseo de desquite, el predomi­
nio de Occidente y la cfmbición de Zelaya. De ese con­
tubernio debía resultar, más ó menos tarde, el choque y 
del choque la disolución; pero por el momento se halló 
una levadura que compactase aquellos elementos, es­
pecie de cuajo que debía consolidar el gigote político 
del ll de Julio. Esa levadura fué la idea democrática. 
Se desplegó el viejo pabellón y con él se cubrió la de­
formidad engendrada por las pasiones bastardas y los 
intereses lugareños. Ese expediente era cómodo y fácil 
al instante; pero no podía tener efectos permanentes. 

EL PRETEXTO DE LA DEMOCRACIA 
Salvó las apariencias, barnizó el sepulcro, deslumbró 

y fascinó á muchos; fué especie de relámpago en noche 
oscura, fuego fátuo en un cementerio; pero llegó la ho­
ra de lo prueba, el momento de someter á la piedra de 
toque del liberalismo aquel mosaico, aquella atracea in­
forme y el resultado tuvo que ser la exhibición comple­
ta de las falsificaciones que se habían hecho pasar co­
mo legítimas muestras de lo que no existía. Hasto cier­
to punto era divertido lo que sucedía. Viejos li~erales 
y aun nuevos, compañeros, unos, y discípulos, otros, de 
Jerez, y que fieles á las doctrinas del compañero y del 
maestro, habían repetido los nomines de los apóstoles 
más fervientes de la escuela posifivístd, resultaban cató­
licos de corazón, ultramontanos acérrimos, intolerantes 
hasta no más al presentarse la cuestión religiosa. Digo 
que hasta cierto punto era eso divertido, porque en el 
fondo era vergonzoso descubrir que el avanzado libera­
lismo, que, por tantos años, había hecho alarde de ro­
jiSmo, de comefrailes, de descatolizador y positivista, 
era fiel cristiano, oía misa, ayunaba, se confesaba y 
comulgaba, creía en la madre de Dios y en los santos y 
santas de la Corte celestial, y, lo que es más notable 
aún, algunos de ellos portaban rosarios y escapularios 
en el pecho. Sea como fuere, la verdad es lo que digo y 
ya verem~s cómo trataron ele zanjar las dificultades pa­
ra que siguiera la falsificación pasando como legítima y 
se esquivaran los escollos que de una ú otra manera 
se presentaban. 
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LA CONSTITUCION LLAMADA '~LIBERRIMN~ 
POR lo que acabo de decir se comprenderá que el 

proyecto de una Constituci6n liberal, en el sentido más 
alto de esta palabra, tenía que encontrar formidable 
oposición en la Asamblea, principalmente en lo tocante 
á la libertad de cultos. Los debates fueron acalorados 
desde el principio, no sólo por las resistencias de los 
netamente Contrario$ á las innovaciones, sinC) también 
por el desacuerdo inesperado entre los mismos libera­
les. Algunos se oponían de buena fé, porque realmen­
te su liberalismo no llegabe1 al grado candente en que 
estaba el proyecto. Otros, se manifestaban sin escrúpu­
lo por lo que á ellos hacía, pero temían por sus fami­
lias. Los demás, ho era por eso, ni por aquello, sino 
porque á su iuicio había necesida de contemporizar con 
las preocupaciones dominantes, no se debían lastimar 
las conciencias de los creyentes, ni asustar á los tímidos 
con innovaciones fundamentales que transformasen de 
súbito el modo de ser político y social. En realidad de 
verdad, todos tenían razón. Lo que cada uno decía 
tenia fuerza. La Asamblea estaba resultando nacional, 
en c.ierto modo, porque se reflejaba en ella algo de lo 
que había en la nación y ponía en evidencia, sin que­
rerlo ni pretenderlo nadie, que el proyecto en cuestión 
no estaba al mismo nivel que el pueblo que se trataba 
de constituir. 

CONSTITUCION IMPROPIA 
Inconscientemente, aunque por diversos motivos, 

los santurrones, los tímidos y los que la picaban 
de poHtico,s, c~nvergían á la idea fundamental que de­
be sér norte de quien va á constituir una nación con 
ob¡eto de que viva bien y no con el que se amolde al 
capricho ó a los ideales de otros. Pero, aceptar eso 
era reconocer que la nación no estaba imbuida en los 
ideales de la revolución, era confesar que ésta no ha­
bía tenido razón de ser, que el liberalismo no predomi­
naba en Nicaragua y por consiguiente era una farsa lo 
que se había hecho y dicho á ese respecto, antes y des­
pués de la "gloriosa". Todo eso era verdad también. 
Los que así pensaban, pensaban muy bien. El dilema 
volvía á presentarse. Los dos extremos eran escollos. 
Scila y Caribdis estaban ahí, terribles, amenazadores. En 
el uno ó en el otro tendría que estrellarse la infeliz bar .. 
quilla, por hábil que fuera el timonel. El mal estuvo 
en haber desplegado las velas con mal tiempo, por im .. 
previsión de los marinos. Debieron esperar que Id tem .. 
pestad pe~sara y que el reposo fuera completo. ¿Qué les 
importaba á los que comenzaron violando los principios 
de su credo y cometiendo inconsecuencias hastd consigo 
mismos, haber aplazado la reunión de la Asamblea por 
el tiempo que se hubiera creído conveniente? Nada ab­
solutamente. Durante el aplaz~miento, se habrían cal­
mado los ánimos, se habrían olvidado las pomposas 
promesas de renovaci6n política y social, se habría or­
ganizado una propaganda sensata y razoncida acerca 
de las reformas convenientes, se habría podi_dO segregar 
del poder provisional algunos de los elementos más no­
d~Os Y- agregar los asimilables, se habria hecho una 
elección verdader-amente libre, la Asamblea habría sido 
nacional y su obra, si no perfecta, aceptable por la ma­
yoría de los nicaragüenses por estar al nivel de su es­
to:do de civilización. En vez de proceder de esa mane­
ra franca y cuerda, proceden con aturdimiento, festina-

ción é hipocresía. Le echaron de liberales de buena fé, 
de patriotas desinteresados, de enemigos de la tir-anía, 
de partidarios de la legalidad y de amanles de la Ji. 
beriad en todas sus manifestaciones. Sin oposición, pu­
dieron al principio ejercer la dictadura; fingieron desde­
íiarla y después han corrido tras ella desalados, dando 
lastimoso!; trospiés y exhibiendo su pequeñez y su de­
menda. 

AMRIGUEDAD EN LA CUESTION RELIGIOSA 
Las consecuencias de sus erfores, no tardaron en lle­

gar. Primero, el desbaraiuste de la Asamblea, y des­
pués lo dificultad en que estaban para constituir al país. 
Si seguían la corriente de lci opinión, se suicidaba el libe­
ralismo, confesando que no tenía razón de ser. Si con .. 
trariaban la opinión, tendrían que ponerse en choque 
con la sociedad, que hac~r un Gobierno de combate y 
que lanzarse por el atajo en que se hon echado siempre 
los reformadores de las sociedades Tomaron este ex ... 
tremo y procedieron á medias. La cuestión religiosa, 
que er·a la capital, la zaniaron de una manera sibilíiica, 
consignando la liberJad de cultos en términos ambiguos, 
de suerte que no se comprendiera á la simple vista lo 
que había en el fondo; porque la resistencia era tal en 
este punto, que no querían que se consignara la tole­
rancia de cultos, ni que se guardara completo silencio. 
Los liberales católicos, si así puede llamárseles, eran 
más reacios á ese respecto, que los monárquicos ultra .. 
montanos de España, porque éstos consintieron, aunque 
no de buen grado, que en el artículo 6fl de 1a última 
Constitución de la Monarquía se consignara, lisa y lla­
namente, la "tolerancia" de cultos. Lo demás pasó sin 
mucha dificultad. Se consignaron todos los principios li­
berales, se garantizaron todas las libertades, todos los 
derechos clel hombre y del ciudadano, la independen­
cia de los poderes públicos, hasta la autonomía del mu­
nicipio. La Constitución no dejaba qué deseclr; era una 
obra acabada; lo que únicamente faltaba era que rigie­
ra, que se respetara y se cumpliera. Terminada la ley fun­
damental, se acordó que comenzaría á regir el 11 de Ju­
lio de 1894, .. es decir, el dla del aniversarió de la revo .. 
lución. La "lib:érriina", así se llamó la Constitución, era 
el complemento de lca "gloriosa"; la obra prin'cipal es· 
taba concluida; sólo faltaban las leyes secundarias, deri­
vadas de la fu'ndamental para la renovación definitiva 
de le1 República.. L<1 ley electoral, la orgánica de tribu­
nales, la orgánica municipal, la de imprenta y la del 
matrimonio civil, aparecieron sucesivamente y, por su­
puesto, estaban calcadas én los principios de la funda­
mental. Todo iba en regl,a conforme el espíritu que se 
atribuía á la "gloriosa"; las consecuencias se iban de­
duciendo con rigor lógico y casi podía decirse que se 
había llegado al fin de le1 jornada. 

Cuenta la Biblia, que Dios, al terminar la creación, 
miró su obra y vió que era buena. Los liberales, al 
contrario de Dios, miraron su obrd y Vieron que era ma­
lo A una decían: "con esta Constitución no se puede 
gobernur aquí, es imposible; el Presidente queda muy 
atado, nos pueden botar fácilmente; pero contra siete 
vicios, hay siete virtudes", y tomenzcuon á eiercerlas, 
destejiendo, como Penélope, lo que habían tejido. Las 
siete virtudes no tardaron en aparecer con el nombre de 
"ley de orden público". Era el reverso de lo hecho po-
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co antes, era la negación de lo que se habla consagra­
do, era el desorden legalizado, la Constilucl6n del des­
potismo, la supresi6n de la libertad. Concluida la obra 
volvieron á mirarla y vieron que era buena. Satisfe .. 
chos de su ingenio, exclamaron: "1Ahora que se me­
neen!" Esa frase equivale á la que es usual en los epi­
tafios: u Aquí yace, etc.'1 Realmente ba¡o esa ley ya~e 
la Constituci6n, y anduvieron acertados al llamarla de 
uorden público", porqU_e lo que habían hecho era ~l 
desorden: presentar á _la- higuera produciendo manza .. 
nas~ 

REPRESION DEL LIBERALISMO 
Siento no tener á la vista esa ley para extractar 1~ 

principal y dar la muestra verdadera del liberalismo de 
los liberales; sin embargo, como para muestra basta uit 
bot6n, he aquí dos. El que propalase noticias falsas 6 
algo subversivo á ¡uicio del Presidente, es decir, lo que 
al Presidente no le conviniese, serio preso ó confinado_, 
etc. Los pronunciamientos, las tentativas 6 los proyectOS 
de subvertir el orden, Serían penados con prisi6n, etc. ó 
multa desde cinco mil, hasta cincuenta mil pesos. De 
manera que no había derecho de hablar, ni de escribir, 
ni de proyectar siquiera c6mo poner término á la tirania. 

la libertad de las personas y la garantla de la propie­
dad quedaban suprimidas. Por una sospecha del Pre­
sidente ó por una imprudencia que uno cometiera, cual­
quiera podía ir á la cárcel y ser despojado de sus bie­
nes. Verdad es que no se díó al despojo el nombre de 
confi_scación, sino el de multa, con lo qoe se entendía 
sa;var los principios y deiar contentos á los arrl.l!inados. 
Un "úkase" del Emperador de Rusia contra los polacos 
no conrregiría ni aumentaría la ley de orden público, ex ... 
presi6n genuina de las virtudes del liberalismo que aún 
im;pQra en Nicaragua. Con esa ley monstruosa se pens6 
co"n$oHdar e~ poder y salvar la ugloriosa" de los emba­
tes de con$ervadores, de progresistas y clericales y no 
hizo más que concitar contra ella aún á los liberales de 
bu-ena fe, á los que tenían algún resto de pudor, á los 
que .no cégaba la pasi6n política ni el deseo de luchar 
en rri'edio de aquel desorden. Pocos de estos liberales 
chocaron abiertamente can los que llevaban la batuta; 
pero todos m.urmuraban, hacían comentarios terribles y 
co'ntaban anéCdotas picantes que ponían de manifiesto 
el desacuerdo profundo que existía entre los liberales y 
que al fin y á la postre llegaría á donde por lo común 
llegan los liberales: o hacerse guerra despiadCida, des­
pedazarse y ahogarse todos en su propia sangre. 

EFECTOS DEL NUEVO ORDEN CONSTITUCIONAL 
EL AMO SANTOS 

DE los diversos comentarios los hechos á la ley de 
orden público, merece especial menci6n el que result6 
de und conversaci6n habida en el Hotel Lupone de Ma­
nagua, ~ntre un progresista occidental, doctor don Basi .. 
lio Marín, un progresista de la oposición y un diputado 
liberal, don Joaquín Sans6n. El primero aplaudía la ley 
y la califjcaba de "tónico neumático", muy eficaz para 
contener cualquier movimiento subversivo de la oposi­
ci6n, porque el Presidente tenía facultades hasta para fu­
silar. El opositor progresista le replicó al ministerial, 
que la Asamblea podía haberse evitado el bochorno de 
dar una ley oprobios~ como aquella, en que se reducía 
á los nicaragüenses, inclusive:$ los diputados, á la condi ... 
ci6n de siervos del amo Santos, puesto que $Ín esa ley 
hada el Presidente ló que se le antojaba, como lo aca­
baba de demostrar JlevafldO á la cárcel á Jos ciudadanos 
más conspicuos de Managua por simple sospecha de 
que conspiraban. A esta observación contest6 el dipu­
tado liberal: u Así como antes éramos siervos del amo 
Pedro", creyendo con eso poner una pica en Flandes. El 
opositor progresista replicó en el acto, con cierta entona­
ción muy expresivo, "que no ercr- ser liberal aspirar á 
cambiar de amo y menos de un dmo civilizado por otro 
salvaie". Esas palabras levantaron terrible polvoreda 
entre los interlocutores y otros ministeriales que <1llí ha­
bía; la discusión se dió por terminado, por supuesto, y 
uno de tantos de le>$ RUe habían oído, se acerc6 al im­
prudente progresista y le dilo: "Eso no se dice ¡cuida­
dO!" El día siguiente, el progresista ése estaba en la 
c6rcel y ocho días después le embarcaban en Corinto pa­
ra que fuera á expiqr su atrevimiento, comiendo, como 
dicen, el pan amarg~ del destierro. 

Hubo alll más que comentario de la ley: hubo la 
pri.mera aplicaci6n, el primer ensayo del "tónico neumá-

tico". Hay que reconocer la eficacia de que habló el 
doctor, porque el paciente no ha regresado todavía á 
su patria, temiendo le den otra dosis de "tónico", mez­
clada con "tamarindo ó membrillo!" (I) 

REFLEXIONES DE LOS CONSERVADORES 
Algunos de los liberales de buena fe, á que me he 

ref~rido anteriormente, decían con tristeza: "Esto es te­
rrible; estamos peor; retrocedemos. Ayer proclamába ... 
mos el derecho de insurrecci6n y llomamos gloriosa y 
re~c,ntora la revolución que consumamos en virtud de 
ese, derecho; y hoy lo negamos, lo desconocemos, lo 
prqscribimos y ponemos fuera de la ley á quien lo in­
voque, á quien siquiera pienso en él. Ayer hablamos 
y ,_s,cribimos contra los que mandaban; sostuvimos que 
,,a- derecho deJ hombre expresar libremente sus pensa­
m.ienJos; usamos y abusamos de ese derecho; y hoy no 
quéremos ni que se hable, ni que se escriba contra nos ... 
~Jtt,o$; peor todavía, decimos á todos que tienen derecho 
ge'. hablar, pero que se callen; que tienen derecho de 
e_~cribir, pero que no escriban; más aún, les prevenimos 
que si hablan 6 escriben algo que nos disguste 6 que 
n!)·~ n9s convenga irán á la cárcel,_ irán' al confinamiento, 
irán al destierro. ¿Qué es esto? Para d6nde vamos?" 
, Los conservadores de los diversos matices se mira ... 
ban de J,ito en hito, corno examinándose si estaban to­
dav[a sanos y salvos. ¡Mejor estábamos con Sacasa!, 
exclamaban un·os. Yo, por eso, no estuve_ nunca por la 
revolución, decía otro. · Ni yo, ni yo, ni yo, repetían unos 
cuantos. ¿Pero quién había de pensar, vociferaban mu .. 
chos, que esto pudiera SI.Jceder? Quisimos poner término 
al oprobio aquí sin sospechar que caeríamos en otro 

1) Hace alusión a los vai'ejones de tamarindo' o' m'Cm..: 
brillo con qu.e acostumbl?aban azotar a los reos. " ' 
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peor. ¡Ah, exclamabo un viejo estadista y antiguo di­
plomático, meneando la cabeza á derecha é izquierda, 
era imposible prever lo que sucedía: le[os de esto, lo 
que se temía con el odvenimiento del liberalismo era el 
dsborde de la prensa, el exceso de libertades, el abuso 
en todo. 

SUPRESION DE GARANTIAS 
¿Quién había de imaginarse que vendría el 

aniquilamiento de todas las garantías, la supresión de 
todas las libertades, el mutismo de la prensa, el silencio 
de fas tumbas? Sin embargo, algo de esto deben haber 
presentado, porque "El Diario Nicaragüense" de¡ó de sa­
lir desde el 25 de Julio, algunos de los principales con­
se~vador.es salieron del país y otros se retiraron á sus 
fincas: 6 itadendas. Además, los atropellos comenzaron 
antes da la ley de orden público, registrando ""uchas 
casas con pretexto de buscar armas y poniendo presos 
en Managua á varios generales y ciudadanos notables 
por sospechas de que conspiraban. De mQnera que la 
ley no hacía más que sancionar los abusos que se co ... 
metían y sistematizarlos para lo sucesivo. No se diría 
ya que se cometían arbitrariedades, sino proCedimientos 
legales para conservar el orden y la paz públicos. A 
pesar de todo eso, se notó qu faltaba algo todavía y se 
apresur_aron á llenar el vacío. Llamaron jefes políticos 
á los antiguos prefectos y comandantes de armas á los 
gobernadores militares, reglamentaron las facultades de 
ambos ,y por una ley especial hicieron extensivas á los 
comandantes las inmunidades concedidas ya á los iefes 
políticos; de suerte que estaban autorizados para come ... 
ter barbaridades y se les escudaba para eximirles de 
responsabilidad. 

LA TIRANIA TOTAL 
A la tiranía de los superiores, se agreg6 la 

tiranía de los agentes. Cada uno de estos obra ... 
ba por su propia cuenta cuando no tenía órdenes espe ... 
ciales que cumplir; muchos Jegislabc:m sobre lo que se 
les antoiaba y daban cuenta al superior, y algunos, co ... 
mo los de Le6n, Chinandega y otros puntos, se dec:lara .. 
ron soberanos de h~cho y decían francamente que ellos 
mandaban en $US departamentos. Ninguno tenía Rey 
que le mandara, ni Papa que le excomulgase. Para 
colmo de desdicl'\as, casi todos esos empleados inmu ... 
nes eran gente "nueva", artesanos, pelagatos, pelaga .. 
llos levantados por la "gloriosa", deseosos de enrique­
cerse, de vengar antiguos agravios, de vejar á las clases 

superiores y de probar que no se hablan equivocado al 
elegirles para azotes de los desventurados pueblos. El 
imperio chino con SUS_ Mandarines, el turco con sus aa ... 
jaes y el ruso con sus Gobernadores y Cosacos se han 
quedado atrás de la republiquita de Nicaragua en ple­
na reforma, echando las baSes de la verdadera demo ... 
erada con su ulibérrima" al leido de la ley de orden pú ... 
blico, presentando el fenómeno de la más libre y de 
la más esclavo de las naciones. Hecho esto, volvieron á 
mirar su obra y vieron que le faltaba. 

LA POLICIA REPUBLICANA 
Organizaron en las poblaciones principales, cuerpos 

de esbirros, armados con garrotes y revólveres; les dieron 
el nombre de "Policía Republicana", les dieron facultades 
omnímodas y les escudaron con lo inmunidad de los 
¡efes políticos, quienes asumía~ la responsabilidad en 
ciertog casos poret eximir de ell_a á sus agentes. Volvieron 
á mirar su obra y vieron que era buena. La tiranía hipó­
crita estaba organizada. Los pueblos temblaron; el te­
rror se había difundido con sólo los preparativos; sin 
que comenzara·n á funcionar los esbirros; las víctimas 
destinadas al sacrificio presentian lo que les estaba re­
servado; la imaginaci6n ardiente, propia de países abra ... 
sados por el sol, era poderoso auxiliar de los verdugos 
y se anticipaba á ellos hiriendo las almas de los des­
venturados antes que llegasen á martirizar sus cuerpos. 

Los extranieros, residentes y transeúntes, se escan ... 
dalizaban al ver aquello. Comprendían que no habla 
garantías para las personas ni para las propiedades y 
que la república se ponía 6 la altura del imperio marro­
quí~ Es raro, decían, lo que pasa en este país: se lla­
ma República y hay menos libertades y menos garantías 
que en la m~s despótica de las monarquías de Europa. 
Los que mandan viven inquietos, en contínua zozobra, 
como un criminal perseguido por la justicia, con la dife .. 
renda de que el criminal huye y se esconde, y estos per .. 
siguen, amenazan y se rodean de esbirros. ¡Quién sa~e 
qué vá á suceder aquH 

Si los preliminares dabon lugar para esos iuiclos, 
¿qué sería el desarrollo de aquel sistema de opresión? 
La sociedad estaba amenazada, inerme y á merced de 
los que se habían apoderado del poder público, como 
la Europa civilizada tÍ la irrupción de los bárbaros. Sin 
embargo, se estaba en el comienzo. La tempestad no 
se habíc desencadenado. Se veían relámpagos, se oían 
los truenos; no debía tardar el estallido del rayo y el 
silbido del huracán. 

TEMOR QUE PROVOCA REPRESALIAS 
AQUEL despotismo que se habla organizado para 

poner dique á las conspiraciones que se temían como 
consecuencia de los reformas decretadas, era la prueba 
más ufehaciente" de que, á ¡uic.io de los mismos refor ... 
madores, su partido estaba en minoría, de que el partí .. 
do contrario no había sido realmente vencido, y de que 
el triunfo obtenido fué una casualidad, un azar de esos 
que son tan frecuentes en la guerra. Si el partido clerj .. 
cal era impotente y carecía de prestigios por el descreí ... 
miento general; y si el partido liberal era poderoso por 
Su rlútnero y por el ftwor de la opinión; ¿á quién te ... 
mlan? ¿Por qué se inquietaban? ¿Dónde estaba el ene­
migo? La Contradicción era manifiesta entre sus actos y 
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sus palabras, y, para hallar una explicación y salir de 
un apuro, inventaron que habia armas escondidas y 
que el Gobierno de Honduras alentaba 6 los conserva­
dores de Nicaragua. Con estos pretextos se allanaba el 
domicilio de cualquiero y si por casualidad se encontra­
ban una bayoneta vieja, algún pote de p61vora ó una 
escopeta, exclamaban gozosos: rAquí está! ¡Ya apar~ció 
lo que buscábamos! ¡Algo había! 

Registros de esa manera y hallazgos de esa .. c.las, 
eran frecuentes en Managua, Granada y Rivas. Casi no 
hay población en que n_o se hallen escopetas, pólvora 
de caza, algún rifle viejo ó bayonetas y boquetas !'jUe 
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se han abandonado en esas constantes correrlas de ven­
cedores y vencidos en las frecuen,tes re~olu_c~ones; por 
consiguiente, eran sosp~chosas, dec1an, y (Ushf1caban las 
medidas que tomaban _para conservar el orden. Hasta 
allí no era tan grave el asunto. Molestaban los regis­
tros, incomodaban los ahestos; pero no dañaban, ni de­
priMían. Parecía aquello iuguete; se comprendió que 
era preciso hacer algo más serio y al efecto con mucho 
ruido y fuerte custodia llevaron á Granada unas cuan­
tas cajas de parque y de rifles halladas en una de las 
islas del lago. Nadie creyó aquello y en el acto circuló 
la noticia de que esos elementos habían salido del cuar­
tel y los habían depositado en una de las islas para 
hacer después el papel de que los habían encontrado, 
escondidos por los revolucionarios. Eso fué poco toda­
vía. 

EMPIEZAN A USAR PENAS INFAMANTES 
En Tipitapa y en las Sierras de Managua comenza­

ban á dar de palos á los sospechosos de tener armc:fS: 
escondidas y continuaron en Matagalpa con el mismo 
pretexto y mayor refinamiento. Aquello fué horroroso, 
bárbaro, infame. Un periódico de León, que había si­
do entusiasta por la revolución, denunció los hechos per­
petrados de orden superior y publicó la lista de los azo­
tados y el número de golpes dado á cada uno. Entre 
estas víctimas hubo una mujer en cinta y personas dis­
tinguidas como don Nazario y don Luis Vega, un señor 
Artola y el presbítero Gaitán, cura de un pueblo. Fue­
ron comó siete los que allí sufrieron el martirio para 
Obligarles á declarar que tenían armas~ La sociedad de 
Matagalpa puso el grito en .el cielo, á la vist? de ~q~e­
llas iniquidades. Los extranJeros alh establecidos, md•g­
nados y espantados á la vez, intervinieron en favor d~ 
las víctimas. La autoridad departamental les contesto 
que procedía de orden suprema. Corrieron al Gobierno 
pidiéndole suspendiese aquellos horrores, en nombre de 
la humanidad y de la civilización. El General Zelaya 
se lavó las manos diciendo que no había dado tales ór­
denes, ni tenía noticias de lo que allí ocurría. fl) Los 
ayes de las víctimas de Matagalpa repercutieron por to­
do el país é hicieron comprender que la ley de orden 
público no era vana teoría; pero al propio tiempo que 
se difundía el terror, se engendraba un odio profundo 
contra el mandatario, se levantaba un clamor general 
contra su salvajismo y hasta los liberales de Occidente 
protestaron y declararon que no eran solidarios de las 
iniquidades que el Gobierno cometía. 

REPUDIO A LA TIRANIA 
Los Ministros renunciaron, excepto Gámez, quien de­

claró que aceptaba la responsabilidad". El Licenciado 
Baca, jefe de los liberales de Occidente, llegó á Managua, 
indignado también, á manifestar al Presidente la mala im­
presión producida por sus actos salvajes y á pedirle que 
no se repitieran. El Presidente, que tiene de tigre, de 
asno y de zorro, se excusaba, ya con astucia, alegando 
que habían interpretado mal sus órdenes, débil excusa, 

' 

1) Cierto -Gámez fué quien ordenó los palos de Ma~ 
tagalpa- José Amador asegmó a vatios amig?s q~e. Ca1los 
García secretario püvad,o de Zelaya le mosbo o11gmal ~el 
t.eleg1~ma dirigido al Comando de Armas de Matagalpa, fir­
mado éste con e\ nombre,_ de Zelaya, pero la letra y la fiur~~ 
etan de Gámez.. No ftié pues el General Zelaya quien d10 
esas ótdenes, sino José Dolo1es Gámez; Asi lo afhmaba 
)\radriz. · 

desvirtuada por sus actos, Si él no habla ordenado el va­
puleo, ¿por qué no hacía castigar á los que habían abu­
sado de su puesto para eiercer venganza? ¿Por qué no 
destituía siquiera á los empleados que deshonraban al 
Gobierno y envilecían al país? Esas reflexiones, que to­
dos ·se hacían, deiaban mal parado al gobernante y 
eran argumentos que no deshacía lo alegado por él en 
su defensa. 

INFAMIAS Y CRUELDADES 
Por mucho tiempo se habló constantemente de los 

palos de Matagalpa y circularon cartas en que se descri­
bían los horrores, las Ci ueldades, las infamias consuma­
das por los agentes del Gobierno, con circunstancias reo­
gravantes y que ponían en evidencia que todo lo hechq 
había sido premeditado y dispuesto en Managua. Cuan­
do comenzaron las persecuciones, don Luis Vega logró 
escaparse, pero fué capturado cerca de la frontera de 
Costa Rica, conducido á Managua y de allí remitido con 
escolia á Malagalpa para que allá fuera juzgado y cas­
tigado. En el trayecto de Rivas á Granada, un hijo del 
General Zavala, previendo los tormentos que esperaban 
á Vega, se interesó con el oficial que le conducía para 
que le deiara escaparse. Un cuñado de Gámez, que iba 
en el mismo vapor, reconvino al ¡oven Zavala por el in­
terés que se tomaba por el prisionero. Con este motivo, 
hubo un altercado entre ellos, del que resultó que Zava­
la diera de bofetadas al cuñado de Gámez. Eso bastó 
para que (as autoridades de Granada persiguiesen á 
Zavala y le hicieran buscar activamente por todas par­
tes con la intención de darle de palos en castigo de las 
bofetadas que dió el cuñado del Ministro Gámez. Za­
vala se escondió y huyó. La certeza de que si le aga­
rraban le darían de palos, era tal, que el General Zava­
la mandó á manifestar al General Zelaya que prefería 
que fusilaran á su hi¡o. Por fin se arregló el asunto 
mediante la intervención de algunos y cesó la persecu­
ción; sin embargo, las autoridades de Granada decían 
que era conveniente dar palos allí. Este incidente re­
vela que lo de Matagalpa no fué casual, ni por mala 
interpretación de órdenes. Dar palos era la consigna 
de Jos reformadores. En su emigración á Guatemala, 
habían visto que así hacía el liberalismo de ,gJiá, creye­
ron que ese era e' ideal de la democracia y daban tieso 
y pare¡o para ponerse á la altura de sus maestros. 

TERROR DE LA CIUDADANIA 
Terrible fué el efecto de los palos. El pavor fué 

tal, que la gente vivia sobresaltada; cualquiera que era 
llamado por una a~toridad, se figuraba que iba á ser 
apaleado sin piedad ·ni misericordia. Los orientales, 
principalmente los granadinos, vivían con el Credo en 
los labios y dirigían sus miradas á León, última esperan­
za entonces, para librarse del salvaiismo de Zelaya y 
Gámez. Creían encontrar más piedad, más misericordia 
en la ciudad rival, en la antigua enemiga, que' en el 
compañero del día anterior; en el que se había unido 
á ellos para poner té,rmino aJ "oprobio" y que, aprove­
chándose de la posición adquirida á su lado, logr6 esca­
lar el poder, engañando con su astucia de zorro á los 
unos y á los otros, y se volvía airado contra ellos, mos­
trándoles su ferocidad de tigre al par que su imbecilidad 
de asno, porque su conduela le alejaba del fin que per­
se_guía. 
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ZELA Y A BUSCA APOYO EN 
GRANADA Y LEON 

Después del triunfo de la Cuesta, creyó Zelaya ob­
tener el apoyo del partido progrl5!sista, con quien había 
tenido relaciones desde la fusión libero-conservadora en 
tiempos del sacasismo. Con ese CJpoyo pensó poder 
equilibrar Oriente y Occidente, de suerte que cesara el 
predominio occidental y quedara Managua como fiel de 
la balanza. Se dieron pasos en ese sentido; varios indi­
viduos, amigos de liberales y progresistas, hablaron á 
unos y otros parQ que se Uegase á un avenimiento, re­
conocían la conveniencia de la evolución; pero se pre­
sentaban algunas dificultades. Los progresistas de la 
capiÍal rechazaban el pensamiento. El General Zavala, 
reconocido como jefe del progresismo. decía, que era in­
decoroso para él aparecer figurando con los que acaba­
ban de botarlo, que eso corroboraría lo que habían di­
cho de su inteligencia con los libere~les desde la huida 
de Zelaya para León, que él estaba ligado con los ge­
nuinos y tenía que correr su misma suerie; pero que á 
pesar de todo, no se oponía á que los pregresistas se 
unieran á Zelaya y que aconsejaría á sus amigos die-

ran ese paso. Zelaya reconocía que Zavala tenia razón 
y aceptaba la solución que este daba al asunto. En ese 
estado las cosas, comenzaron los registros de las casas 
en busca de armas, las pers_ecu.ciones y vejámenes. Na­
turalmente, con eso, los que estaban por la unión se re­
trajeron, alegando que no podían unirse con los que los 
vejaban. Zelaya supuso que todo era engaño, temió 
hacerse sospechoso á los occidentales por haber buscado 
el apoyo de los granadinos y para borrar la mala im­
presión que tuvieran y evitar que lo depusiera~, extre­
mó las persecuciones y ordenó los azotes. El clespecho 
y el iemor de per,der su puesio, le hicieron convertirse 
en verdugo de aqLellos cuya amistad buscaba para li­
brarse de lo tutela de los que le habían elevado á la 
presidencia de la República. Los occidentaleS, por su 
parte, comprendían adónde ibcl Zelaya, le dejaban ir y 
procuraban sacar ventajas de sus malos pasos, reprobán­
doselos para dejarle lo odioso y atraerse las simpatías 
de las víctimas. La división de los vencedores d~ Julio 
era ya visible Unos y otros buscaban las simpatías de 
los vencidos, aunq,.,e por medios diferentes; pero de to­
das maneras los vencidos sufrían y tenían que ser el pa .. 
to de la fiesta liberal. 

HONDURAS PREPARA GUERRA CONTRA ZELAYA 
EL Gobierno de Honduras sabia perfectamente lo 

que sucedía en Nic·aragua, tenía conocimiento del · com­
promiso de los revolucionarios de Julio con el doctOr Bo­
nilla y no ignoraba que habían aplazado las operacio­
nes esperando una ocasión propicia. Tenía, pues, ple­
na seguridad de que le harían la guerra, de que volve­
rían á snlir de Nicaragua los -9ue allí se habían refu .. 
giado después de la última derrota y de que en caso de 
nuevo fracaso tendrían asilo como antes para salvarse 
de la perSecución; pero nunca creyó que el Gobierno li­
beral se declarase abiertamente hostil y uniese sus fuer­
zas á las de los revolucionarios de Honduras, porque 
no lo suponía fuerte bastante parq intentar esa aventu­
ra. En consecuencia, le pareció oportuno larizar una 
amenaza para evitar los conatos de trpStornos y meter 
en cintura á los que proyectaban h1quiettule. Al efecto, 
el Congreso hond1.1reño expidió uTa decreto auto-riZando 
al Ejecutivo para declarar la guerra á Nicaragua en el 
caso de que se promoviese un m.t~vo trastorno en Hon­
duras, cualquiera que fuese el punto de partida de los 
revolucionarios. 

NICARAGUA PREPARA GUERRA CONTRA HONDURAS 
El Gobierno de Nicaragua, que suponía al de 

Honduras en combinación con los conservadores de 
Granada y que deseaba un pretexto para cumplir lo 
prometido á los emigrados hondureños, tomó el de­
creio del Congreso de Honduras como una provoca­
ción, aparentando, al propio tiempo, que no quería la 
guerra y que deseaba vivir en paz con todo el mundo 
y principalmente con las repúblicas vecinas y hermanas. 
Pero al decir eso, continuaba los preparativos para in­
vadir Honduras, hizo que el Dr. Bonilla fuese á Guate­
mala en busca del apoyo de aquel Gobierno y mandó 
capturar á varios de los conservadores de Granada y 
Managua que suponía comprometidos con el Presidente 
de Honduras para sublevarse al estallar la guerra. De 
estos, logró escaparse y trasladarse á Costa Ríca el Ge-
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neral Montiel; fueron enviados á las cárceles de León 
los Generales Avilés y Vijil, don Salvador Chamorro y 
don Francisco del Castillo, y ¡,á las de Chinandega don 
Federíco Solórzano; y quedaron en las de Managua el 
Gene¡·al Zavctla, don Miguel Gómez, don Alejandro y 
Diego Manuel Chamorro. A ninguno de ellos le guar­
daron las consideraciones debidas por su posición y por 
la naturaleza del arresto. 

MALTRATO A REOS POLITICOS 
Todos fueron tratados á la baqueta y como si fue­

ran gente CU·t~lquiera y reos de atrOces delitos, hacién­
doles dormir en el suelo 1~ primera noche de su 
cautiverio. El objeto de enviar á León á los cua .. 
tro mencionados era atormantarlos más con la idea 
constante de que allí iban á ser asesi"'ad()s. Este 
proyecto lo acariciaba el Gral. Zelaya hada algunos 
meses y lo había externado en esos momentos en que 
predomina en él el instinto del tigre, arruga má~ el ce­
ño, hincha la nariz y lanza amenazas terribles, como 
esos déspotas del Oriente, orgullosos é insolentes cuan­
do tienen á sus plantas á multitud de cautivos, t~m iner­
mes é impotentes como los pueblos degenerados sobre 
que imperan. Pues bien, uno de esos momentos había 
anunciado ya que les iba á enviar á León para que se 
murieran de miedo. Ese proyecto, no sólo revelaba sus 
malos instintos y su encono gratuito con gentes que nin­
gúi dcño le habían hecho, y antes al contrario, le hi­
cieron figurar en In revolución de Abril, le colocaron en 
el triunvirato, les dieron posiciones á sus adeptos, le de­
jaron conspirar y permitieron que se fuera á poner al 
frente de los suyos; sino también, ponía de manifiesto el 
concepto poco honroso que tenía de sus compañeros de 
Julio á quienes convertía en carceleros sombríos, ame­
nqzantes, terroríficos de sus amigos de Abril, traiciona­
dos por él en Julio. Esto solo pinta mejor al individuo 
que cuanto pudieran decir en contra suya sus más en .. 
carnizados enemigos. Hay allí ingratitud, vileza y co-
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bardfa en cantidad bastante para caracteri:z:ar á quien 
por desgracia de los nicaragüenses se ha enseñoreado 
del poder público por un capricho de la fortuna. 

BONILLA BUSCA APOYO EN GUATEMALA 
El Dr Bonilla corrió peligro de ser extraído del vapor 

al pasar por Amapola. El Capitán se negó á entregar­
le, levó anclas y sali6 del puerto. Hicieron de tierra 
algunos disparos de cañón sobre el vapor, pero sin nin­
gún résultado material por el momento, aunque más 
tarde lo hubo moral, porque en vista de ese percance y 
del que tuvo lugar en San José de Guatemala cuando 
quisieron extraer del vapor al General Barrundi,a, el Go­
bierno de los Estados Unidos resolvió que los vapores 
de la Pacific Mail no gozaran del privilegio de extraterri­
torialidad. También produjo un beneficio al Capitán del 
vapor, pues, cuando el Dr. Bonilla logró llegar á la Pre­
sidencia de Honduras, el Congreso acord6 que en aten­
ción á su heroica conducta, se le regalasen cinco mil 
pesos del tesoro naciOnal. Otro resultado de los malos 
disparos fué que el Dr. Bonilla continuase su via¡e, pu­
diese terminar los preparativos para la campaña y se 
llevase á cabo urió guerra qua tanta sangre y tonto di­
nero costó á nicaragüenses y hondureños, por colocar 
en la Presidencia al Dr. Bonilla en lugar del General 
Vázquez. 

COSTA RICA SIRVE DE MEDIADOR 
Como el estado de las relaciones entre los Gobier­

nos de Honduras y Nicaragua hacía temer un rompi­
miento, el de Có_~ta Rica ofreció sus buenos oficios para 
buscar un oveníJniento. Füé aceptada su mediación, y, 
en consecuencia/'-fué acreditada una Legación ante aque;,. 
llos Gobiernos., Al pasar esta por Corinto, conferenció 
con el Subse_cretario de Relaciones Exteriores, el General 
Ortiz y el Ministro Gámez, quienes lo manifestaron, en 
nombre dol Gobierno, la mejor disposición para arreglar 
los dificultades y evitar la guerra. Mas todavía, insta­
ron á la Legación para que fuese á Managua. Dado 
lo que tenían entre mcinos y lo que sucedió muy pron­
to, es de presumir que esa invitación tenfa por obieto 
entretener á la Legación, ganar tiempo para concluir los 
preparativos y esperar el regreso de Bonilla para saber 
á qué atenerse respecto del Gobierno de Guatemala. La 
Legación se _excusó de pasar 6 la capital y continuó su 
viaje para Tegucigalpa. 

OPINION DE LA PRENSA 
Mientras tanto, la prensa semi-oficial comentaba 

el decreto del Congreso hondureño en términos poco 
amistosos, presentaba á Honduras como provocador, re­
cordaba que el GeMral Vázquez había invadido los pue­
blos fronterizos en tiempos de Sacasa y que había pro­
nunciado tales y cuáles frases ofe11sivas para Nicaragua, 
sín que el Gobierno de esta República hubiera dado mo­
tivos para ello. "El Diarito", con la imparcialidad y la 
franquqza que le han sido habituales, puso las cosas 
en su lugar; calificó de imprudente el decreto y también 
d~ injusto porque podían partir de otras partes el<pedi­
ciones contra Honduras sin que el ~obierno de Nicaragua 
tuviera participación en ellas¡ pero lo excusaba alegan-
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do que era público y notorio que de Nicaragua habían 
salido expediciones armadas contra Honduras, que des­
pués de ser derrotadas se habían vuelto 6 su punto de 
parNda, que en la última revolución de Nic9tagua ha­
bían militado los emigrados hondureños Con la prome­
sa de que se les ayudaría después para efectuar un 
cambio político en su patria, que varios de esos emigra­
dos tenían puestos públicos y algunos militares estaban 
empleados en la frontera, que el jefe de ellos era Di­
putado á la Constituyente y tenía voz y voto en el Go­
bierno, que todo eso se §abía en Honduras, que eran 
motivos suficientes para desconfiar y que eso mismo 
entre otras naciones habría dado lugar á actos más se­
rios como pedir explicaciones y colocar un cuerpo de 
observación en la frontera. 

"EL DIARITO" SUSPENSO 
Una bomba que hubiera caído en el Palacio de 

Managua, quizás no habría hecho el efecto que produ­
jo el cutícu!o de "El Diarifo". Todo lo alegad~ no tenía 
réplica, eran verdades de clavo pasado Contestar algo 
era dar lugar á qUe se profundizt1ran lc;ts cuestiones y 
se descubriera todo el pastel; guardpr ~ilencio era re­
conocer tácitamente la verdad de lo e~puesto; -se resolvió 
suprimir el periódico y en el acto se di.ó 10 orden por te­
léfono el jefe militar da Granada. 

"EL DIARITO" SUPRIMIDO 
Este envió un ofici"l á decir al Director del perlóclico 

que de. ordan superior suspendiera la publica~ión del dia­
rio. Pidió éste que se le diera la otden por escrito, y se 
negaron. Pidió que se le permitiera sacar un J:1Úmero para 
decir á sus cbonados y agentes 'o que ocurríQ y no se lo 
consintieron. Pidió que se le consintiera publicar unf:J hoja 
suelta siquiera; se accedió á ello, pero con la condicjón de 
que. se debería limitar á decir lo oeurrido sin comenta­
rios y previa censura ejercida por la autorídac( rnifitar. 
Aceptada aquella autorización como \,In favw, en el acto 
se i'!Jprim_ió ICl hoia suelta refiriendo lo acqnfc:!cido sin 
palabras hirientes ni comentario alguno, pero terminaba 
con las humildes frases de que ~·el Dir(!dor s;e resignaba 
y esperaba con paciencia mejores dÍas par6 la libertad 
y para la patria". El "avisado" censor no vi6 nada allí 
que mereciese borrarse, la hoja circuló sin obstáculo y 
llevó á todas partes la noticia de un nuevo atentado y 
el más acervo comentario que podía hacer~e en pocas 
palabras. 

Ese procedimiento arbitrario contra la prensa, no 
tenía ni excusa siquiera, puesto que la República estaba 
en paz, no se concitaba al desorden y antes bien se 
procuraba en el artículo que tanto había disgustado, que 
se corrigiesen las irregularidades que se cometían y no 
se diese motivo que iustificase las hostilidades del veci­
no La orden dictatorial, semejante á un úkase del Czar 
de Rusict, no tenía más razón que la soberana voluntad 
de quien se había endiosado al ascender á la presiden­
cia de la República. Se dañaban loS intereses de una 
empresa, se conculcaban los derechps del hombre, se 
renegaba d~ los principios proclamados; pero nada de 
eso importaba á la turbamulta que habia tomado por 
asalto el poder público y que colocaba sus caprichos y 
sus intereses sobre la justicia, el derecho y la libertad. 
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EL DR. BONILLA CUENTA SU AVENTURA 
LAS aprcciacion~s hechas por "El Diarito", respecto 

de los asuntos entre Honduras ¡y Nicaragua, y lo que 
he referido acerca de la doblez con que se procedió 
desde el principio para adormercer á Vázquez mientras 
se afilaba el puñal para descargarle certero golpe, son 
verdades que muchos conocen y que no se atreven á 
negar ya los mismos que consumaron los hechos, des­
pués que el Dr. Bonilla confesó todo minuciosamente y 
con ia franquezcs propia en m~morias de ultratumba, 
en un documento solemne, en el Mensaje dirigido al 
primer Congreso hoodureño instalado á raíz del- triunfo 
de la revolución. Refiere allí todas sus correrías en las 
diversas tentativas que hizo por escalar el poder, con .. 
signado hasta las menores circunstancias de todas sus 
evoluciones. Cuenta, por supuesto, que encontró apoyo 
en Nicaragua, que organizó allí una expedición y se re­
fugió también después del fracaso, cuando las fuerzas 
hondureñas le persiguieron, se internaron en el territo­
rio de Nicaragua y tuvieron lugar las quejas y reclama­
ciones que terminaron con un arreglo diplomático de 
pura farsa. Refiere la aventura en que todos los suyos 
se metieron con los revolucionarios de Julio por la pro­
mesa de que les Qyudarían enseguida para hacer nueva 
tentativa en Hondurcis. Revela que se creyó conVe.nien .. 
te aplazar las operaciones y provoCq:r á Vázquez 'de un 
modo indirecto, a fin de que, con algún acto impruden .. 
te, diere visos de justicia á las hostilidades de Nicara­
gua. Confiesa que eso no tardó en suCeder, que Vá'z­
quez cayó en los lazos que le tendieron, que los /acon­
tecimientos se desarrollaron con f<tlicidad y raPidez y 
que nunca fué una promesa tan "fielmente cumplida" 
como la que á él le hicieron los revolucionarios de Ni­
caragua. 

FALACIA DE BONILLA CON VAZQUEZ 
Todo eso está referido ton lf!l sencillez y naturali­

clod., como si se contara lo más fllocente del mundo, ló 
más grandioso que debiera llevar~' á cabo sin escrúpu­
lo en los medios,, sin importar un l:iledo la sangre derra­
mada y los tesoros derrochados, •lí'l to\nar en considera­
ción las desgracias de tantos pu~!>los, los ayes de tan­
tas víctimas, el cúmulo de miseriq~ que deja en pos de 
sí el paso de los ejércitos empeñq~os en luchas terribles 
y sangrientas. Todo eso no valí~ nada; 'lo que impor­
taba era adormecer á Vázquez para asestarle p_uñalada 
de pícaro; paliar el crimen con aparente provocación, 
lavarse las manos, y, como qui~n no ha hecho nada, 
sentarse muy fresco el palio presidencial á descánsar de 
las fatigas, á gozar de sus victorl,cis y á referir sus ha­
zañas para honra propia, consuelo de las víctimas y en .. 
señanza de las futuras generaciones. Si, no hay duda, 
esas enseñanzas son muy fecund(fs; allí está condensa­
da la historia de la intervención cie Nicaragua; allí está 
la justificación más elocuente de Vásquez; allí está la 
acusacióh más terrible contra Zelaya y sus compañeros 
que llevaron 6 los nicaragüenses 6 morir en Honduras 
por cumplir la promesa que dieron á los que les ayu­
daron á escalar el poder para coronar sus aspiraciones. 
Sí, lo que el señor Bonilla dice en su Mensaje, es la acu .. 
sación más' autorizada, más fullninante, má$ abruma­
dora contra los que encarcelaron á los nicaragüenses y 
les arrancaron su dinero, para hacer una guerra por 
ellos provocada con premeditación y ardides; contra los 
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que asolaron á Nicaragua lle\(a_ndo á sus pacíficos mo­
radores á verter la sangre de Sus hermanos y !vecinos 
por colocar en el poder á quien deberla servir de apoyo 
al tirano ele su patria para ahogar las manifestaciones 
de la opinión pública; contra los que, sin pensar en las 
funestas consecuencias de un ,precedente inmoral, sacri­
ficaron á dos pueblos y violaron las leyes internaciona .. 
les, por tener la satisfacci6n de un momento~ Sí, el 
Mensaje del Sr. Bo¡nilla es la mej<>r enseñanza, es un fa­
ro luminoso que d'is!pa toda~ las sombras de la historia 
que narro, que é~pllca los ~i~.terios de qué se rodearon 
los regeneradores de Nicaragu¡:. y libertadores de Hondu­
ras y deja ver en toda su deformidad á los farsantes, 
á los logreros, á ~os héroes -por fuerza, á los patriotas 
de nuevo cuño, á los fustigadores, saqiJeador~s y aSesi .. 
nos de los pueblos. 

REGRESA E~ DR. BONILLA DE GUATEMALA 
SI~ ENCONTRAR APOYO 

Cuando el Dr. Bonilla regresó de su excursión po­
lítica á Guatemala, todo estaba ya listo para efectuar la 
invasión por Choluteca y Yuscarán á la vez y sólo es­
petaban su presencia anr y conocer el resultado de sus 
ge~Jiones, porqué si el Gobierno guatemalteco ~e opo­
nfq á la zanganada de Hoii!luras, no podria verificarse 
la fi~sta por más ganas que 'tuvieran. El Dr. voh(ió bas­
tante bien despachado; no cónsiguió todo lo que' desea­
ba¡ pero con lo que obtuvo , podia contentarse. El que• 
ria qu~ Guatemala interviniera también en su favor pa­
ra ase9urar el éxito de su empresa "libertadora'-; pero 
el Gobierno de allí no tenía interés en el cambio, carecía 
de objeto para él entrometerse en la cuestión y se excusó 
manifestando al pretendiente, que, supuesto contaba ya 
con el apoyo de Nicaragua, tenia bastante para salir 
airoso en su empresa. Y realmente era bastante si él 
contaba, como debía suponerse, con recursos y qlgunas 
simpatías en su país. Guatemala no le ayudaba, pero 
le dejaba hacer; lo que_ era mucho, si se atiende á que 
ha sido constante empeño suyo el que los gobiernos hon• 
dureños se pongan y se. quiten á su capricho, lo mismo 
que ha pretendido El Salvador, porque ambos, en su 
eterna lucha, quieren siempre' tener de su pcirte á Hon­
duras, el uno para resistir y el otro para dominar más 
fácilmente y asegurarse la hegemonía en la América 
Central. Honduras ha sido siempre el campo de bata­
lla de salvadoreños y guatemaltecos y de ahl el que 
nunca se haya visto libre de la influencia de uno~ ú 
otros. Sus gobiernos han sido impuestos, han sido el 
resultado de la intervenci6n, más ó menos descarada, 
más ó menos desastrosa, pero de todos modos interven .. 
ción al fin. El único que se había consfifuido por si, 
el primer gobierno nacional que tenía ese país era el 
de Vázquez y querían botarlo para sustituirlo con otro 
impuesto, aunque fuera por Nicaragua, ya que Guate­
mala y El Salvador no se mellan. Estaba, pues, libre el 
campo y era oportuno operar. La Legación de Costa Ri­
ca no había regresado; p~rmanecía en Tegucigalpa ne­
gociando la paz; no se esperaba allí la guerra, eStaban 
adormecidos, el golpe se;í~ certero como quería ~anilla; 
la puñalada de pícaro, ,como le gusta 6 G6mez, 1e ~a• 
ri" con éxito. No habia que perder tiempo y avanf9r 
ron sin obstáculos Insuperables. 
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GOBIERNO PROVISIONAL DE BONILLA 
Ocuparon el Corpus, posición vcntajosísima, se 

organiz6 cdlí el Gobierno provisional; el ejército ni­
caragüense aparecía como auxiliar; se armaron como 
dos ó trescientos hondureños al mando de los generales 
Sierra y Bonilla (Manuel); se organizaron todas las 
fuerzas en diversos cuerpos bajo el mando del Ge ... 
neral Ortiz y avanzaron sobre Choluteca, en don­
de había una pequeña guarnición á las órdenes del Ge­
neral Williams. El rumor de la invasión despertó á los 
que dormían en Tegucigalpa; la Legación de Costa Rica 
salió casi á escape para Amapcila, y el General Váz­
quez comenzó 6 prepararse para la resistenCia cuando 
sus enemigos avanzaban sobre él á paso de cargo. 

Mientras tanto en Nicaragua se daba principio á lo me­
jor del negocio, se decretaba el primer empréstito forzo­
so para atender á los gastos de la guerra á que había 
sido "provocada" por el gobernante de Honduras; gue­
rra santa, porque se iba á libertar á un pueblo herma­
no que gemía en las garras de un tirano; se iba á lavar 
con sangre la injuria inferida, se iba á levantar el pres­
tigio de nuestras armas, se iban á conquistar laureles 
inmarcesibles, se iba á escribir una página gioriosa en 
nuestra historia y otras cuantas zarandaias Con que los 
farsantes procuraban embobar á los unos, para que fu.e­
ran é1 morir por ellos, y á los Otros, para que aflojaran 
la bolsa y tener ellos con qué hacer la guerra y aumen­
tar sus haberes. 

RESISTENCIA A LA GUERRA CON HONDURAS 
ANTES de comenzar las operaciones de la campaña, 

creían los "libertadores" que la empresa era muy fácil, 
porque Vázquez estaba muy odiado y Bonilla tenía mu­
chos prestigios y le esperaban como al Mesías que lle­
garía á redimirles. Pensaban tener ocasión de repetir 
las tres palabra~ de César y cantar victoria y celebrarla 
en alegres fiestas, al son del "quijongo y la marimba"; 
pero no todo sale como se piensa y se desea. La prime­
ra decepción que tuvieron fué qua nadie llegó á engro­
sar las fiiQ.s de los "redentora~", por mús que llamaban 
y halagaban á todo el mundo. La segunda decepción 
fué que poc;o próve.ch~ iba dando el múquiavelismo, por 
que encontrciban la resistencia que nO eSperabon y no 
podían dar (Q "puñaiada de pícaro", detalfe importante 
en el plan d"e. 1os -operadoMeS. EStas crueles decepciones 
cambiaron e{l auxiliQ ~ri guerra; había que hocerlo todo 
y darlo todo ó Süfiir espantosa derrota; estaban en el 
potro y teníciri qu~.·:¡h1ete0rlo. El chasco era pesado; pe~ 
ro no podían retr6ceder y sacaron fuerzas de flaquezas. 
La noticia de·. las dec~ptionés corrió con la velocidad pe'­
culiar en esos cgsos 'y produjo genara1 impresión; pero 
los que estaban ya en el potro no se desalentaron y 
r~doblaron s·us esfuerzOs para mosTrar¡- d~!=Ían,-·"Jas ener .. 
gías del par.tido liberal". En efectO, las energÍQS esas 
110 de¡aron qué desear; estaban en sú te-rrenO¡ Los prin­
cJpales de O~cidente, como Ortiz, Godoy, Hérradot'a, 
tr~archaron al combate; Zelaya, Gámez y Jos suyos se 
ocuparon en perseguir, en vejar, en saqUear á los pu-e­
~los de Oriente, como empeñados en agotarlos, en pos­
tfarlos partl que nadie allí pudiera levantar la cabeza. 

EMPRESTITOS PARA LA GUERRA 
~staban en plena cosecha. Los empréstitos forzosos se 
s,ucedían con rapidez, porque la cofa de la Tesorería, co­
rito el tonel de las Danaides, no Se llenaba, ni podía 
llenarse. Más de un millón de pesos decretaron en po­
cos días y desaparecieron como por encantO. La oca­
sión es calva y hay que aprovecharla. Los gastos de la 
guerra, y sobre todo siendo liberal, tenían que hacerse 
con liberalidad, sin control ni medida. Si alguien se 
llegaba á pagar, se le embargaba lo que tenía ó se 
tpmaba de sus almacenes lo que más gustaba. A -los 
ehamorro, de Granada, les sacaron treinta mil pesos en 
mercaderías; ¡;:lespués se arrepintieron creyendo malo el 
f'Jegocio, devoiV~eron IQs mercancías ajadas y revolcadas, 
reserván~os~ Qlgo•. que les gustó, y e,c:igieron en efectivo 
~1 pago de la, cantidad asignada. Pero eso no era su-

ficiente, apenas bastaba para entertener el e¡ército. Ha­
bía que organizar la caballería y que trasportar el ma­
terial de guerra; se necesitaban para ello mulas y caba­
llos de buena calidad y capaces de resistir las fatigas; 
pero no había con qué comprorlos y era preciso remitir­
los pronto. 

ARREBATAR EN VEZ DE PEDIR 
Se comenzó por pedirlos; q;Uienes tenían, da­

ban las bestitas; quienes no teníarl, daban ,el dinero 
paro comprarlas. Pero este procedimiento era molesto, 
engorro,so y depresivo, porque eso de pedir es humillan­
te; se e·xpeditó lo operación cambiando una p_a1abra; en 
fugar de "pedir", diieron "arrQbatar", y fom~'bcm don­
de quiera las que necesitaban, sin necesidad de pedir 
permiso á nadie Está demá~, decían, pedir ·l~s bestias, 
porque_ !ii quieren, Jos dan y si no quieren, tcimbién las 
dan. Reclmente, la forma primera no tení~ razón de 
ser¡ lo otra, Q lo meno$:. tenía el mérito de la franqueza. 

Lo mismo que para obtener las bestias, hicieron lue· 
go para obtener el dinero. Decretar un empréstito, de· 
tallar las cuotas y recaudarlas era un procedimiento gas­
tado, molesto y dilotado; era preciso expeditai' la aCcióri, 
simplificar las operaciones é ir al grano. En lugar de 
decreto, se puso una circular á las autoridades, acom­
pañ6,1-doles una lista nominal de las personas á quie· 
nes ~eberkm exigir la cuota que se les señalaba. Como. 
se cOinprenderi:t, esto era más difícil que arÍ'ebatar las 
bestias, porque éstos se toman donde se encuentran; 
pero unc1 cantidad de dinero no se improvisa, ni se ha­
lla donde quiera; sin embargo, á pesar de la dificultad, 
la recaudación se llevó á cabo en poco tiempo, porque 
"quien manda, manda: cartucheras al cañ6n". 

Para comprender la impresión que produio ese sa­
queo por lista, es preciso seguir eJ hilo de Jos aconteci .. 
mientos hosta el momento histórico en que esto se veri­
ficó. 

RESISTENCIA EN CHOLUTECA 
Como di¡e poco antes, las fuerzas "aliadas", así 

llamaban á los nicaragüenses y hondureños que iban á 
"libertar" á Honduras, marcharon sobre Cholufli!ca y ha­
llaron allí una resistencia que no esperaban. La lucha 
fué larga y sangrienta; duró varios -~ías; la guarnición 
resistió con heroísmo; pero .sucumbió aJ fin; abrumada 
por las fuerzas superiores. Este triunfo quedó equilibra­
do por Ul)a derrota, sufrida por la columna que ama• 
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gaba Teguclgalpa después de haber ocupado Yuscarán. 
El General Vázquez, que debió socorrer Choluteca, Cintes 
de sut:umbir. no pudo por atender primero á las fuer­
zas que amagaban la capital; derrotadas éstas, se diri .. 
gió -á Choluteca; supo en el camino que estaba ya en 
poder del enemigo y que este ocupaba además Nacao­
me y Corpus; no se detuvo por eso, avanzó sobre la ciu· 
dad ~1rruinada y empeñó el combate; por algún tiempo 
estuvo indecisa la victoria; parte de la fuerza nicara­
güense se desbandó y llevó á Nicaragua la noticia del 
desastre; pero las fuerzas de Nacaome fueron en auxilio 
de las de Choluteca y Vázquez tuvo que replegarse so­
bre Tegucigalpa. 

PRISIONES Y DESPOJO 
Eslo fué á mediados de Enero de 1894. Entonces 

fué también lo más recio del saqueo en Nicaragua. Na­
turalmente, creyeron tOdos que los refoFmadores se ali­
ñaban desballjando al prójimo, porque la forma y la 
violencia del saqueo co'incidian con la noticia de que 
Vózque:z: había triunfodo en Yuscarán y Coluteca y avan­
zaba sobre Chinr.mdega. En Granada comenzó la ope­
ración ó las 11 de la mañana. Uno á uno fueron lla­
mando del cuartel ó llevando con oficiales 6 escoltas á 
los que estaban comprendidos en la lista consabida, sin 
rfecirles para qué les querían y Jes colocaban en una 
pieza interior del edificio Algunos tuvieron i·iempo de 
huir y otros se escondieron al ver tanteis esc-oltas tondu .. 
ciendo gente cz1 cuartel. A iJesar de que muchos se es­
caparon,. !ogroron reunir 18. El número er-t~ tentador y 
bastobo para intentar algo con arrojo y valent(a. Algu­
nos estaban ormados, la tropa era poca porque había 
muchas escoltas buscando á quien traer y por consi­
gujente era muy fácU cpoderarse del cuartel y comenzar 

una insurrección que podía tener grandes conSecuencias 
en aquellos mon1ehtos en que el liberalismo parecía 
bambolear. Uno de tantos propuso el proyecto á sus 
vecinos; pero no halló eco, Aquellos 18 eran carneros 
díst,uestos á deiarse trasquilar y aun degollar sin resis­
tencia. Todos se mire1ban azorados y apenas se pregun .. 

·taban ¿qué seria? ¿Qué p<msar(an hacernos? ¿Para dón­
de nos llevorán? Eran tales la agonía, la zozobra, el 
terror de lo desconocido en aquella gente perseguida y 
acosada sin cesar que, uno de tántos á quien llamaron 
los Jefes del cuartel para decirle que por equivocación 
le habían lraido y que podía irse, se informó de lo qua 
se trataba y regt es6 lleno de gozo 6 decir á sus com­
pañeros: "No teman nada; se trota únicamente de sacar 
dinero". Eso da la medida de lo que era aquello. Qui­
tar el dinero, desvalijar uno, nada signific·aba ya; habfa 
algo m6s serio: ser enviado cd ejército; había algo m6s 
incómodo: perrntmeter en una cárcel; había algo más 
cruel é ignominioso: el ·palo hasta sacar sangre, hasta 
hacer saltar las carnes, he1sta romper los huesos. En 
presencia de eso ¿qué valía ser desvalijado? Nada, equi­
VCIIía á pagar un rescate. (.Qué tiene eso de particular? 
¿Qué tiene de nuevo? Absolutamente nada; el procedi­
miento es muy viejo y muy usado, en Sicilia, en la Ca­
labria, en Grecia en Arabia, en todas partes donde unc1 
cuadrilla de bandidos se apodera de algón desgraciado 
transeúnte. ¿Quién no ha leido alguna relación de aven­
turas de esa especie? ¿Quién no conoce al célebre Luigi 
Vompa? ¿Quién no ha oído hablar del famoso capitán 
Rolcmdo? A nadie se sorprende ya con esas c:Osas. La 
humanidad estó. curQda de espantos; los hicaragüenses: 
han visto mocho en estos últimos tiempos, y los grana­
dinos, los r~vensos y los matagalpas, sobre todo, además 
de ver y o(r han sentido los vqra~os en sus espaldas. 

GRAVE ACUSACION Y CUOTA ASIGNADA 
UN murmullo acogió las palabras: uNo teman na­

da; se trata únicamente de sacar dinero". Aquella gen­
te reSpiró, botó un peso enprme. Ces_aba ya el terror 
de lo desconocido, que es plgo super!or al miedo; se 
sabí.d que por el momento ~o hab(a que temer el palo 
ni e1 envio al ejército y que todo se redUcía á largar la 
bolsa; fallaba saber (Uál seria la cuota detallada á ca­
da·.uno. L" raz6n de la prisión preliminar, no habla 
que averiguarla, estaba muy clara; era el plagio que 
pro.;:eclía al rescate. Conversaban y cavilaban los pri­
sioneros respecto de su mala ventura, cuando llegó el 
Jefe Político con mucha circunspecci6n á sacar de dudas 
6 las 6nimas en pena que hacía algunas horas espera .. 
ban su advenimiento. Estaba algo cortado, como aver­
gontado del papel odioso que le tocaba representar; 
sin ·embargo de que al ser colocado allí por Gámez y 
en aquellas circunstancias, debía suponerse que de ante­
mano aceploba cualquier papel. Lo hab(an creido á 
propósito para el caso; allí estaban todavía los "timbu­
cos" que iban á ser desollados y nadie más adecuado 
que un antiguo ''calandraca" pudor, se excusó, pronun .. 
ció algunas palabras respecto del "habeas corpus" y de 
las ironíos democráticas, y, concluido el exordio, entró 
en materia. "Señores, dijo, voy á leer á ustedes esta 
carla del $eñor Pre$idenle de la República y !:omandcm­
te General del Ejército" ..-como si dijera del Emperador 
y Rey, nue$tro amo y señor, du.eño 'de vidqs y hacieh-

das.- La cartCI ero corta, estaba de puño y letra de 
José D. Gámez y tenia la firma J. Santos Zelaya. Dacia 
on sustancia que las persQnas m_encionadas en uncí lista 
que acompañaba, habian alentado al. General Vósquez 
para hccer la guerra ó Nicaragua, que esa conducta an­
tipatriótica debla castigarse haciendo pesar sobre ellas 
los gastos de la guerra y que, en_ consecuencia, les exi .. 
s1era gubernutivé:nñente . y en el perentorio término de 
"doce" horas, le~s cuotas señaladas á cada Una de ellas. 
To.dos guardqban profundq silencio, como cuando á url_ 
reo, de graves delitos, le leen su sentencia. Terminada 
la lectura de la corta, comenzó, la de la lista, con mu­
cha pausa". 

SANTIAGO MORALES, FERNANDO LACAYO, 
VIRGINIA CUADRA, MULTADOS 

Santiago Morales, cual'énfa mil pesos; Fernan .. 
do y Manuel Lacayo, treinta mil pesos; Eulogio Mo­
rales, quince mil pesos; Virginia Cuadra é hijos, diez mil 
pesos; Gonzalo Espinosa, dnco mil pesos", ere., etc., has­
fa terminar la inmensa lista, en que se recorría el dia ... 
pas6n desde treinta mil hasta 100 pesos, término de la 
escala del sáqueo. Al concluir la sentencia, todos los 
reos estaban pálidos, mudos y se miraban, como pidién .. 

· dose alientos, en aq~>el apurado trance. El primero que 
• rompió el silencio · fué don Santiago Morales. "Ante to­
' do, .dijo, rechazo en rnl nonibre y en el. de mis compa-
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ñcros Ja imputación que se nos hace de haber a1entado 
al General Vázquez para hacer la guerra; lejos de eso, 
aquí estamos todos por la paz, nadie quiere guerra y 
la meior prueba de eHo es que no opusimos resistencia 
después de la cuesta y ajustamos la paz cuando pudi­
mos haber resistido. En seguida, agregó, hay que re­
conocer que es irnposible dar inmediatamente lo que á 
cada uno se le exige; ni yo no puedo disponer en el acto 
da la cantidad que se me asigna, mucho menos la gene .. 
ralidad de los que aquí estamos, tenemos necesidad de 
salir y dar vueltas para conseguir ese dinero". 

ACUSADOS PROTESTAN 
A estas palabras, siguió un murmullo general secun­

dando lo alegado por Morales. Todos rechazaban el car­
go de haber alentado á Vázquez. -"Yo no me meto en 
política decía uno- Ni siquiera conozco á Vázquez, decía 
otro. Pero, ¿quién quiere guerra aquí?, preguntaban mu­
chos.-¡ Que ocurrencia, exclamaban algunos, leios de fo­
mentar guerras, pagaríamos porque no hubiera! Segura­
mente el Gral. Zelaya está mal informado, observó uno, 
muy serio: conviene desengañarle y hacerle ver que aquí 
somos amigos de la paz y que sólo pensamos en el tra ... 
bajo". Claro está que aquellas buenas gentes tomaban 
á lo serio la imputación de Zelaya y ni siquiera pensa­
ban que pudiera ser un embuste, Sólo el redactor de 
"El Diarito", que se hallaba en el número de las oveias 
destinadas al esquileo y que comprendla muy bien la le­
parada de Zelaya y Gámez, dijo al Jefe Politico: "Quién 
ha alentado á Vázquez, ó más propiamente, quien le ha 
provocado, quien ha buscado la ~uerra y quien es res­
ponsable de ella, es el Gobierno de Nicaragua, son Ze­
laya, Gámez y compañía; lo que dicen en esa Carta en 
un embuste, un pretexto para sac;cn dinero y largarse del 
país". El Jefe Político, zorro viejo y antiguo amigo del 
redactor de "El Diarito", comprendía que esa e~a la v~r .. 
dad, fijó la mirada en su antiguo amigo y le dijo: "C6-
IIate, esa boquita le pierde. "Esto es atroz, agregó aquél; 
esta pieza en que estamos me recuerda la éuev"a de Ro• 
!ando; vean en que ha venido á parar el liberalismo por­
que tanto combatimos: en salteador, peor que los de 
camino, porque estos se exponen á caer en poder de la 
justicia y á recibir algún daño de sus víctimas; mientras 
que el liberalismo roba á sus anchas, sin riesgo en el 
presente ni temor en el futuro". 

EX-PRESIDENTE DON VICENTE CUADRA 
LLEVADO A LA CARCEL POR MULTA 

Terminada la primera parte del saqueo, es decir, 

";hecha la notificación de cuanto tenia que pagar cada 
u.no por su rescate, se procedía a la parte segunda; esto 
eS, hacer efectivas las cantidades señaladas. Se permi­
tió- Q( señor Morales hablar con el Presidente por medio ' 
del teléfono, y digo se "permitió" porque estaba prohi­
bida toda comunicación, de manera que no había re­
curso alguno, había que pagar ó morir en la cárcel. El 
señor Morales consiguió la "merced" de que sólo se 
exigiése fá quinfa parte de presente y que el resto se 
arreglar~a á plazos, á cuyo efecto iría una comisión 6 
Managua á entenderse direcfamen1e con el Gobierno Asi 
terminó lo operación "financiera" del primer día. El 
que entre9aba su quinta parte ó daba una fianza, á sa­
tisfacción de la autoridad, iba saliendo de la Cueva de 
~olando. Hubo quien regresara conten'o á su casa, es 
decir, agrpdeddo, aunque tenía que entregar lo que le 
exigían. Este fué el venerable anciano don Vicente Cua­
dra, ex-Presidente de la República. De orden de la auto­
ridad politiw lo hablan llevado escoltado al 'cuartel; al 
llegar, le recibió el jefe mililar, le ayudó á subir las gra­
das, se conmovió ol ver tratado de aquella manera á 
un respetable anciano, le di¡o que podía irse y que sólo 
mandara á enterar mil pesos de la cantidad que le ha­
bian señalado. El señor Cuadra agradeció aquella aten­
d6n y públicamente expresó su reconocimiento por fas 
deferencias del Jefe Militar. Justo es consignar aquí, 
que este Jefe era leonés, es decir, occidental, y que el 
otro, el político, era rivense, es decir, oriental. (I} Les 
autoridades de Granada eran de otras partes. AIH no 
habla personas de confianza para el Gobierno y capa­
ces de servirle como deseaba, esto es, camo esbirros. Te­
nía que buscCnlos en otros lugares. Sin embargo, no 
dejaban algunas veces de recordar que eran hombres y 
aflojaban el torniquete. La humanidad se impone á 
veces, el verdugo se conmueve y llega á tener conmise ... 
racl6n de las víctimas. Eso sucedía allí en esos momen­
tos, aunque es verdad que contribuía en gran parte á 
esa c.onmisf)ración, ciertQ: rivalidad que surgi6 entre las 
autoridades militar y p~:~l(lica. La una censuraba á la 
otra~ cada unQ se lavaba las manos y procuraba Qchar 
la c_vlpa á la otra. Tenían cierto estímulo para refrenar 

" los impulsos naturales que fueron causa de que les es• 
cogieran para el puesto; niriguno quería ser menos que 

, el Otro, en el buen concepto público, hasta dom:le era 
posible en la órbita de sus funciones; y de esa compe-
tencia resultó, por el mom~nto; algún alivio para ~as 
inocentes víctimas. 

SISTEMA PARA HACER EFECTIVA LA MULTA 
1 OS pequeños detalles referidos anteriormente, res­

pecto del saqueo en Granada, sólo han comprendido lo 
verificado con Jos hombres que fueron conducidos al 
tuartet Nada he dicho de las señoras, ni de los varones 
que huyeron, ni de los que estaban presos en Managua 
y en León. 

A doña Dolores Avilés v. de Argüello, le detallaron 
diez mil pe_sos, ascendiendo su haber, según la hijuela, 
á veinticinco mil pesos; de manera que le pedían las 
dos quintas partes de su fortuna; sin embargo, tuvieron 
la defeJencia de no ponerla presa en el cuartel, sino en 
su propia casa, para pedirle el valor de su rescate. Lo 
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mismo sucedió á doña Josefa y á doña Mercedes de 
Montiel; no las IJevaron al cuartel, sino que sus casas 
las convirtieron en cuarteles, alojando allí soldados. Pri­
mero, se limitaron á custodiarlas, no permitiendo á na .. 
die salir de las casas. Como no aflojaban la bolsa, 
les apretaron la tuerca, no consitiéndoles cocinar, ni ba .. 
ñarse, ni ir al excusado, ni entrar en los aposentos, has­
ta que, estrechadas por la necesidad, los amigos de ellas 
arreglr;tron el pago de su rescate. Este modo de arran· 

1) General Fernando Marín Rivas, el jéfe mílitar era 
leonés. El Jefe Político, señor Cantón, de Rivas. 
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car el dinero, e$ menos ingenioso que el empleado por 
los bandidos de Luigi Vampa en las catacumbas de San 
Sebastián para despojar al barón Danglars de sus seis 
millones de francos; pero es tan eficaz como él, porque 
lo mismo da no permitir que se coma, que se beba, que 
se duerma, etc , mientras no se entregue cierta canti­
dad, que venderle de comer y de beber y permitirle lle­
nar las otras necesidades de la vida mediante el pago 
sucesivo de UllC cantidad caprichosa hasta completar la 
suma que se desea obtener. La violencia es igual en el 
fondo; en la formq difieren; fa empleada por los bandl .. 
dos de Vanlpa, fué pulcra, usaron el "suaviter in mod~"; 
la de los bandidos cle Zelaya y Gámez, fué tosca, un tan­
to salw;1¡e, emplearon el "foriter in re"¡ pero de todOs 
modos, el hecho de ser despo(ado de lo que uno tiene, 
es grosero y á nadie le gusta. 

LO MISMO EN MASA Y A 
En Masaya tuvieron lugar escenas semeiantes á las 

que ocobo de referir. A doña Emilia Dawson v. de Nú­
ñez, el exigieron una cantidad considerable por el mis­
mo motivo, por supuesto, de alentar á Vázquez para 
haCer la guerra á Nicaragua. No le gustó, naturalmen­
te, largar su bol!ia á los bandidos; se negó á darla y la 
obligaron 6 ceder ton el mismQ procedimiento usado en 
Granada; procedimiento grosero en verdad, pero eficaz, 
qUe erct lo que se quería en aquellos momentos apura­
dc.s. Don Dolores Martinez estaba enfermo, postrado 
en cuma, muy débil, casi moribundo: no lo llevaron á 
lo cárcel por guardarle consideraciones, sino que, al no .. 
tificarle que debía entregar tantos miles d~ pesos en el 
perentorio té1mino de 12 horas, le colocaron una esCol­
ta en la casa. Aunque moribundo, no le gustaba en­
tregar su dinero á los bandidos y prefería dejárselo á 
su familia; no hizo caso de la notificación y Se durmió. 
Temiendo los bandidos que aquel sueño fuera el eterno 
y que el dinero quedase perdido para ellos, desperta .. 
ron el moribundo. Sobre-saltado éste, abre los oios, ve 
los soldados cerca de su cama, cree ser véctima de una 
pe!iadilla y vuelve á dormirse. El tic, tic, tic del choque 
de la baqueta y el cañón del fusil, suena á sus oídos 
con tal furor que se despierta de nuevo y comprende 
que no es pes;adilla lo que experimente, sino lci triste 
realidad. ¡La bolsa ó la vida! El dilema está plo;m­
teado; hay que escoger. ¡Por Dios, déienme dormir! ex .. 
clamaba el n1oribundo. ¡Tic tic, tic! le contestan los ri­
fles. La debilidad, la angustia, la congoja del enfermo, 
suben de punto; llama, pide alimento, pide agua; pero 
nada le llevan, nadie puede acercarse y á sus quejidos 
y lamentos, sólo responde el tic, tac de los rifles. Per ... 
dida toda esperanza de salvación, el enfermo cedió y 
pagó su rescate. 

SUFRIMIENTOS EN RIVAS 
En Rivas hubo algo más serio todavía. Ese depar­

tamento ha sufrido mucho por los malos inviernos, la 
baja del añil y los fuertes vientos que arruinaron la 
mayor parte de las haciendas de cacao. Después de 
los varios empréstitos forzosos que le habían hecho pa .. 
gar, le tocó también buena parte del saqueo por .lista. 
Pocos capitales fuertes ht~Y allí; por consiguiente el pla­
gio tenía que reducirse á pocas personas, porque poceis 
eran las que e!itrechadas por el tormento tendrían cómo 
paga_r su rescate; pero si el número de plagiados era 
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poco, en cambio, la cantidad señalada á cada unO, fué 
más grande. Era dificil, casi imposible, hacer efectivo 
alli el ,saqueo, porque además de la escase2. de fondos, 
las autoridades no se prestaban para emplear la tor­
tura. Algunos aflojaron con las amenazas; pero otros 
se plantaron y dos de los principales se hallaban fuera 
del lugar y no había como (ltornillarlos. Zelaya y Gá­
mez, jefes de la empresa, como si se dijera Vampa y 
Pepino, no se arredraron por eso y envioron á Rivas al 
Fisca] de Hacienda con instrucciones especiales para sa­
car el dinero. Eri cuanto lleg6, procedió con eficacia 
contra los que estaban allí y no querían aflojar lo que 
ero 'de ellos. Di6 vuelta ó la tuerca y luego estuvo el 
dinero en su poder. Respedo de los ausentes, sustituyó 
las personas y procedió con energía admirable y, real ... 
mente, digna de me¡or causa. 

"TORNIQUETE" CONTRA EL DR. MALIAÑO 
Y EL LIC. PADILLA 

El Dr. Maliaño y el Lic. Padilla, ricos propietarios, no 
estaban en el lugar; pero sí estaban fa esposa del prime­
ro y un hijito del segundo; pues con ellos y los bienes de 
los otros, dijo el agente especial llegado de Managua. 
Notificó á ambos que debían pagar lo que estaba seña­
lado al esposo de la una y al padre del otro. Natural­
mente, desatendieron aquel mandato, alegando que no 
tenían dinero, Enojado el agente por la negativa, dió or­
den de prender á los dos desobedientes que no acataban 
el mandato del amo que tenían en Managua, y dispuso 
que la señora fuera conducida al segundo piso de una 
casa que él designó y que el niño fuera llevado á la 
cárcel. La tropa obedeci6 y condujo á las víctimas al 
lugar del sacrificio~ Allí estuvieron en estrecha prisión 
y reducidos 6 pan y agua.. Los amigos de Padilla arre­
glaron luego el rescate del niño. La señora de Maliaño, 
granadina por nacimiento, ardiente por temperamento, 
altiva por carácter y orgullosa por su posición, se resignó 
al martirio y sufrió con estoicismo la prisión, las inco­
modidades y el ayuno. "Torniquete" 1 así llamaban en 
Rivas al agente de Zelaya, al ver la heróica resistencia 
de la señora, dió nuevas órdenes á sus ayudantes para 
estrechar el bloqueo. Cuentan allá, y yo refiero lo que 
me contaron, que amenazaron á la señora con meterle 
la cabeza en el excusado, levantarle el _vestido á la vista 
de lf?~ soldados y tenerla en esa posición hasta que en­
tregara la cantidad que se le pedía. Ante esa amenaza, 
cuyo cumplimiento no podía dudarse, la señora cedió, 
entró en transacciones, le rebajaron algo y pagó su res­
cate. 

Un detalle precioso para concluir este episodio del 
liberalismo de Zelaya y Co.: Llegaron á Managua las 
noticias de las atrocidades que se cometían en Rivas pa .. 
ra sacar el dinero y no hubo novedad. Cuando llegó 
la primera ó segunda remesa y calcularon que la ope .. 
ración estaría concluida, se lavaron las manos reproban­
do el procedimiento y diciendo que no habían autoriza­
do esa barbarie conio sucedió con los palos de Mata­
galpa~ "Torniquete", al verse echado al fuego, se des ... 
pechó, abandonó el campo sin concluir las operaciones, 
propaló que era una inconsecuencia la que cometían re ... 
probando lo que habían mandado hacer y dijo que tenía 
telegrarnos de Zelaya respecto de su misión, confirmán ... 
dole sus instrucciones verbales, y que los guardaba pa­
ra su ti~mpo. ¡Qué de documentos de esa clase apa-
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recerltn anilondo los tiempos! Llegoréa el d(o en que 
todo se esclarez.c:a y puede descórrerse el velo pa"a ex­
hibir por completo el cuadro abominable de las iniqui­
dades perpetradas por los factores y cómplices de !a 

'~glorlósa;;; mlen.tras tanio, hay que conformarse con io 
que se sobe é ir pl"eparando los materiales para escribir 
la completa y verídica historia de esa. época, tan fecun­
da en calamidades para Nicaragua. 

COMISIONADOS DETENIDOS 
LA comisi6n que se convino enviar á Managua el 

día del plagio de los 18 que hablé onteriormente 
m:di6 el día sigulcnte, formada por don Santiago 
Morales solamenl-e, porque los compañeros fueron dete­
nidos en la estación, pm: una escolta de policía, y con-. 
ducidos á ICt. cárcel. Uno de ellos era don Manuel La­
cayo. Al saber su hermano Fernando lo que ocurría, 
fué 6 investigar el motivo y (e dijeron que se procedía 
por orden del Jefe Político. Pasó entonces á casa de 
éste, quien se manifestó extraño al asunto, negó haber 
dado l_a orden que se le atribuío y diio que eran cosas 
del Comandante. Se dirigió don Fernando al cuartel é 
interrogó ni Comandante. Contestó éste que no sabía 
nado. Cno¡ado don Fernando, creyéndose iuguete de 
los empleados, upero ¿cómo es esto?", mcclamó'; "el se­
ñor Jefe Político dice que la prisión de mi hermano es 
por orden de usted y usted dice que no sabe nada. 
"¿Así dice el Jefe Pofífico? -exdam6 el Comandante co­
mo picado por una víbora. "Dígafe usted que miente". 
Y en el neto llamó un ayudante y le elijo: "Vaya Ud. 
donde el Jefe Político y dígale que no mienta, que ten­
go el vnlor de sostener sus actos y que no se lave las 
monos echando sobre mí la culpa de lo que él hace". 
Volvió don Fernando, acompañado del ayudante, á ca .. 
sa del Jefe Político. El ayudante dió el recado. Cogido 
ínfragan!i, no podía ya negar y echó la culpa al Gober­
nador de Polida. Después, desentendiéndose de esto, 
alegó que había orden para que no se deiara salir de 
Grcmada á los que tlo habían pagado su rescate y que 
se había convenido en que sólo Morales iría á Managua 
á hablar con el Presidente. Le replicaron que no era así, 
que también se convino en que iría don Manuel Lacayo; 
que en todo caso, no había motivo para ponerlo en la 
cárcel y que si no querían que fuera á Managua, de­
bieran limitarse á impedirle tomar el tren. Por fin, con­
cluyó el incidente poniendo en libertad á los arresta ... 
dos. 

PLEBEYOS ENDIOSADOS 
Cuando don Fernando Lacayo andaba de Herodes ó 

Pilatos, se hallaba casualmente el redactor del "Diarito" 
en casa del Jefe Político. Digo casualmente, porque, al 
pasar por allí, de tránsito para la estación, le llamó el 
Jefe Político y le preguntó para dónde iba. "Para la 
estación á tomar el tren para Managua, le contestó" 
"No vayas, entra, siéntate; yo sé lo que te digo". "Pero, 
¿qué hay?", le preguntó. "¿Qué vas hacer á Mana­
gua?". "¿Cómo qué? A ver cómo está eso de Jos 500 
pesos que me pusieron en la lista y á que me devuelvan 
los cien que me quitaron ayer". u Devolverte los cien, 
es difícil; lo que entra, ya no sale". Diciendo esto, fué 
al teléfono, hizo que hablaba con Gámez, solt6 el apa­
rato y añadió: "Está bien; no pagarás más, pero, cui­
dado con la lengua!" La conversación fué interrumpida 
por la llegada del Gobernador de Polida. "Ya está!" 
le dijo al entrar. "¡Bien!", contestó el Jefe Político; y 
agregó, dirigiéndose al redactor del uDiarito": "¡Ya ves!, 

fo mismo te hubiera sucedido si no coges mi consejo!" 
"Pero, ¿qué es lo que hay?", la preguntó. l'Que están 
presos loS que iban á tomar el tren para Managua". El 
Gobernador se retiró y poco después llegó don Fernatt­
do Lacayo y tuvo lugar lo que dejó referido. 

Consigno esos pequeños detalles porque dan á co­
nocer, meior que largas biografías, el carácter de los 
agentes del Gobierno, y pintan con más vivos colores, 
el cuadro siniestro de la libertad y la reforma, realiza­
das por la 11gloriosa" y la 11 libérrima". Se ven allí la 
arbitrariedad, el cinismo, la doblez, la hipocresía, la ma­
lacrianza, les desfachatez y la grosería, en repUgnante 
consorcio, befándose de In sociedad, encarneciendo el 
derecho y la justicia, hollando las leyes y reduciendo el 
poder público á pasatiempo de truhanes, Por doquiera 
se elevó lo que ~ada valía, como se eleva la basura por 
el remolino que forma el huracán. Muy apreciable es 
el hombre que no:cido en humilde cuna, se levanta por 
su esfuerzo y sus méritos á las más encubradas posicio­
nes, porque allí sabe mantenerse con la dignidad pro­
pia de los que por su nacimiento y su educación pare­
cen llamados 6 ocupar esos puestos. Al contrario de 
aquellos que, sin valor intrínseco, se elevan por un azar 
de la fortuna, en épocas de trastornos sociales, en que 
se premia la traición, el servilis1.1o, la docilidad para 
servir de vil instrumento; esos tales se hacen más des­
preciables, se envanecen, se endiosan, dan de lo que 
son y se convierten en la peor ele las calamidades so .. 
ciales, porque llenos de odio y de rencor por la desigual­
dad que sienten, se vengan de ia suerte veiando y de ... 
prímiendo á lo que es maior que ellos, á lo que incons­
cientemente les ha hecho conocer su inferioridad y su 
miseria. De estos hubo muchos en Nicaragua desde el 
triunfo de la "gloriosa'' y de allí, más que de la diver­
sidad de partidos, ha provenido el desgobierno que ha 
pesado sobre la sociedad. Los empleados han sido una 
verdadera plaga por todo el país. La prensa indepen ... 
diente, á pesar de la opresión en que ha estado, ha da­
do á conocer el mal, h(1 sido eco de los ayes y gemidos 
de las comarcas entregadas á la rapiña y al furor de los 
!)lebeyos endiosodos De todas ellas, la más vejada ha 
sido Granada. En ella se han cebado hasta algunos de 
sug propios hijos, como para congraciarse con los esbi­
rros mismos -último peldaño de la degradación: ser 
ayudante del verdugo. Ha sido testimonio de liber-alis­
mo, mostrarse enemigo de Granada. Por eso, no se com­
prende que un granadino sea liberal, como no se com ... 
prende que un armenio sea kurdo. El buen musulmán 
es enemigo de Armenia, como el buen liberal, vaciado 
en el molde del "calandraca", tiene que ser enemigo de 
la buena sociedad granadina. Si no lo es, se hace sos ... 
pechoso, huele á "cacho", ó por lo menos á progresis­
mo. Ya tendremos ocasión de ir comprobando con los 
hechos la verdad de estos asertos. 

LA MISION DEL LIC. MORALES 
El Licenciado Morales regresó de Managua el día 
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siguiente. Su misión dió los resulto!'!os que se espeto­
ban. En pri'h,er lugaf se allanó el camino pcua que to­
dos pudieron ir á la capital á arreglar el pago del resto 
de su rescate. En seg"undo (ugar, se descubrió el abuso 
cometido por las autoridades de Granada, alterando por 
su cuenta ó por sugestiones de algunos más canqllas que 
ellos, como el admini~trador de rentas y otros "gaméU­
dos" (1) la lista de los plagiados y las cuotas fijadas á 
cada ~n.~. Varios de los que aparecíon en la li!;ta, ta­
les co111o" el redactor del "Diarito", los Zelayistas, don 
Marcos Urbina, el Licenciado Ramírez y otros, no habían 
sido puestos en la que remitieron de Managua. Algu­
nos habíqn sido borrados y de los que deiaron, á unos 
los subieron la cantidad, y á otros se la baiaron. Con 
este motivo, el redacto&' del "Diarito" fué éi ver á su 
"amigo" el Jefe Político para contarle la novedad que 
había traído el Licenciado Morales y preguntarle por que 
razón aparecía él en In lista. liabía en la sala varios 
c;aballeros esperando que el señor Jefe impolítico aca­
bara de almorzar. El redactor del uDictrifo't, en la con­
fianza de "antiguo~ amigos", se acercó al vieio "calan­
draca" y le dijo á lo que iba. Levantó el zorro la cara, 
le brillaron los oios de cólera ai verse descubierto, y 
con los carrillos tan llenos que apenas podio hablar, le 

contestó: "¡SI, es verdad, no estabas¡ te puse por mi 
cuenta; en "El Diarito" me insultaste; ofendiste á uno 
mujer á quien amo; pensé desafiarte y ahora me ven .. 
go!" Sorprendido el redactor del "Diarito" ante aque ... 
!la súbita arremetida de la primera ouloridad politica 
del Departamento en la época del terror, apenas le con• 
testó que ese no eru modo de vengarse; que no tenía 
razón de enojatse con él, porque el periódico publicaba 
cuanto comunicado llegaba, fuese contra. quien fuese, y 
que si todos los empleados atacados procedieran por 
&Jsu cuenta" de aquella manera, muy lucidos quedarían 
los periodistas y sobre todo la liber~ad de imprenta . A 
estas palabras, montó más en cólera el plebeyo endio­
sado; se desbordó en improperios propios de gentes del 
hampa, poniendo al periodista cual digan dueños; loS 
ojos le r&lo.mpagueabcm; respiraba con dificultad; la có­
iet.a. le ahogaba; pareda un energúmeno. Al ver aque­
lla tempestad desencadenada y que podía convertirse 
en granizo, el periodista creyó p1 udente retirarse, dei6 
al endemoniado Jefe impolili<o con la palabra en la 
boca, le volvió la espalda y se encaminó al cuartel á ha­
blar con el Comandante para saber en qué temple esta­
ba y conoce¡ qué partido debería tomar en aqueiiQ 
situación. 

TRAGEDIA Y HUMOR GRANADINOS 
EL Comandante escuchó con mu<ha atención lo que 

le refirió el redactor del "Diarifo"; convino en que el Je .. 
fe Político era un hombre falso, de quien había que 
precaverse; citó varios hechos en corroboración de su 
aserto; ofreció su apoyo al redactor del "Dictrito" pura 
el caso eri que el Jefe Político quisiera hosiilizarle; le 
aprobó el pensomiento de ir á Managua á contar al 
Presidente lo que ocurría y al efecto le hiZo varias in­
dicaciones tendientes á demostrar lo nocivo que ero para 
el Gobierno un hombre grosero y falso como el Jefe 
Politico. 

No podía ser más satisfactorio el resultado El de­
sacuerdo entre ambas autoridades ero tangible y, su 
completa ruptura, debería redundar en beneficio de la 
población que era víctima del instrvmento colocado allí 
por Gámez para sa~iar sus rencores con los conservado­
re$ y vengarse de los que despreciaban, La partida es­
taba ganada por el redactor del uoiarito"; pero no se 
contentó ya éste con librarse de los mordiscos de la ví­
bora, sino q'-le quiso aplastarla. La opinión pública, 
como debe suponerse, estaba pronunciadCI contra el vie­
io "calandraca", vil instrumento de Gámez; un damor 
gener.al se levantaba contra él y favorecía la tentativa 
de tumbarle. Junto con el redactor del "Diarito", llega­
ron á Managua muchos de los plagiodos de Granada y 
todos se hadan lengucas contando lo ocurrido á cado. uno, 
celebrando algunas ocurrencias y pintando al Jefe Po­
lítico como un "lagarto" en esfero; pero de esos "lagar­
tos" viejos, cebados, m:uy osados y capaces de acabar 
c:on piaras de puercos y rebaijos de carneros. 

¿QUE TAL VAS PALOMINO? 
En los diversos corrillos, formados en los parajes fre­

cuentados, se hablaba y comentaba lo del ulagarto" en 
el estero. Hasta los liberales comentcaban los sucesos y 

1) Gamé)idos: Satélite de José Dolores Gámez. 

celebraban los ocurrencias, de tal manera que lo odioso 
del saqueo desaparecía cinte lo odioso y repugnante del 
ulagarto". A este propósito se refería el percance ocurrido 
á un tal Palomino, en el Río San Juan. Bañándose allí, 
fué cazado por un enorme "lagarto", que, muy sereno, se 
aleiaba de la orill"l, llevando su ruesa atravesada en las 
enormes mandíbulas, llamadas vulgarmente "tapas". Los 
exportadores, que en canoas segufcm á la fiera con ob­
jeto de arrancarle la presa, preguntaban á IQ víctima: 
"¿Qué tal vas Palomino?" "¿Voy bien'', contestaba éste, 
porque iba atravesado todavía, es decir, no estaba al 
hilo, como dicen, de manera adecuada para ser tragado. 
Parodiando el cuento ese, se hacían muchos chistes que 
celebraban los que no estaban en las mandibulas del 
"lagarto", esto es, los que no ¡ban á ser tragados por 
el monstruo que les pedía la bolsa. "¿Cómo van uste .. 
des", se pregunt~.Jban entre sí los que estaban en ocu­
sativo. "¡Vamos bien!", c:ontestaban muy alegres los 
qua habían logrado alguna rebaja en su rescate~ En 
medio de la desgracia hallaba aquella gente un con­
suelo, porque podían estar peor aún en las mismas ta .. 
pas del "lagarto". Ltt rebaja de uno, dos, tres, cuatro 
6 cinco mil pesos parecía una ganancia, un obsequio, 
que les hacían, y se retiraban contentos por su buena 
suerte. "¡Qué coso!", decía uno, "figúrense ustedes que 
se le antoia á alguien darnos 2.5 polos; pero que logra­
mos que nos rebaje y que sólo nos dé 20, bien pegados, 
ó calzón quitado, ¿nos alegraríamos por la rebaJa? Que­
daríamos agradecidos y nos retiraríamos contentos so .. 
bándonos lt;es nalgas, después de recibir 20 pencazos 
bien dados? Pue5 á eso equivale lo que está pasando. 
Nos pegan y nos vamos contentos; exactamente como 
oquelia doma r-usct á quien Catalina hizo azotar por sus 
mismos criados, paro deprimirla; la orgullosa dama se 
vistió muy contenta después de la pelo, satisfecha de 
haberse librado de Siberia á tan poca costa. El nego­
cio que hemos hecho es bueno, "decían los que habían 
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logrtodo la rebaja tle algunos miles", prindpalmenie aho­
ra que nadie gana nadtl y que estamos á pura pérdi­
da; lo malo es, agregaban riéndose, que si estos nego .. 
dos continúan nos arruinaremos por completo". "Por 
lo que jugamos al ganapierde,n decía otro. De esa 
manera se entretenían los plagiados granadinos; su buen 
humor, la chispa andaluza que todos tienen, les propoÍ'-­
donaba un consuelo en la adversidad. 

CONDENANDOS~ ASIMISMO 
El redactor del "Diarito", salió muy bien, mejor de 

lo que pudo imaginarse. El Presidente le recibió con 
mucha afabilidad, como antiguos y buenos amigos, re­
probó el procedimiento del Jefe Político, mandó que le 
devolvieran los cien pesos que le habían quitado y pcl­
ra ponerle á cubierto de futuras tropelías, dió orden á 
su secretario de escribir al Comandante de Granada, re­
comendándole al redactor del uoiarito", y de escribir ai 
Jefe Político, censurándole su modo de proceder, con to­
dos en general y con el redactor del "Diarito" en parti­
cular, á quien los liberales tenían motivos especialeS 
para guardarle consideraciones. El secretario diio Ql 
redactor del uoiarHo", que si quería, hiciera él mismo 
esa comunicación. No !>e hizo éste rogar; redactó la car­
ta en términos suaves, pero terrible en el fondo, censu­
rando el procedimiento del Jefe Político como contrario 
al ideal democrático que perseguía la ugloriosa" y co­
mo nocivo al Gobierno, porque le enagenaba las sim­
patías de los pueblos, en vez de procurar granjeárselas 
atenuando en lo que fuera posible las medidas violen­
tas que por las circunstancias se dictaban. El Presiden­
te firmó la carta y apertoria la entregó el secretario al 

redactor del "Diarito". Este hlo$tró t1 rnucho$ de sus 
amigos, de manera que en Managua y Granada se 
hizo público su contenido y debe haber llegado lto noti­
cia al Jefe Político ahtes de tecibir la carta. Los que 
fa leían, decían: u¡Este hombre está caído!" Los que te­
nían noticia de ella, suplicaban que se la mostrasen y, 
al leerla, exclamabcui: "¡Este hombre debe renunciar!" 
El Comandante de Granada, á quien se la mostró el re­
dactor del Distrito, saltó al leerla y, un poco nervioso, 
exclamó: "¡Si yo recibiera una carta semejante, en el 
acto pondría mi renuncia de una manera irrevocable!" 
El redactor del uoiarito" se explicó aquel salto como 
efecto natural de un pinchazo repentino en las posade­
ras Lo que se decía al Jefe Político era aplicable al 
Comandante también y en general, á todos los emplea­
dos; era una pedrada con que se mataban muchos páia­
ros. Si aquella carta se hubiera podido publicar y co­
mentar, habría hecho un efecto terrible, obligando á 
renunciar, por lo menos, á los empleados que tuvieran 
alguna dignidad El Presidente por supuesto, no supo 
lo que firmó. Si lo hubiera sabido, es claro que nQ 
lo firma, aunque tuvieron seguridad de que sólo iba á 
ser leída por el empleado á quien la dirigía, porque eso 
mismo que reprobaba como anfi; .. democ:rático, era pre­
cisamente lo que él hacía y equivalía á condenarse él 
mismo, Por este estilo es la generalidad de los man­
dones de estas repúblicas. Firman cartas, mensajes, 
manifiestos, proclamas y decretos, sin darse cuenta, in­
conscientemente. Sus mentores se enc:argaron de pensar 
por ellos, contentándose con poner su firma y tener tiem .. 
po para gozar y enriquecerse. 

CORRUPCION; VEJAMENES, DINERO Y SANGRE 
lA carta del Presidente hizo en el Jefe Politico el 

efecto que era de esperarse; calmó la fiebre del "calan­
draquisrno"; que le devoraba y le obligó á poner su re­
nuncia. Desde luego se observ6 en él más moderación, 
se le oyó censurar 6 los otros empleados y decir que él 
les aconse¡aba manifestándoles que no se debía abu .. 
sar del puesto, que no convenía echarse enemigos y 
que se debía aprovechar la posición que se tenía para 
reconciliarse con el redactor del "Diarito", llegó á visi­
tarle, le dió satisfacción por los desahogos que tuvo con 
él atribuyendo lo ocurrido á un momento de cólera, 
se desdijo de que por 11su cuenta" se le hubieran exigi­
do 500 pesos de la lista, aseguró que eso había sido 
obra del Comandante y de los iglesieros que le rodea­
ban y concluyó abrazándole y renovándole sus protestas 
de amistad. El redactor del "Diarito" no conservaba ren­
cor, se dió por satisfecho y echó Ull velo sobre lo pasá­
clo. 

DE TAL AMO TAL CRIADO 
El efedo maravilloso de In corta del Presidente era 

doro y é1 demuestra que los empleados son lo que es 
el Jefe del Gobierno. Si él es bueno y respetuoso á 
las leyes, ellos lo són también. No necesitan órdenes 
especiales; instintivamente se amoldan al Jefe, adivinan 
su voluntad y tratan de complacerle pata merecer sus 
favores y, por lo menos, conservar sus empleos. Se ve­
rifica exaclamente aquello de que de tal amo, tal cria­
do. Por eso, siempre he creído que en estos países el 
mal viene de arriba, es decir, viene del gobernante. El 
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espíritu monárquico no ha desaparecido. Bajo el barniz 
del ciudadano está el colono español, el súbdito ante 
su soberano. A este respecto, la independencia no ha 
hecho más que un cambio de nombres. El monarca se 
llama Presidente y el súbdito se denomina ciudadano; 
pero siempre hay en ellos la relación natural que entre 
el amo y el siervo. La diferencia es que el amo antiguo 
estaba á más de mil leguas de distancia y era una per~ 
sona educado para el Gobierno, y el amo de ahora está 
á nuestro lado, pocas veces es persona educada y gene .. 
rcdmcnte es un sargentón ignorante que sube por asalto 
y se conserva en el puesto haciendo barrabasadas hasta 
que los pueblos se cansan de sufrir, sacuden el yugo 
y respiran algunos días, mientras les colocan otro más 
pesado, tal ve:z. De allí esa larga serie de tiranías y des­
gobiernos que ha hecho que muchos ciudadanos renie­
guen de la independencia y echen de menos los tiempos 
de "su amo el rey". 

Pero el efecto maravilloso de que hablé, se circ:uns .. 
cribió al Jefe Político solamente. No era la carta una 
medida general para regularizar el Gobierno; la casua­
lidad la produjo y su resultado fué aislado, Los otros 
empleados da Granada, y los demás de la República, 
continuaron como antes, cometiendo las arbitrariedades 
que eran la norma de conducta del Gobierno emanado 
de la "gloriosa". En Granada se empeoró la situación. 
Aunque el Jefe Político puso su renuncia, no se la admi­
tieron por el mornento, sino que le dieron licencia inde­
finida para separarse de su empleo, dejando éste ane­
xado á la Comandancia. De manera que el Comandan-
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te tenía mús c.ampo pena abusar, quedaba sin el control 
del otro empleado y cesaba la saludable rivalidad que 
morigeraba á los dos. Se formó una ."trinca" entre el Co­
mandante, el Mayor y el Administrador de rentas; se en­
cubrían y apoyaban; especulab~n y oprimían. Verdad 
es que esto mismo sucedía en todas partes, sin necesidad 
de "trinca". Yo oí un día á Zelaya y Ortiz quejarse 
de lo corrupción que había en casi todos los emplea­
dos. Tienen la tendencia, decían, de apropiarse los 
fondos que caen en sus memos. Donde menos se pien­
sa, salta lo liebre. El contrab9-ndo es un cáncer que 
devora las rentas y los empleQdos consuman la obra 
con operaciones turbias ó las cu'entas del Gran Capitán. 
Las quejas de los principales héroes de la 11glorioso", 
eran fundadadas; en lo que andabcm descaminados era 
en suponer que la corrupción procedía únicamente del 
Gobierno corrompido y corruptor de Sacasa. 

CUERVOS SOBRE El TESORO I'UBLICO 
Es cierto que el mol tomó incremento en ese periodo 

de desgobierno en que los famélicos providenciales caye­
ron sobre el tesoro público y las rentas nacionales como 
bandada de cuervos sobre un cadáver; pero también lo es 
que la contrarrevolución de Julfo no significaba en el 
fondo otra coso que la vuelta al 'antiguo régimen, aumen· 
tado con los recién llegados, que se creían con perfectí­
simo derecho para sacar su tripa de mal año. La farsa 
liberal no tenía ideales políticos y ~~ lazo de unión en­
tre liberales y providenciales tenía '(¡ue ser la especulq­
ción. Quitado eso, la "gloriosa" se deshacía. Lo que 
sucedía era natural y lógico. Del pantano salíCm mids­
mas mortlferos, como del lobo, ~alen lobetnos y del 
cangrejo,- car1grejitos. Los empleag'os no desmerit_ían su 
alcurnia y aprovechaban el tiempo. La "trinca" de 
Granada se mantuvo á la oltura de las circunstaricias y 
probó que entendía el negocio, c<:nno se verá luego. 

A LA C0NTRI11UCION I>E DINERO 
SE AGREGA LA DE LA SANGRE 

Dijo que la situación se empeoró en Granada. En 
efecto, no sólo ~e desvalijaba á los propietarios: tam· 
bién se les vejaba. A la contr!l:>uc.lón de dinero, se 
agregó la contribucióh dé s(lngre. A los médicos se les 

exigía contribución y ademús sus servidos profesiona­
les en el ejército. Algunos se escondieron y otros huye­
ron pata salvarse de las persecuciones. f.l doctor Luis 
Montiel tuvo que emigrar á Co!ita Rico porque le busca­
ban en su escondite para hacerle pagar doble contribu­
ción por haberse escondido y pare obligarle á prestar sus 
servicios en Honduras. Contrll este médico estaban en­
sañados porque por su apellido pertenecía á la familia 
del principal de los taudillos de In revolución de Abril, 
que quiso poner término ol oprobio del Gobierno provi­
dencial. "También los ióvenes de las principales fami­
lias eran molestacJos y perseguidos Se les llamaba al 
servicio como soldbdos, se les formaba en la plaza ó en 
el patio del cuartel y se les hada ejercicio, obligándo­
les á practicar ciertas maniobras en que los soldados 
se echan al suelo, con e1 deli~erado propósito de que 
ensuciasen sus vestidos. A veces formaban una com­
pañía con esos jóvenes y les hacían marchar para Mana­
guc¡ ol son de la 11 Btsrraru::a", pretendi-ando con esfo 
mofarse de los revolucion(Jrios de Abril". La "Barranca" 
es una marcha 9!UY popular en Granada. Fué com­
puesta por el director ele la bando marcial en recuerdo 
de lo: Barranca, nombre de una de las posiciones en 
que se estrellaron dos vece!; los ejércitos del Gobierno 
providencial La mayor pc;rte de esos jóvenes obtenían 
su baja en Managua y regresaban á sus hogau~s; pero 
la utrincan gozaba aunque fuera molestándoles con el 
viaje y haciendo sufrir él sus familias inquietudes y zo­
zobras por lo sue~te clc. sus hi¡os Sin embargo, algunos 
no se libraron de marchar al ejército y otros tuvieron 
que emigrar para t:Joner coto á las persecuciones, tales 
como q~llegos, Santos y Downing. 

EL ROJISMO 
En Granada se hallaban en pleno Hnoventa y tresH. 

La cucarda roja se ostentaba allí con el orgullo que un 
siglo antes apareciera en Francia, como emblema de la 
revolu_ción redentora. En el cuello, en el sombrero~ en 
el oial de la levitCt, cintas \'ojOs. En las banderc!i, en los 
gallardet~s, cintas rojas. En l~s puerias, en las ventanas 
del ci.J(u'tef, cortinas rojas. El rojismo estaba en al_za; pe­
I'O en los actos de aquellos dementes no se reflejt~ba el 
color rojo que simboliza la democracia, sino el negro del 
fondo de su tenebrosCI ConcienCiO 

EN HONDURAS CONTINUAN OPERACIONES DE LA GUERRA 
MIENTRAS que en Nicaragua se <o mellan las trope­

lías que ligeramente he narrado, se continuaban en 
Honduras las operaciones de la guerra. Para facilitar 
el trasporte de tropas, municiones de boca y guerra y 
de todo lo que el ejército necesitaba, pasaron 6 Corinto 
uno de los vapor<itos del Lago de Mancgua, el más 
pequeño de ellos, el "Isabel". Dijeron que se convertía 
en nave de guerra y á este efecto le cambiaron el nom­
bre, dándole el de "Once de Julio", fechCI de la inaugu ... 
ración de la "gloriosa". Ese vaporcito hacía la carrera 
entre Corinto y una rada de Honduras en el Golfo Fon· 
seca, inmediata á Choluteca. Los servicios de ese va­
porcito fueron tan útiles y oportunos, según los héroes 
de la campaña, que á ellos se debe en gran parte el 
éxito feliz de la intervención, porque había que llevarlo 
todo de Nicaragua y hubiera sido imposible proveerse 
de lo ne:cesario, ttmiendo que trasportarlo por tierra des .. 
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de León ó Chinandega. Esta confesión es otra prueba 
de la impopularidad de la pretendida revolución hon­
dureña. Si realmente hubiera sido popular, habría bas­
tado un ligero apoyo para triunfar. Se le dieron rifles, 
se le dieron coñones, se le dió dinero, se le dió ejército, 
se le dieron municiones de- boca y guerra, se le dleron 
cirujanos, se le dieron botiquines, y todo eso no era su­
ficiente Se ocupó á viva fuerza la plaza fuerte de la 
frontera, se deshizo lo principol del ejército enemigo, 
comandado por el mismo Presidente, obligándole á re­
plegarse á la capital, y todavía no podía triunfor si no 
llegaban refuerzos, si quedaba abandonQda á lo que 
ya tenía; más aún, estaba perdida si esos refuerzos no 
llegaban con oportunidad y en cantidad bastante y si 
no se renovaban todos los días hasta la victoria defini­
tivQ. ¿Qué -revolució1.1. ero esa? ¿Dónde estaban sus 
prestigios? ¿Dónde el odio que los pueblos tenían al 
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tirano que los oprimía? ¿Dónde los perseguidos que no 
volaban ol encuenfro de sus libertadores? Pues en nin~ 
gunu parte~ 

REVOLUCION DE PRETEXTO PARA GUERRA 
CONTRA HONDURAS 

Ningún pueblo se pronunciaba, ningún recurso 
enviaban á su5 libertadores, ningún síntoma se pre~ 
sentaba de esos que revelan la situación desesperada 
de los puebles que ansían sacudir el yugo que les opri­
me Cuando realmtmte una nación sufre y quiere cesar 
de sufrir ó un caudillo tiene pres,jgios y se le espera co­
mo á un 1';\esías, la revolución surge por si sola ó basta 
un pequeño auxilio para que estalle como un incendio 
al caer una chispa en un polvorín. Nada de eso suce­
día en Honduras; lejos de eso, en vez de chispa caía un 
cguacero de fuego y el polvorín no grdía y el Gobierno 
se mantenía firme y dispuesto á resistir, á pesar de lo 
upuñalada de pícaro" que le habían asestado la tal 
revolución era ya verdadera guerra que Nicaragua ha­
cía 6 Honduras pera colocar á Bonilla en lugar de Vá7.­
quez y quitar á los conservadores de Granada el apoyo 
que pudieran tener para volver á los héroes de la "glo­
riosa" 6 su punto de partida, De suerte que sacrifica­
ban á los nicaragüenses y á los hondureños en beneficio 
de Bonilla, Zelaya y sus adeptos lo que llctmaban la 
redención de Honduras iban 6 realizarla desp.oicmclo y 
socrificando 6 los nic:aragüerlsés con el objeto da que 
Honduras libre sirviera para oprimir á Nicaragua. ¡Bo­
nita redeQción! ¡Digno complemento de la "gloriosa!" 
La ruina y la esclavitud de dos pueblos El plan era 
diabólico y muy ni•tural en las ahnas cegadas por la 
ambición y que todo lo saCI'ifitabcm en aras de su egoís­
mo. Con el hierro de Roma conquistó César las Galias 
y c:on el oro de la's Gnlias dominó á Roma, mató la Rem 
pública y dió vida al "cest:1rismo". Así también, con los 
recursos de Nicaragua sometían á HondurQs y con los 
recuJ'sos de Honduras subyugarían á Nicaragua, pera 
acabar con e( liberalismo y dar vida cd uzelayismo" y 
ni "bonillism~", resultado positivo y final del sacrificio 
de los dos pueblos. 

TOMAN TEGUCIGALPA 
Reparadas lns pérdidas sufridas en los últimos com­

bates de Choluteca y allegados lodos los elementos ne­
cesarios para proseguir la guerra, avanzQron los "aJia .. 
dos" sobre Tegucigalpa y situaron su c:uartel general 
en Toncontín, Vázquez ocupaba la capitol con los restos 
de sus fuerzas Las clturas, llamt1das (a Leona y el Pi­
cacho, inmediatas 6 In capital, artilladas y con buenos 
tiradores, les servían de apoyo. Sus posiciones eran bue­
nas y su gente excelente, pero poca; podía mantenerse 
ulgunos días, con ventaja y si, como debía esperar, fle .. 
gaban en auxilio los generales Viyela, que tenían más 
de mil hombres ú sus órdenes, no era difíciJ que le son .. 

riera la fortuna y obtuviese la victoria definitiva; pero, 
por su desgracia, no le JJegó ningún auxilio; los valien­
tes generales permanecieron lelos del teatro de la gue­
rra, y la resistencia heroicn que hicieron los pocos defen­
sores de Tegucigalpa, fué infructuosa los ualiados" 
ocuparon Juana lainez, otra altura que domina la capi­
tal, y desde allí arro¡aban bombas y granadas; cada 
día estre~:haban más el cerco de Ía ciuclqd y era inde­
fectible su triunfo, más ó menos tarde. Comprendiendo 
eso Vé1zquez se reTiró con pocos, pero buenos jefes y 
soldados, sin que los "aliados" lo supieran Cuando lo 
advirtieron, hicieron su entrado triunfo) eri la capital y 
mondaron perseguir ó los fugitivos. Cerca de la fronte­
ra del Salvador, esperó Vázquez 6 sus perseguidores; 
les derrotó, y, en seguido, poso a paso, continuó su 
marcha y se internó en el territorio salvadoreño. 

EN EL SALVADOR CAE EZETA 
En Nicaragua se creía que la guerra iba C! ser más 

lorga, porque, aunque el Gobierno de ~-londuras había 
sido sorprendido y es allí muy dificil raunir tropas por 
Jo disemjnodcJ que se hnJJa la población en un vasto te­
rritorio, se suponía que el Gobierno del Salvador 1~ 
pre~taría efkcz apoyo. Eso suposición se fundaba en 
la conyicción general de que la caída de Vózquez sería 
precursora de la caída ele Ezeta; no porque aquel apo­
yase á ésta, sino porque el t.·iunfo de BoniÍia daría 
aliento 6. los salvadoreños para int~ntar un cambio pc;;lí­
fico 6 intenten el cambio era efectuarlo, dado el despres­
tigio del Gobierne. Lo que todos veían claramente, sólo 
11zeta no lo vi6, y osí se explica que no se moviese Era 
tQf el modo de ser de los "aliadqs", que mil salvadore­
ñÓS que hubieran avanzado sobre Hond~iras, habrían 
sido suficientes para cambiar la suerie. BastqlJQ inter­
ceptar las comunicnciones entre Nicaragua y los "alia­
dos", para que la foriunu c.bandonara á éstos. Es in~ 
calculable el efecto mortll que hubiera producido la in­
t.ervención del St~lvador. Desde tuego, los "aliados" 
p.ierclen cor<Jje y las tropas de los Viyela · no permcne­
cen h¡activas como sucedió. Por fQrtuna Para los salva~ 
doreñoS, Ezeta se cegó: tuvo ojos Y no Vió,. tuvo orejas 
y no cyó; so quecló aislado cuando en torno de ál se 
hablaba de tiranos y de redención de los pueblos y, 
desc:ansrmdo en que tenír.J muchos rifles, muchos caño .. 
nes y muchos soldados, olvidó que no tenía en su fa .. 
vor lo que vale más que lodo esq; 1!;1 opiniól) pública. 
No lardó en suceder lo que lodo~ habían previsto: la 
revolución estalló en el Salvador algunos meses después 
y en poco tiempo derribó el coÍf:)so. Esto, al menos, fuó 
una compensación de los sacrificios hechos por Nicara­
gua y Hondura5 en la guerra insensata que emprendie .. 
ron sin motivo justificable. Por líneas torcidas se saca­
ron renglones de1ec:hos. La sangre derramada en Hon~ 
duras, paodujo, de un modo indirecto, la iibertad del 
Sc:lvador ;OiaJá fuera así siempre! 

VUELVE VICTORIOSO EL EJERCITO NICARAGUENSE 
GRANDES preparativos se hacicm en Nicaragua para 

recibir 6 los que en Honduras se habían cubierto de glo­
ria. Natural era que en la capital se desplegara mayor 
magnificenCia para tributar los honores del triunfo á los 
que habían uliflertado" á sus hermanos y llevado más 

alió de lo frontf!ra el "prestigio" de los cumas de la Re .. 
pública: pero no sucedió así, porqu~ hubo algo más na .. 
tural que eso, hubo la envidia y l()s celos que no con­
sentían el mérito ajeno y hubieran querido suprimil' to• 
da manifeste>ción de aprecio. En cambio, en León se 
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prep_c;~raban grandes fies~as y en Grana~a se levantaban 
muchisimos arcos de madera y bogotana· (1) pintada pa­
ra "perpetuar" la memoria de los . que decretaron la 
intervención y de los que la lievciron á cabo. Lo de 
León se explica, porque de allí eran los principales iefes 
militares y de allí eran, en su mayor parte, los soldados 
de las hazañas de Cholutec.a y Juana Lainez; pero lo de 
Granada ¿cómo se explica, siendo esa población con­
traria á la guerra que se celebraba y habiendo sufrido 
por esa causa el saqueo por lista y tantos ultrajes y 
violencias? Pues se explica tanibién perfectamente por 
otros sentimientós mUy naturales en los personajes de 
la "trinca';: la adulación, la venganza y la avaricia. 

HUMILLACION A GRANADA 
Querían lisonjear la vanidad de los jefes á quienes 

levantaban arcos; querían deprimir á los granadinos glo­
rificando allí á los principales autores y cómplices de 
todos los atentados contra las personas y las propieda­
des, cometidos desde el comienzo de la "gloriosa" y que­
rían también aumentar sus utilidades con el ne-gocio 
de los arcos y las fiestas. Todo lo que querían, lo rea­
lizaron. Levantaron arcos pequeños en las entradas del 
parque de Colón y uno grande, inmenso, en el centro 
de ese parque, paseo favorito de los granadinos. En el 
grande, colocaron en ambos frentes, grandes retratos -de 
Zelaya, Bonilla, Gámez, Ortiz y otros personajes de la 
época. En los pequeños pusieron inscripciones honorí­
ficas y laudatorias para los jefes militares que se habían 
distinguido por su valor y pericia, tales como Sierra, Ma­
nuel Bonilla, etc , etc. Eso bastaba, a juicio de la "trin­
ca", para lisonjear á los unos y deprimir á los otros; 
pero, ¿el negocio, dónde estaba? ¡Aquí! Para levantar 
esos arcos, pidieron fondos al vecindario, á esos mismos 
ciudadanos á quienes se proponían escarnecer glorifican­
do á sus verdugos. Sea por miedo de nue,.-as tropelías; 
sea por quitarse de encima á los cortesanos; sea por­
que no les importase dar más que chupar á aquellas 
sang!Jijuelas, e_l hecho es que la mayor parte dió lo que 
le pidieron. Con esos fondos hicieron los arcos y las 
fiestas del triunfo y después cobraron del tesoro público 
unos cuantos miles de pesos por Jos gastos hechos pa­
ra recibir dignamente á los guerreros "invictos" que ha­
bían cubierto de "gloria" las armas de la' República. 

ESPERANZAS DE QUE ORTIZ 
SUPLANTE A ZELAYA 

Con ansiQs era_· esperado el regreso del ejército, 
principalmente por los conservadores que, sin saber por 
qué, creían que Ortiz: haría cesar las persecuciones de 
que eran objeto. Circulaba uno vago rumor de que el 
vice-Presidente, cubierto de gloria, ocuparía muy pronto 
el_ pr_imer puesto que por derecho le correspondía como 
leOnés y principal caudillo de la revolución y de la cam­
paña de Honduras, completamente de la "glorioSa". Se 
decia que algunos de sus amigos de Occidente habian 
ido á su encuentro con ob[eto de hacerle las insinuacio­
nes del caso y decidirle á pasar el Rubicón. Sea como 
fuer~, lo cierto eS que los libe~ales temían algo y co­
men,zaban á desconfiar de Oitiz, porque además de 
suponerlo a~bicioso, era progresista y creicin que los 

1) El Lienzo BlancO.' 

conservadores le alentarían y quizás le apoyarían. Los 
liberales, aun los Ge León, preferían á Zelaya y mira­
ban con disgusto el ascendiente qu·e tomaba Or'tiz, prin­
cipalmente los militares que se habian elevado desde 
el "cuartelazo" de Julio. lá superioridad de Ortiz, so­
bre ellos, era incuestionable: se veían eclipsados por él, 
y, como era progresista, temían quedar completamente 
orillados en el caso de que subiese al primer puesto. Los 
liberales civilistas temían también el ascendiente de Or­
tiz, por sus ribetes conservadores; pero, al mismo tiem­
po, veían con disgusto la influencio que Gámez ejercía 
en Zelaya, influencia tal que convertía al Presidente en 
maniquí de aquél. Los principales de esa fracción libe­
ral eran los Baca, los Mayorga y los Balladares de Chi­
ncmdega._ Con motivo de esa influencia de Gámez esta­
ban maliados los Mayorga y , el doctor don Francisco 
Baca h se hábía retirado del Ministerio y marchadO a 
la campaña de Honduras, porque Gámez clbusaba de su 
influencia y se entrometía en los asuntos privativos de 
los otros Ministros, nulificando á éstos y dejándoles la 
responsabilidad moral de todas las arbitrariedades que 
se cometían, tales como los palos de Matagalpa, la pri­
sión de los granadinos en León y el saqueo por lista. 

PLATA: O PALO Y PRISION 
Respecto de la prisión en León comprendieron que el 

obieto era echar sobre el vecindario de la metrópoli lo 
odioso de aquel procedimiento y dar ocasión para que 
algún fanático político asesinase á los presos y cayese 
sobre los leoneses la sOngre de las inocentes víctimas 
para concitar contra ellos el -odio de los pueblos de 
Oriente. Con este motivo, pidieron que se llevaran de 
allí á Jos granadinos é hicieron á éstos algunas demos­
traciones, aunque tardías, de amistad y simpatías Por 
o1ra parte, como esa prisión de los granadinos en León 
carecía ya de motivo, puesto que había terminado la 
guerra y había pasado la ocasión de que les suprimie­
ran en el momento de un serio revés, pusieron término 
á ella y dejaron en libertad á todos. Salieron enfermos, 
flacos, cadavéricos. Si el cautiverio se hubiera prolon­
gado algún tiempo más, es seguro que algunos de ellos 
habrían perecido. Se vieron libres, pero no se creyeron 
seguros y juzgaron prudente ponerse en salvo. Avilés 
y Salvador Chamorro emigraron para Costa Rica y los 
otros se retiraron ét sus haciendas. 

DINERO DE LAS VICTIMAS PARA 
SOLAZ DE SUS VERDUGOS 

Q~edaban todavia presos en Managua el Gene­
ral Zavala, don Miguel Gómez y don Alejandro 
y don Diego Manuel Chamorro. Creia la gente que 
Ortiz pediría la libertad de esos señores y que 
Zelaya accedería a su petición; pero la gente se en­
gañó. Ni el uno se acordó de pedir, ni el otro 
se vió en el caso de conceder ó negar. Ambos no esta­
ban para eso y tenían algo más importante para ellos 
en qué ocuparse. Sin embargo, á pesar de las fiestas, 
no se olvidaban de los prisioneros, ál menos el "'inis­
tro de Hacienda; pero no para aliviar su suerte, sino 
para exigirles el pago de su rescate. Zavola y -Gómez 
·pagaron y fueron' puestos en libertad. Los dos Chamo· 
rro, i1 quierie$ tenían en el cuartel principol de Mana­
gua, se resistían á soltar su bolsa. El Ministro dió or­
den de que apretaran la tuer~a,_ porque el dinero urgía 
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para festeiar á los héroes. El primer día aguantaron 
sin comer los prisioneros y se mantuvieron con agua. El 
segundo día apretaron más la tuerca, no permitiendo ni 
agua á los prisioneros. Las familias se alarmaron y pa-

garon el rescate.. Esto aumentó el esplendor de las fies­
tas. Los prisioneros recobraron su libertad en medio del 
regoci¡o público. El dinero de las víctimas servía para 
solaz de los verdugos. 

EL APOYO A BONILLA RESULTO GUERRA NACIONAL 
DESDE que el ejército pisó el suelo de Nicaragua, re­

c:ibió constantemente manifestaciones de entusiasmo. En 
las poblaciones del tránsito, lo multitud se agolpaba á 
i;u paso para verle desfilar. En León hubo más que 
entusiasmo por los lefes: hubo respeto, veneración. Or­
liz fué elevado a la apoteósis. Zeloya y Gámez llega­
ron á usolernnizar" las fiestas con su presencia, á pesar 
de lo que se decía y de lo que los liberales temían. Pa­
ra con¡urar los peligros, los jefes del cuartel previnieron 
á. ciertos progresistas, que si le sucedía algo á Zelayo 
Cllos perec~rían. Libres de cuidados, se entregaron to­
dos á gozar de los glorias de sus héroes. La Ciudad 
toda estuvo de gala; los arcos triunfales abundaron; 
las campanas se echaron á vuelo, los cañones retum­
baron, los vítores atronaron los aires. Desde la esta­
ción hasta la plaza de armas, el desfile fué perenne 
ovación, lluvia de flores, palmas y cOronas, saludos ca­
riñosos, amables sonrisas y dulces miradas, todo eso 
con que un pueblo demuestra su entusiasmo, su graifud 
y su afecto. En la plaza se había levantado un tablado 
para tributar al General Ortiz rodeado de varios jefes 
militares y personas de distinción. El Ministro Gámez, 
en nombre del Gobierno, le dirigió la palabra, expre­
sándole la gratitud nacional por los servicios importan­
tes que venía de prestar y concluyó poniéndole en el 
pecho uno medalla de oro con que el Gobierno había 
acordado condecorarlo. De ese acto se tomaron vistas 
fotográficas, se sacaron muchas copias y circularon con 
profusión. La medalla fué fabricada en los talleres de 
la escueta de artes y oficios. En e1 anverso tenía la ins­
crip~ión: "La patria agradecida al vencedor de Vázquez". 
y en el reverso: "General Ortiz, 1894''. 

FIESTAS TRIUNFALES Y PRESAGIO FUNESTO 
Concluidas los fiestas, dieron de bajo á los fuerzas 

de León y Chinandega y continuaron los restantes para 
la capital. Allí hubo poca fiesta y siguieron lo marcha 
triunfal para la Sultana del Gran Lago á recibir las úl­
timas ovaciones y á desfilar baio los arcos de madera 
y bogotana, que simbolizaban "la gloria inmarcesible" 
obtenido en los campos de Honduras por colocar á Bo­
nilla y afianzar 6 Zeloya. El "símbolo" correspondió 
á· la "gloria inmarcesible:" un mes después, el viernes 
santo, precisamente á la hora en que el velo ·se rompe 
y Jas piedras se dan unas con otras, un violento hura­
cán echó qbaio con estrépito el gran arco con tanto es .. 
mero levantado. Por fortuna no mató á nadie; sólo 
tronchó un cocotero y maltrató los retratos de los perso­
najes de lo época. El vulgo vió en la caída del arco un 
presagio siniesl(o por el día, lo hora y los demás cir­
cunstancias. Algún tiempo después, los otros arcos se 
deterioraron y los autoridades acabaron de derribarlos. 
Ahora no queda nado de ellos: desaparecieron, como 
el humo y el rumor de las batallas, al soplo del viento. 
Sin embargo, sirvieron un 'momento paro listmjeor lo va­
nidad de algunos. Al frente del grande· arco se pronun­
ciaron ardientes discursos por los .oradóres . de aquel 
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tiempo, obteniendo calurosos y prolongados aplausos de 
la multitud que no falta en esas ocasiones. Por la no­
che se iluminó el parque, se colgaron de los árboles faro­
litos chinos, de variadas formas y una banda marcial 
eiecutó escogidas piezas para festejar á los .. héroes"; 
pero la concurrencia brilló por su ausencia, demostrando 
que alli al menos, lo patria no estaba agradecida 6 los 
"libertadores" da Honduras y á los "regeneradores" de 
Nicaragua~ 

MEZQUINA VENGANZA 
Al siguiente día, tomó la "trinca" su desqui: 

le. Mandó que la banda tocase en el parque como de 
ordinario; la gente concurrió como de costumbre, y, cuan­
do había muchas señoritas, la banda se retiró súbita­
mente; (os que estaban cerca, se asustaron, creyendo 
que ocurría algo peligroso, la alarma cundió y la multi­
tud se dispersó en todas direcciones, sin saber de qué 
huía. Lo que hubo fué ruin venganza de la "trinca". 
Porque el público no concurri6 á solemnizar la fiesta con 
que celebraron el regreso de los héroes, quiso burlarse 
de la sociedad haciéndola concurrir atraído por la músi­
ca y dejándola luego en silencio ó haciéndolo huir alar­
mada. Ese fué el fin de las ovaciones: un pueril d&s ... 
pechó porque lo sociedad no celebraba el triunfo de los 
enemigos de su reposo, de sus garantias y de sus liber­
tades. No se cOntentaban con triunfar: querían que los 
vencidos tirasen de su carro y les teiiesen coronas. La 
demencia era completa, tenían perdido el sentido mo­
ral. Creían realmente, que acababan de consumar una 
grande acción y que merecían bien de lo patria. Se 
jactaban de haber ido á redimir á un pueblo y no veían 
que esclavizaban á otro. 

VAZQUEZ ACUSADO CON ZELAYA 
Acusabán ·'á Vázq_Uez de tirano Cruel, de san ... 

guinario, de b6rbaro, de incendiario y de ·saqueador 
porque exigía empréstitos forzosos pura atender á 
los gastos de la guerra y creían justificado la guerra 
para ir á poner término 'á ese modo de ser de un 
pueblo hermano. ,A-Parte de la sin razón para- intervenir, 
cualquiera qúe fuera la manera con que se gobernasen 
los hondureños, comeUán la mayor dé las inconsecuen­
Cias. censurando :en sus vecinos Jo mismo que ellos Jia .. 
cían en superio~ escala; eS decir, veían la pt;~la en el o¡o 
ajeno y no veían la viga en el propio. Lo situación de 
Nicaragua era peor que la de Honduras, dado que fue~ 
ra cierto lo que los emigrados políticoS propal~ron con­
tra Vázquez;' 8n NicaragUa nO había libertad ni gararitías 
para nadie. Prisiones, confinamientOs, destierros, em.:. 
préstitos_ forzoSos, saqueos, . palos, todo eSo estaba á la 
orden del día; ¿Qué más querían? ¿Qué límite tenía 
olii el poder de los que mandaban? Ninguno. Hacían' 
lo que les daba la gana. La tiranía no era ejercido por 
uno, sino por muchos. Cada agente del Gobierno, era 
otro señor en su localidad, más despótico, más grosero, 
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rnás repugnonte que el principol. No hobia otra ley 
que la vQiuntad de cada uno de los que tenian mando 
y palo para regenerar á los nicaragüenses. Tales fue­
ron los '"redentOres,. de Honduros, los que derramaron 

la sangre y prodigaron el tesoro de los nicaragüenses 
por quitar á Vázquez y colocar á Bonilla en la Presiden­
cia de la República. Dígase, si es posible mayor es­
carnio. 

SE DEBILITA ZELAYA 
EL triunfo sobre Honduras acentuó el predominio de 

Occidente, reduio á su última expresi6n la influencia de 
los liberales de Oriente y convirtió á Zelaya en estafer­
mo de los que le habian elevado. La posición de éste 
er-a falsísima, estaba en el aire; lo conocía, pero no po­
día remediarlo, y lo que hacía para buscarse base, lo 
empeoraba, como sucede á un atollado, que se hunde 
más á cada esfuerzo que hace por salir del atolladero. 
Confribufa mucho á ese malestar el destornillamiento de 
Gámez que le hacía caminar como abei6n, dándose 
contra las paredes! Buscó aliados en Oriente para en­
frentarse á Occidente; á los progresistas, prjmero, y á 
los iglesieros, después. No hizo nada; dió á conocer 
sus tendencias, puso en guardia á los leoneses y para 
desimpresionarlos tuvo que convertirse en cortesano de 
ellos y que pasar por una serie de humillaciones. La 
1~ que sufrió fué la separación de Gámez del Ministerio 
de Fomento y la de Carlos Garcia de la Secretaría de la 
Comandancia General._ Er1 vano suplicó y gimió Gámez, 
en vano recordó sus servicioS á la "causa",' su culto á 
los Sarrios, Cabañas, Jerez y demás santos· del calenda­
rio liberal; en vano hacía alarde de su odio á los gra­
nadinos y de su amor á los leoneses; nada le valió, nin­
gún efecto produieron sus lágrimas de cocodrilo; mal di­
je, le produjeron el de hacerse méís odioso y desprecia­
blej odioso á Jos granadinos y despreciable á los leone­
ses; á los primero$, por el daño y las molestias que les 
causaba por congraciarse con los leoneses y á éstos por 
las bajezas que cometía, arrastrándose á sus plantas é 
hincándoles el diente cuando podía. La traslación de 
los restos de Jerez, de Rivas á León, acordada por la 
Asamblea para tributar honores al difunto, la aprovechó 
Gámez para molestar á los granadinos y lisoniear á los 
leoneses El mismo anduvo en la procesión pena llamar 
sobre sí la atención. 

HONRAS FUNEBRES AL CADAVER DE JEREZ 
Dispuso que el cadáver se velase en Granada 

y se le tributasen allí honores de Presidente. Desde 
su llegada al muelle de Granada comenzó el ca­
ñoneo á bordo y en tierra. La procesión hasta la plaza 
de armas fué espléndida, marchando numerosas tropas 
al son de la banda marcial y disparando cañonazos de 
moment.o en momento. En la Plazuela de los Leones 
pronunció don Gustavo Guzmán, notable orador de la 
época, un elocuente discurso, recordando los méritos del 
finado, sus trabaios, sus caídas, su martirio, en prosecU~ 
ción de su ideal: la Unión de Centro América; y conclu­
yendo con los héroes de la campaña de Honduras que 
se cubrieron de gloria volando de loma en loma, de 
terro en t:erro, y de picacho en pic-a·cho hasta derribar 
la lirania y plontar el árbol de la libertad en la tierra 
de Morazán y Cabañas. Terminadas las arengas, colo­
oaron el cadáver en la capilla ardiente, formada en el 
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salón de banderas, y continuó el cañoneo durante toda 
1a noche. En la mañana siguiente llevaron e1 cctdáver 
á la estación con igual pompa que el día anterior del 
muelle al cuartel, y por supuesto, el cañoneo continuó 
con más furor por ser la despedida. Los que conoxcan 
la historia de Jerez, comprenderán lo que significaban 
los honores tributados á su cadáver y el escándalo de 
ese cañoneo inaudito en las calles de GranadQ:. No se 
hacia eso para honrar la memoria del muerto, siilo para 
insultar y mortificar á los vivos. 

INTRIGAS DE GAMEZ 
Con esos insultos á Granada, buscaba Gámez las 

simpatfas de León; pero no alcanzó estas y aumentó el 
odio que por él tenían los granadinos, á qulenes 
acababa de saquear, de encarcelar y vejar. Lo que 
únicamente obtuvo fué que don José Jerez, hijo de 
don Máximo, escribiese cartas á sus amigos, suplí .. 
cándoles no orro¡asen á Gámez porque habia sido 
amigo en los malos tiempos; pero tampoco le va .. 
lieron esas cartas. El iaque, puesto en León, era ma­
te. Zelaya quiso salvarle porque ero la persona de 
más confianza paro él y al mismo tiempo la única de 
algún valer entre las nulidades que formaban su circuito 
de los liberales de Oriente; pero no pudo y tuvo que 
ceder como Pilatos: lavándose las manos. El público 
sabia muy bien lo que pasaba y se complacia viendo 
la tortura en que estaban los dos priricipales instrumen­
tos de la contrarrevolución; sin embargo, Zelaya quiso 
disimular, como para ocultar su depresión, y oplazó la 
resolución hasta su regreso á Managua, para dar ante 
el público, otro carácter á la medida que se le imponía. 
Algo fué esto para él, porque sus amigos querian c¡.Je 
en León mismo é inmediatamente despidiese á Gámez 
y á Gcrcía. Algunos creían, que ya en Managua obraría 
Zelaya con más independencia y quizá se mantendría 
firme; pero se equivocaban porque no tenía m6s poder 
ni más fuerza, que el poder y la fuerza de los leoneses. 
Gárnez agotó su arsenal de intrigas, habló hasta con las 
paredes y suplicó á sus compañeros con lágrimas en los 
ojos que no lo echaran, en atención, siquiera, ol placer 
que iban á dar á los conservadores arrofando con vili­
pendio al abanderado de la Cuesta. Mas todo fué en 
vano. 

ESTREPITOSA CAlDA DE GAMEZ 
la caída de Gámez estaba decretada y arrastra­

ba consigo al Secretario García, con quien estaba identi­
ficado. A los pasados motivos de quejo que los libera­
les tenian contra él, se habla agregado otro más re­
tiente. Había querido indisponer á Zelaya con los leo­
neses, haciéndole creer que proyectaban botarlo. A fin 
de evitcar esto, habla enviado á Leán, cuando se aproxi­
maba el regreso del ejército de Honduras, trescientos 
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soldcidos rivenses para que se apoderaran del cuartel. 
Los liberales de León tomaron aquello como una ofensa 
é hicieron regresar inmediatamente esas tropas, sin dar­
le siquiera noticia á Gámez, que las había enviado como 
Ministro de la Guerra. En medio de su atolondramiento 
había manifestado Gámez que Zelaya desconfiaba de 
ellos y hgbía metido ciertos cuentos entre Zelaya y Ru­
bén Alonso, uno de los más influyentes entre los libera­
les de Occidente. Todos estos enredos se descubrieron: 
Zelaya negó que tenía desconfianza de sus amigos, ne­
g6 también haber enviado fuerzas á León y declaró que 
eran cosas de Gámez. Estuvo á punto de haber un de­
safío entre Alonso y Gámez; pero medió Zelaya y con­
cluyeron todos los enredos, acordando la separación de 
Gámez. Mandó Zelaya poner un telegrama llamando á 
don Gabriel Rivas, de Chinandega, para encargarlo la 
Secretaría de la Comandancia. Como aquel no llegaba, 
(e pusJeron otro despacho y se averiguó que no había 
recibido el primero. Llamado el telegrafista, se descu­
brió que el Secretario, de acuerdo con el Ministro Gá-

mez, había impedido la trasmisión del despacho. Se 
tomó eso como acto de infidencia y se corrió lo voz de 
que por ese motivo eran separados de sus puestos Gá­
mez y Garcí(l. Expediente necio, inventado para ocultar 
la imposición de los occidentales. Nadie creyó en ello 
y sirvió para hacer más notoria la dependencia en que 
estaba colocado Zelaya. Casi no mandaba ya. Era un 
papel ridículo el suyo. Se había convertido en horario 
puesto en Managua del reloj,. cuya máquina estaba en 
León Se resignó con su desventurada situación y se 
deió llevar por la corriente.. Para colmo de su desven­
tura, se había levantado en Occidente un astro reful .. 
gente que eclipsaba su estrella. Todas las miradas se 
dirigÍ(In el nuevo astro. Un coro de armonías se ele .. 
vaba hacia él como el de los pajarillos que saludan la 
aparición del sol. Ese saludo de los cortesanos al astro 
naciente, és el peor de los síntomas para el astro que 
se pone: es como el ude profundis" cantado sobre una 
tumba que vá á cerrarse Ya no hay mós que esperar' 
sobre lo tierra. 

ORTIZ, EL NUEVO IDOLO 
N A DIE había sido en Nicaragua tan lisonjeado como 

lo fué Ortiz, á su regreso de Honduras. Ni presidentes 
populares, ni generales victoriosos, ni jefes de partido 
en el apogeo de sus prestigios, fueron nunca allá eleva­
dos á la apoteósis con el entusiasmo desinteresado y ex­
pontáneo con que fué acogido Ortiz. Parecía Bonaparte 
volviendo de Egipto, precedido del ruido de sus lejanas 
victorias que realzaban las glorias adquiridas en la cam­
paña de Italia y le presentaban á los ójos de la multitud 
como la encarnación de la victoria, Choluteca, Teguci­
galpa, Toncontín, Juana Lainez, la Leona y el Picacho, 
resonaban todavía en los oídos de la multitud como algo 
extraordinario y maravilloso que eclipsaba Mateare y la 
Cuesta. La distancia da á los ob¡etos proporciones mo­
rales gigantescas, transfigura á los hombres y les saca 
del nivel común. Ortiz no era ya el mismo que todos 
habían conocido y tratado. De Julio á Enero, se había 
convertido en coloso. El grande hombre estaba allí, de­
cían todos; le había faltado ocasión para darse á cono­
cer, se le presentó y dió lo que era; el germen se desa­
rrolló y ha dado abundantes y lozanos frutos. Era una 
perla escondida, exclamaban otros, se abrió la concha 
por casualidad y saltó á luz. No perla, sino diamante 
oculto por grosera corteza, decían otros más apasiona­
dos. Telegramas, cartas, discursos le llegaban de todas 
parles de la República. Todos á porfía quemaban in­
cienso ante el nuevo ídolo; se agotó el vocabulario de 
la lisonia; se recorrieron los nombres gloriosos inmorta­
lizados por la fama y se encontraron pequeños ante el 
suyo; la historia y la mitología prestaron su contingente 
y ayudaron á salir del paso á los devotos de la nueva 
divinidad en camino ya para el Santuario. "Tú eres sol, 
le dice un General, y yo quisiera ser uno de tus rayos". 
"Como Hércules es símbolo de la fuerza, Minerva de la 
sabiduria, etc., etc., tú eres símbolo de las energías de 
Oc.cidente", le diio un literato. No es posible recordar 
lo que todos le dijeron en prosa' y en verso; baste decir 
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que se llenó un álbum voluminoso y que por más de un 
mes publicó de él algo cada día el "Siglo XX" 

MAQUINACIONES DE ZELAYA CONTRA ORTIZ 
Sea como fuere, merecido ó no, preciso ó exagera. 

do,. lo que se decía, lo cierto es que ponía de manifies­
to el prestigio de Ortiz y podía servir de termómetro pa­
ra mf?dir el estado de la opinión pública en su favor. 
Un amigo del astro que se levantaba, me dijo al leer 
tantas cosas: Esto es fatal para Ortiz, le va á perder; 
ya lo verá usted. ¿Por qué, le pregunté, cree usted que 
se envanecerá y cometerá alguna tontera? No es eso, 
me contestó, sino que despertará los celos de Zelaya y 
tratará este de hundirlo para quitarse esa sombr(l. Real­
mente, Zelaya estaba triste é inquieto, le mortificaban 
los elogios tributados á su rival y no podía impedirlos 
ni mostrar su disgusto porque era dar su braro á torcer 
Disimuló su despacho, maquinó en silencio; puso sus 
lazos y esperó. Halag6 á Ortiz, ofreciéndole el Ministe­
rio de Ja Guerra, no como á otro cualquiera, sino como 
al llamado á sucederle y por consiguiente á compartir 
con él, desde luego, las tareas del Gobie_rno. Tuvo Or­
tiz la sencillez aceptar el puesto y un alojamiento en el 
Palacio, mientras se le preparaba una mansión digna del 
vice-Presidente de la República. Le faltó mundo á Orliz; 
sí no, hubiera comprendido qUe Zelaya era su enemigo 
y no podia pretender aumentar sus prestigios. Claro 
está qus buscaba cómo rebajarlo, cómo desconceptuarlo, 
y, sobre todo, un pretexto para romper con él y aplas­
tarlo. Si no acepta, se mantiene aleiado, sereno y colo­
cado á la altura á que le daba derecho su calidad de 
vice-Presidente, sus prestigios se aumentan, no hay pre­
texto ,para un rompimiento y sin dificultad habría lle­
gado, á la Presidencia de la República á despecho de 
Zelcaya y de los envidiosos que tenia en su mismo pue­
blo. Tomó posesión del Ministerio y se hundió. Al prin­
cipio parecíci qu~ todo iba biei1. La más perfecta ar­
monía se notaba entre él y Zelaya; en todo caminaban 
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de a_'-"'erqo; era un dunvirato el Gol:)ierno de la Repú­
blica. El aspecto que llevaba aquello parecía justificar 
el paso en falso dado por Ortiz y demostrar que á le­
laya le había salido el tiro por la culata. La estrella de 
Ortiz brillaba y la de Zelaya se apagaba. Los corte­
sanos buscaban al vice-Presidente, los aspirar,tes se diri­
gían á é~ y casi nadie tocaba ya para nada con el Pre­
siPente. De hecho, Zelaya había cesado de reinar. rQué 
de tempestades encadenadas habría en su alma! La si­
tuación esa no podía prolongarse, la posición de lela­
ya era rayana en el ridículo; tenía que haber un choque y 
el choql!e debía producir una caída. 

ORTIZ CAE VICTIMA 
lp cuerda, ~;omo siempr~, se rompió por lo más 

delgado. Comenzó á romperla el Comandante de 
Managua, "alterego" de Zelay~. La manera fué muy 
sencilla, se negó obedecer los órdenQ• del Minis­
tro de la Guerra y declaró q\le sólo obedecería las 
del Comandante General El Ministro no podía to­
lerar ese acto de in~ubordinación y C)currió al Presi­
dente para restablecer el orden; pero nada obtuvo, por 
s1.,1puesto. Aquel desordeJJ era ya el orden. lo que ha­
c.ía el Comcmdante de Managua, seguiríall haciéndolo los 
demás y la autoridad del Ministr~ se reduciría á nada 
No tardó en suceder lo que se esperaba. El Comandan­
te de Co.rinto no hizo c~so de un pa.saporte extendido 
por el M.inistro é impidió, de or~en superior, la salida 
de quien lo llevaba. No había ya manera de equivo­
carse lo hecho no era provocación, sino el comienzo 
de las hostilidades. Ortiz renunció, no volvió al des­
pacho, fué aceptada s~¡.~ renuncia y todos le consideraron 
un caído y le vieron perdido si inmediatamente no ha­
bía aJgo extraordinario. Y efectivamente estab_a perdi­
do. .En el Palacio decíqn qufi! no podían mandar dos, 
que Ortiz quería hacerlo todo, que era muy pretenci~so, 
que disponía de todo como ,¡ él mandara y que era 
preciso concluir (on aquel modo dt:! s~r. En León tenía 
Ortiz mucl\os amigos, pero los i~ff!s del cuartel no le 
eran adictos: eran los mismos que se pronunciaron el 11 
de Julio, eran hechuras de ZelayG, seguían á este y mira­
ban mal al otro por Sl!r de ,u mi$mo pueblo y haberlo 

visto Y tratado antes de su elevación. Esos sus c_ompañe­
ros de armas, lejos de secundarle ni qyudarle, sentían 
placer con su caída y no tardaron en probarlo. 

EL ASTRO SE HUNPE EN EL OCASO 
Se aproximaba el 11 de Julio. León se preparaba 

á celebrar con gran pompa ~1 primer aniv(trsario de la 
"gloriosa". Con este motivo llegó Zelaya á la metrópoli 
y en la estación se encontró con Ortiz, que salía para 
una su finca, situado en el departamento de Cl\inande­
ga. Se saludaron como buenos amigos y antiguos ca­
marad~s y conversaron con la cordialidad de otros tiem­
pos. Algunos creyeron que estabcm reconciliados Las 
fiestos no tlJvieron lq animación que se esperaba Se 
conocía que león no estaba satisfecho y qlJe algo le 
faltaba. En la tarde, numerosos amigos de Ortiz le vi­
vaban re:cor_riendo las calles y algunos tomaron el tren 
para ir á festejarle á sv r~tifo. Esa manifestación de 
simpatías fué considerada como síntoma de rebelión;, pe­
ro nada podía legqfm4itnte hacerse contra el que era ob­
jeto de esas simpatias por las inmvnidades de que goza­
ba como vice-Presidente de la Repl#blica. Había que 
allanar el c~mino y lo allanaron. '-as cosas se desha­
cen, se dijeron, de ta misma maf!era que se hacen. Or­
tiz f1.1é nQmb,ra~o vice-Presidente por la Asambl~a, pue, 
que la Asamblea lo deshaga, $in que el Presidente de 
la República aparezca arrojando del Qlimpo á ~u com­
pañero y amigo. t.Jn diputado de Ll~Ón, de los compa­
ñeros de Ortiz, fué quien hi~o la moción para que se 
derogqra el decreto de lS de Setiembre en la parte re­
ferente al nombr~mient.o de vice-Prsid~nte. La Asambleq 
estaba preparada, aceptó la moción y decretó la desti­
tución de Ortiz. Al saber éste lo que ocurría, compren­
dió que comenzaban las hostilidades seriamente y se 
fu~ ccm al9unos qmigos para Corinto con objetQ de sa­
lir del país, según dijeron, -p~ro allí S'-'pusieron qu~ 
conspiraba y que !legaba con el propósito ele tomar "·1 
puerto para dar comienzo 6 una revolución. Eso bastP 
para prenderlo y remitirl<> custQdiado á la capital de la 
República El a~tro se eclipsó en piocos días, el coloso 
se desplomó y se probó una vez más que del Capitolio 
á la Roca Torpeya no hay más que un paso. 

FARSA DE ALEGRIA POLITICA 
El primer aniversario de la "gloriosa" lo cel~braron 

los liberales con las fiestas de costum"re en tales casost 
esto es, izar la bandera al aman~cer y bajarla al ano­
checer, disparar cañonazos cada media hora durante to­
do el día, reunirse en el cabildo ó en el cuartel para 
tomar algú_l) refre,co, hocer un paseo por las calles, con 
música y garrafones de aguardiente, parándose en 'al­
gunos puntos dominantes para pronunciar discursos, y, 
exitando al vecindario para que ponga banderas en las 
puertas 6 ventanas de las casa~~ Eso es lo de cajón, 
lo reglamentario. Cuando el aniversario es popular y 
hay entusiasmo, sacan por las calles ciertos bailes na­
cionales, llamados indit~s, 'oro-tigre, toro venado, chi­
negrito, mantudos, diablitos y yegüita. los de cada 
baile forman una cuadrilla, á la que se agregan los 
muchachos, los desocupados y los curiosos. la buena 
sociedad tiene saraos y banquetes. De esta manera sólo 
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~n León ce!ebrabao la ugl~riosa", porqqe, propiamente, 
era de l!lla la contrarrevolución de Julio Fuera de la 
metrópoli, las fiestas se limitaba11 á lo de cajón, ~s de~ 
cir, á lo oficial, á Jo que hacían las autoridades con 
suS circulitos de pe&rásitos. en este aniversario hubo 
algo más, porqu~ se inauguró el régimen de la HJibérri­
ma". Ya he dicho que la Constitución de Nicaragua es 
quizá la más liberal del mundo, pero está escrita, sola­
mente y bien guardada para que no se ensucie y pase 
á las futuras generaciones como elocuente testimonio 
de lo que fué la ~'gloriosa". 

SARCASMO PE DEMOCRACIA 
Lo que rige es la Hfey de orden público'', el 

reverso de aquella, la constitución del despotismo 
más grosero, más escandaloso, más repugnante, por­
que tiene la hipocresía de cubrir con el manto de 
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la legalidad los cc:tprichos del Presidente, poniendo 
á éste en mejor condición que el Autócrata de Rusia, 
que el Sultán de Turquia, que cualquier déspota del 
Oriente. Desde la víspera se comenzó á saber lo que 
era la .. Hbérrjma", principalmente en Granada y en Ri­
vas que es donde se ha lucido meior el liberalismo, es 
decir, el "bandolerismo" elevado 6 sistema de Gobierno. 
Los Jefes políticos decretaron que todos los vecinos cele­
brasen la "gloriosa", adornando las calles con banderas 
colocadas en sus puertas ó ventanas, bajo la pena de 
cinco pesos de multa á los contraventores. Si eso no 
es efecto de demencia, es el acto más sarcástico con 
que se puede conmemorar una revolución redentora é 
inaugurar una era constitucional de justicia, derecho y 
libertad ¡Obligar á tomar participación en una fiesta! 
¿Cabe la asociación de esas ideas en mente sana? Si 
eso sólo es odioso y repugnante, ¿qué diremos si se 
trata de que el vencido celebre su derrota; de que las 
víctimas festeien á sus verdugos? Esto no tiene nom­
bre, es un absurdo que no ha previsto la mente huma­
na. En ciertos pueblos antiguos no había pena para 
el parricida, porque no conocían el parricidio, porque 
no concebían ese crimen. ¿Ha concebido alguien la idea 
de obligar á reir á quien debe llorar, de obligar á es­
tar de fiesta á quien tiene luto en el alma, de obligar 
Q que uno celebre lo qUe le infama, á que se goce en 
lo que le atormenta, á que endiose lo que le deshonra? 
Eso no cabe ni entre paganos; ni entre bárbaros podrá 
creerse que quepo en pueblos cristianos, en sociedades 
republicartas y que consume en nombre de la justicia, 
del derecho y la libertad. Sin embargo, eso hicieron los 
c:~gentes de la "gloriosa" para celebrar su aniversario é 
ina·ugurc:tr su "libérrima". No les bastaba el botín, no 
1es bastaba su triunfo, no les bastaba su gloria: que­
rían gozarse con las contorsiones de sus víctimas, que­
rían verlas apurar hasta las heces el cáliz de la amargu­
ra, querían torturar sus almas después de haber apa­
leado sus cuerpos, querlan rebaiar el carácter del hom­
bre después de allanar sus m:oradas, de saquear sus ca­
jas y· de suprimir sus derechos y libertades en nombre 
de la democracia Muy pocos tuvieron la debilidad de 
acatar el úkase liberal; la generalidad pagó la multa, 
nueva forma del saqueo en pequeña escala 

LA VISPERA Y EL OlA 
Si por la víspera se saca el día, ¡úzguese cómo sería 

el régimen liberal desde el comienzo del imperio de la 
u Ubérrima". En el paseo que Jas autoridades hicieron 
por las calles, con las formalidades de costumbre, alguM 
nos oradores de la ér,oca se lucierort desde los atrios de 
las iglesias, poniendo de oro y azul á los conservadores 
por retrógrados, oscurantistas y enemigos de la libertad 
Eran diveÍ'tidas esas oren9as callejeras de pobres mu­
chachos trasnochados, empu¡ados por las autoridades pa­
ra que lanzasen dicterios sobre lo mejor de la sociedad 
de Nicaragua. El cañón, por supuesto, retumbó todo el 
día, mortificando á la gente nerviosa y descomponiendo 
el tejado de las casas. En la noche fué lo mejor de la 
fiesta, la verdadera inauguración de la "libérrima", es 
decir, la primera violación escandalosa de las garantías 
constitucionales, como para dar la n~uestra dn lo que valía 

la ley fundamental y de lo que podian esperar de 
ella los que aun creyesen en la "gloriosa". 

TIRANIA LEGALIZADA 
Según la ley que co~enzaba á regir, el domidJio de 

todos es sagrado y sólo puede ser allanado de dia, para 
ciertos fines y con las fortnalidades prescritas para estos 
casos. Pues bien, á pesar de eso ó quizá por eso, en la 
noche, cuando Granada doriJIÍa, muchas escoltas se ocu­
paban en allanar las casas de las principales familias con 
el pretexto de buscar ctrmas hasta en los aposentos y de­
baio de las camas. Esto era muy libérrimo, y, sobre to­
do, muy glorioso. El escándalo debia ser mayúsculo; 
pero no fué tal: todos se rieron por el sarcasmo consti­
tucional y como satisfechas de que sucediera lo que, 
según ellos, debía suceder para probar que todo era 
farsa: el liberalismo se suicidaba. Sin embargo, se ha­
bló de aquello y se comentó como si fuera hecho es­
candaloso, el que, dadas las circunstancias, era muy na­
tural y puesto en regla. Las autoridades se excusaron 
diciendo que habian procedido de orden del Coman­
dante General don J. Santos Zelaya. Se les objetó que 
la orden seria legal, pero para cumplirse de dia y con 
los miramientos debidos á las personas cuyos domici­
lios se violaban. Contestaron que la orden era termi­
nante y que no podía dejarse para el otro día porque 
en la noche podía estallar la revolución. Esta evasiva 
para explicar el abuso, es una confesión de miedo y de 
impofencia. 

LOS TEMORES DE CAIN 
La verdad es que el gobierno ese, constitui­

do de una manera tan rara, se mantenía inquieto~ 
viendo fantasmas revolucionarios por todas partes, te­
miendo traiciones y asesinatos y presintiendo algo terri­
ble, pavoroso é impalpable; que se acerca y qUe debe 
llegar, sin saberse de dónde. ¿Qué seria? Es lo de 
siempre: el remordimiento, el temor del castigo, la voz 
de la conciencia que c:tcusa y que á cada instante dice 
al traidor, traidor; al asesino, 1asesino!, al ladrón, ¡la­
drón!, al bandido, ¡bandido! Las lisonjas de los cortesO­
nos, la copa. de los festines, la música de las fiestas, los 
¡hurras! de la multitud, festejando el éxito, el humo del 
incienso, el retintín del oro usurpado, no alcanzan, no, 
á ahogar esa voz que acusa, esa voz que truena desde 
el fondo de la conciencia, repitiendo sin cesar ¡infame, 
vil canalla: tiemblo! ¡Si escapas de la justicia de los hom­
bres, no escaparás de la justicia de Dios! Eres maldito 
y serás castigado! 1La Providencia tiene á ve(es com­
placencias, retrasando, aplazando la hora de la expía .. 
ción; pero al fin llega! ¡Dios te ve, te tiene presente; 
no puede olvidarte; pero de todos aquí estoy que te 
acuso, yo que te delato, yo que pido incensatemente fu 
castigo! y el malvado tiembla; está intranquilo, agitado, 
de dfa y de noche, dormido y despierto. Su vigilia, co­
mo su sueño, es perenne pesadilla. Así vivió Caín, asi 
estuvo Judas, así viven todos los traidores, todos Jos ti:"' 
ranQs, todos los que esclavizan á los pueblos todos los 
que vierten la sangre de sus hermanos y visten con sus 
despojos y se alimentan con sus rapiñas 
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